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Capítulo 1


Agosto. Kingston, Nueva York
– Gracias por recibirme tan pronto, Dr. Amavitz. Es la primera vez que visito a un psiquiatra, así que estoy un poco nerviosa.
– El nerviosismo es algo común a todos los pacientes, al menos en una primera visita. ¿Por qué no empiezas por contarme qué es lo que te trae a mi consulta?
Piper Duchess se sentó en el borde de la silla con las manos apoyadas en las rodillas.
– Todo me preocupa -espetó antes de que las lágrimas corrieran por sus mejillas coloradas.
Sin decir nada el doctor le acercó una caja de pañuelos de papel. Ella agarró uno para secarse las lágrimas. Cuando hubo recobrado la compostura, le dijo:
– Por primera vez en toda mi vida, estoy sola y no lo estoy llevando nada bien. Para ser sincera, lo llevo fatal -estalló a llorar de nuevo.
– ¿Quieres decir emocionalmente, físicamente…?
– En ambos sentidos -dijo aclarándose sus ojos azul aguamarina con otro pañuelo de papel.
– En tu ficha veo que tienes veintisiete años y estás soltera. ¿Acabas de romper con tu novio o prometido?
– No.
Nic no encajaba en ninguna de aquellas categorías y, de todas formas, tampoco tenía ningún interés en ella.
De hecho, Nicolás de Pastrana de la casa de Parma-Borbón en España siempre había estado fuera de su alcance. Eso era algo que ella había sabido desde el primer momento en que lo conoció a él y a sus primos.
– No -su voz tembló-, pero imagino que así es como me siento. Sin duda es una experiencia traumática.
– Háblame sobre tu familia.
– Mis padres murieron. Mis hermanas Greer y Olivia ahora están casadas y viven en Europa. Olivia se casó hace tan sólo unos días en Marbella. Hace tres días que llegué a Nueva York desde España.
– ¿Vives sola?
Ella asintió.
– En un apartamento aquí en Kingston. Después de la muerte de papá en primavera las tres vivíamos juntas allí.
– ¿No tienes más familia?
– No. Nuestros padres eran bastante mayores cuando se casaron y la mayoría de sus parientes ya habían muerto.
– Así que, virtualmente, estás sola.
Empezó a hacérsele un nudo en la garganta.
– Sí. Parezco una niña grande, ¿verdad?
– En absoluto. La mayoría de la gente suele tener parientes que vivan, al menos, en el mismo país. ¿Dónde encajas en la constelación de tu familia?
Piper creyó entender lo que decía.
– Aunque pueda sonar raro porque las tres somos trillizas, soy la segunda.
– Ah…
Eso fue todo lo que dijo, pero aparentemente aquello le respondía muchas preguntas.
– Hasta ahora nunca había estado tan sola. Y no hablo sólo de la separación física de mis hermanas. Es algo mental.
– ¿Acaso el reinado de los Tres Mosqueteros ha llegado a su fin? -añadió.
– ¡Sí! -gritó ella-. ¡Eso es! Una para todas y todas para una. Ahora ellas tienen marido y ya nunca volverá a ser lo mismo.
– ¿Estás enfadada por ello?
Piper había inclinado la cabeza.
– Sí, aunque sé que es horrible decir algo así.
– Te equivocas. Es la cosa más honesta que puedes decir. Si me hubieras contestado otra cosa no te habría creído.
– Es culpa mía que se hayan casado, así que no hay nadie más a quien culpar.
– ¿Quieres decir que apuntaste con una pistola a las cabezas de sus maridos para que les propusieran matrimonio a tus hermanas?
Sonrió a pesar de las lágrimas. Si supiera hasta dónde habían llegado las maquinaciones…
– No.
– ¿Entonces cómo puede ser culpa tuya?
– Es una larga historia.
– Aún nos quedan veinte minutos.
Aquello quería decir que tenía que darse prisa.
– Greer es la mayor y quien siempre nos decía a Olivia y a mí lo que teníamos que hacer. Ella fue la que nos propuso comenzar con nuestro negocio en Internet una vez que acabamos el instituto. Su plan era que fuéramos millonarias cuando cumpliéramos los treinta, así que siempre nos decía que ninguna de nosotras debía casarse o lo arruinaría todo.
»A Olivia y a mí no nos interesaba mucho el convertirnos en millonarias. Preferíamos encontrar un hombre con quien casarnos y formar nuestra propia familia, como nuestros padres.
»Papá también estaba preocupado por la actitud de Greer. Antes de morir, Olivia y yo le sugerimos un plan para que nos dejara en herencia un dinero destinado a encontrar novio. Él lo llamó el «Fondo para la búsqueda de marido». La única condición legal era que el dinero sólo podía gastarse con el propósito de encontrar marido. Por supuesto, a papá le encantó la idea y nunca le comentó a Greer que Olivia y yo estábamos detrás de todo aquello.
»En junio planeamos un viaje a la Riviera italiana, el sitio perfecto para conocer hombres fascinantes. El objetivo era que Greer conociera a alguien que la hiciera olvidarse de convertirse en millonaria. Greer accedió a ir porque se trataba de llevar a cabo la última voluntad de nuestro padre, aunque no tuviera la menor intención de casarse. Sin embargo, mientras estuviéramos de vacaciones intentaría conseguir una proposición de matrimonio por parte de algún playboy. Entonces lo rechazaría y podría cobrar el dinero de la herencia. Sonaba divertido.
»Nosotras le llevamos la corriente con su plan pero, para nuestra sorpresa, conoció a Maximiliano di Varano de la casa de Parma-Borbón, el hombre de sus sueños, y ella acabó declarándose a él. Se casaron en tan sólo seis semanas. Ahora viven en Italia.
»Aquello fue horrible. Eso significaba que Olivia y yo podíamos volver a Nueva York y seguir con nuestros asuntos. Pero entonces -tembló su voz-, Olivia se enamoró del primo de Max, Lucien de Falcón, también de la casa de Parma-Borbón. Ambos se casaron hace tan sólo unos días y vivirán en Mónaco.
El doctor asintió.
– Así que ahora eres libre para hacer lo que quieras y encargarte de tus asuntos.
Ahogó un sollozo en su garganta.
– Mis asuntos. Mi problema es que no sé cuáles son.
El doctor Arnavitz se inclinó hacia delante.
– El final de los Tres Mosqueteros puede significar el fin de tu juventud, pero también el inicio de la vida de Piper Duchess como una mujer con nuevos mundos que conquistar. Europa está sólo a un vuelo de distancia.
– Lo sé -dijo con voz triste.
Pero Nic estaba allí. Después de la forma en que la había rechazado, ella se negaba a darle la satisfacción de pensar que era consciente de su existencia.
– ¿Aún trabajas en el negocio de Internet?
– Sí.
– Háblame sobre ello.
– Soy artista. Dibujo ilustraciones para calendarios con eslóganes dirigidos a mujeres. Ya sabes, como «Si necesitas que alguien lo haga, díselo a una mujer». Greer pensaba los eslóganes y Olivia se encargaba del marketing.
El sonrió.
– ¿El negocio te da para vivir?
– Sí. Los calendarios se venden muy bien en Estados Unidos y ahora van a ser distribuidos en un par de ciudades europeas.
– ¡Qué suerte! ¿Por qué no haces como Greer y le das la vuelta al asunto?
– ¿Qué quieres decir?
– Tu hermana quería ser millonaria cuando tuviera treinta años y tú querías casarte, así que encárgate de mostrarles cuánto dinero puedes ganar antes de cumplir los treinta. Amplía tus horizontes. Siempre están Sudamérica, Australia, el lejano este… Alquila una oficina y contrata empleados. Conviértete en una magnate y crea tu propio imperio. ¿Quién sabe lo que el futuro te tiene reservado? Si permaneces en ese apartamento y sigues enfadada, nadie sentirá pena por ti. No todas las mujeres son tan inteligentes como tú y tienen tu talento, salud, belleza y habilidad para hacer lo que ellas quieran. No hay nada que pueda pararte excepto tu propia autocompasión.
Ooh. El doctor Arnavitz sabía dar donde dolía. Se ría por eso que media hora de consulta costaba dos cientos dólares.
Tras treinta minutos de conversación, su tiempo había terminado. Ella le dio las gracias por haberla recibido y él le dijo que pensara en serio sobre lo que le había dicho.
De vuelta al apartamento en el viejo Pontiac de su padre, la reprimenda del doctor aún le daba vueltas en la cabeza.
«Conviértete en una magnate», le había dicho. «Contrata empleados».
Cuando llegó a casa ya había decidido convertirse en millonaria antes de cumplir los treinta. Aquello le probaría a Nic que no le necesitaba.
Cuando entró en el apartamento se dirigió hacia el comedor que ella y sus hermanas habían convertido en oficina y telefoneó a Don Jardine. Era el ex novio de Greer y el propietario de la empresa encargada de imprimir los calendarios que vendían y distribuían en Estados Unidos.
– Hola, Don.
– Piper! No sabía que hubieras regresado de Europa. ¿Cómo ha ido todo?
Ella se dio cuenta de que no había preguntado por Greer. Chico listo. Piper planeó hacer lo mismo cuando viera a sus hermanas y nunca preguntar por Nic.
– Olivia se ha casado con Lucien de Falcón. ¡Así han ido las cosas! Dejaré que seas tú quien le dé a Fred la noticia.
Fred era el antiguo novio de Olivia y el amigo de Don.
Después de un prolongado silencio, él exclamó:
– ¡Qué barbaridad! Debe de haber algo en los genes de los Varano que es fatal para las hermanas Duchess.
Parecía que Don hubiera leído el pensamiento de Piper. Sin duda tenía que haber una explicación científica para el hecho de que ella y sus hermanas se hubieran enamorado de hombres pertenecientes a la misma familia.
Una vez Piper leyó algo sobre dos gemelos en Inglaterra que se habían enamorado de la misma mujer. Ella los quería a los dos, así que los tres se las apañaron y formaron juntos una familia. Cuando Piper les leyó la historia a sus hermanas, las tres se habían reído, pero ahora ya no tenía ninguna gracia.
– ¡No para esta Duchess! -declaró vehementemente.
– ¿Quiere eso decir que Tom podría tener aún alguna esperanza?
– No.
Tom era el ex novio de Piper y otro de los mejores amigos de Don. En alguna ocasión los seis habían disfrutado practicando esquí acuático y yendo al cine juntos. Tal y como Greer siempre había dicho, eran un número perfecto.
Nada podría haber sido más cierto. Una vez que Max hubo conseguido a Greer para él solo fue el final del triunvirato de las chicas. El efecto dominó había comenzado. Olivia estaba fascinada por Luc y en cuanto a Piper…
Piper era una tonta que nunca más volvería a insinuarse a un hombre.
– Tengo una proposición que hacerte. Es algo grande.
– ¿Cómo de grande?
– ¿Quieres viajar a Sydney, Tokio y Río conmigo para descubrirlo? Dependiendo de los ingresos, podremos incorporar y ofertar acciones en bolsa. ¿Te interesa?
Siguió un largo silencio.
– ¿Cuándo podemos reunimos para hablar de ello?
– Si estás libre, esta misma noche. Para empezar tendremos que conseguir el mejor abogado mercantilista que encontremos.
– De acuerdo. ¿Qué me dices de Europa?
Su cuerpo se puso tenso.
– Olvídalo. No volveré a poner un pie en ese continente jamás.
– No digas eso, Piper. Tus hermanas viven allí.
– Entonces serán ellas quienes tendrán que venir a yerme.
– ¿Qué es lo que me estoy perdiendo? Pensé que la semana pasada habíais ido a España con la intención de ampliar mercados.
– Yo también creía eso, pero descubrí que todo era un montaje. Realmente no quiero hablar de ello.
– Me temo que tendrás que hacerlo si quieres que sea tu socio. ¿Qué es eso de un montaje?
Todavía irritada, Piper le dijo:
– Los primos Varano usaron su influencia y su fortuna para hacer que signore Tozetti fuera nuestro distribuidor europeo.
»Fue una jugada maestra por parte de Luc. El supo cómo atraer a Olivia hasta Europa a través de una oferta muy lucrativa de negocio para que pudiera perdonar lo por haber sido tan cruel con ella. Su plan funcionó tan bien que ahora están de luna de miel.
»Pero no quiero la parte de las ganancias obtenidas allí, puesto que no obtuvimos el contrato por mérito propio.
Piper dividiría con sus hermanas los beneficios logrados en Europa. No tenía la menor intención de que darse con un solo céntimo con el que Nic tuviera algo que ver.
– No puedo culparte por eso -murmuró Don.
– Gracias por entenderlo.
– Entiendo mucho más de lo que crees. Después de todo eres una artista y me atrevo a decir que muy brillante.
– Gracias, Don.
– Es cierto. Algún día serás famosa, Piper.
Eso era lo mismo que había dicho Olivia antes de que ambas descubrieran que todo era un montaje:
– Mamá y papá estarían tan orgullosos de saber que tus dibujos van a ser famosos en toda Europa, Piper… -había dicho Olivia.
– No lo sabemos todavía, así que no nos hagamos ilusiones.
– Signore Tozetti no nos habría pagado un anticipo para venir a España si no creyera que muy pronto ganará un dineral contigo. Cuando vea todo lo que has hecho en tan sólo tres días, querrá enviarte a todas partes: Francia, Suiza…
Piper agarró con fuerza el auricular.
– Uno no se hace famoso con unos cuantos calendarios.
– Tus calendarios han sido el primer peldaño en tu escalera hacia el éxito. Ahora es el momento de diversificar tus actividades.
Empezaba a sonar como el doctor Arnavitz.
– ¿En qué sentido?
– Las campañas comerciales en televisión y en Internet funcionan de maravilla. Piensa globalmente y no habrá límites. Multinacionales de varios continentes pagan cifras de siete y ocho dígitos a los artistas capaces de dar con una imagen que sea reconocida mundialmente.
Ella parpadeó.
– ¿Cuánto tiempo llevas pensando sobre ello?
– Desde que empecé a imprimir los calendarios para Diseños Duchess. Tienes un toque genial, Piper, y quizá con mi ayuda puedas sacarle más partido.
– Me gusta tu forma de pensar. ¿Puedes pasarte sobre las siete?
– Allí estaré con algunas ideas que llevo madurando durante algún tiempo.
– ¿Alguna vez le dijiste a Greer algo sobre esto?
– ¿Tu qué crees?
– Tienes razón. ¡Qué pregunta más tonta!
Nadie, excepto Max, le había dicho nunca nada a Greer. El se las había apañado para besarla a bordo del Piccione y le había hecho pasar una noche arrestada en una prisión italiana después de la cual, él se le había declarado. Fue el camino directo a su corazón y ella acabó lanzándose a sus brazos.
Luc había actuado de forma diferente. Después de romperle el corazón a Olivia por culpa de un terrible malentendido, él la había hecho regresar a Europa con falsas pretensiones. Después la había encerrado en una limusina teledirigida llamada Cog que él mismo había diseñado. Se las había ingeniado tan bien para acabar con sus defensas que Olivia prácticamente se había derrumbado y lo había perdonado.
Era horrible.
Piper se alegraba por los cuatro. Realmente se alegraba, pero no quería pensar en sus cuñados porque empezaría a pensar en Nic, y esa clase de pensamiento era desastroso.

Veintiséis de enero. Marbella, España.
– ¿Señor Pastrana?
– ¿Si, Filomena?
Nic estaba a punto de marcharse de la oficina en el Banco de Iberia. Desde que habían reestructurado su red de oficinas, el banco disfrutaba de un trimestre en el que las operaciones financieras habían superado sus expectativas, pero eso no parecía alegrarlo mucho.
– Tengo en línea a un caballero de la casa de suba tas de Christie’s en Nueva York.
Al oír mencionar la palabra Nueva York el pulso de Nic automáticamente se triplicó.
– ¿Le paso o prefiere que tome el mensaje?
– Hablaré con él ahora.
– Muy bien, señor.
Mientras esperaba, cerró el archivo de las reservas de oro extranjeras que había estado examinando y apagó el ordenador.
– ¿Señor Pastrana? -sonó una voz americana a través del auricular.
– Sí, soy yo. Dígame.
– Soy John Vashom, del departamento de joyas de Christie’s. Desde que nos puso en alerta, hemos estado vigilando por si una pieza de la colección de María Luisa robada en el palacio de la familia Varano en Colorno apareciera por aquí. El caso es que esta mañana ha aparecido para subastarse un peine con piedras preciosas incrustadas. El vendedor es anónimo. Consulté nuestra base de datos, de joyas en paradero desconocido y lo comparé con algunas de las fotos que nos había proporcionado. La pieza en cuestión parece ser la misma. ¿Cómo desea que proceda?
Una ráfaga de adrenalina recorrió el cuerpo de Nic. Como por arte de magia se le brindaba la oportunidad de ir a Nueva York y librarse al fin del compromiso con la familia de su difunta prometida Nina Robles. Después de todo, la temida visita mensual no se produciría. De hecho, nunca volvería a repetirse.
– Le agradezco que se haya ocupado de la situación con tanta rapidez, señor Vashom.
– He intentado hacerlo lo mejor que he podido.
Inconscientemente, Nic se quitó la banda negra en señal de luto que llevaba en el brazo y la lanzó a la papelera. Era difícil para él contener toda aquella emoción.
– Un agente de la CIA se pondrá en contacto con usted dentro de una hora. Hasta entonces, guarde el peine y no diga a nadie nada sobre esto.
– Cuente conmigo.
Nic comprobó su reloj. Eran las nueve y media de la mañana en la costa este de Estados Unidos.
– Salgo para Nueva York ahora mismo. Estaré allí antes de que cierren. Necesito que me dé su número de móvil para que podamos estar en contacto.
Mientras lo anotaba, hizo mentalmente un listado de las personas a quienes tenía que llamar. Después de colgar, telefoneó al investigador jefe en Roma que coordinaba los esfuerzos de varios agentes de policía que trabajaban de incógnito en el caso. Signore Barzini se pondría en contacto con la CIA en Nueva York.
Luego llamó a signore Rossi, el autentificador de joyas más famoso de toda Italia. El era el único que podría constatar que el peine era una pieza auténtica, así que dispuso para él un vuelo a Nueva York desde Parma en uno de los aviones privados de los Varano.
La colección de joyas había pertenecido a la duquesa de Parma, conocida también como María-Luisa de Austria de la casa Borbón y segunda mujer de Napoleón Bonaparte. El robo del tesoro hacía dos años había sido un duro golpe para la familia. Desde entonces, Nic y sus primos habían estado llevando a cabo una investigación privada con la ayuda de la policía y los agentes secretos.
El pasado agosto habían recuperado una de las piezas auténticas al aparecer ésta en una subasta en Londres. Nic había pagado una pequeña fortuna para recuperarla. Desgraciadamente, no había rastro de la persona o personas responsables del atraco.
Ahora que otra pieza de la colección, auténtica o no, había aparecido en Estados Unidos, Nic tenía la esperanza de poder encontrar alguna nueva pista.
Telefoneó a su padre, pero tenía puesto el contestador. Después de evaluar la situación, le pidió a su padre que presentara sus excusas ante la familia Robles por no poder reunirse con ellos. Incluso el padre de Nic estaría de acuerdo en que la llamada de la casa de subastas constituía una emergencia que los padres de Nina comprenderían.
Las familias Pastrana y Robles compartían profundos vínculos a través de la casa española de Borbón. Sin embargo, si los padres de Nina creían que podrían endilgarle a Nic a su hija Camilla de veintisiete años como reemplazo de su hermana por alguna tradición familiar, estaban muy confundidos.
Después llamar a su conductor, Nic salió del banco por la entrada privada y subió a la limusina. De camino al aeropuerto telefoneó al piloto, a quien le dijo que tu viera listo el avión de los Pastrana. No era necesario pasar por casa, puesto que a bordo tenía ropa y productos de aseo.
Eufórico por haberse desecho de la banda que lo mantenía cautivo, telefoneó a Max para ponerle al corriente de la situación, pero también tenía puesto su contestador. Frustrado por no poder hablar con él, le dejó un mensaje contándole sus planes. Después llamó a Luc, quien descolgó al tercer tono.
– Olivia y yo estábamos a punto de llamarte. Navegaremos hacia Mallorca este fin de semana. ¿Te gusta ría reunirte con nosotros allí el domingo después de tu visita de rigor?
Luc sonaba como un hombre distinto. Desde su boda con Olivia, era mucho más que feliz. Esperaban un bebé para septiembre. Nic nunca había conocido a una pareja más contenta que ellos a no ser por Greer y Max.
– Nada me gustaría más, pero ha surgido algo importante. Hay noticias que no pueden esperar.
En tan sólo unos minutos le contó todo lo relaciona do con la llamada de Christie’s.
Luc se había serenado.
– Me reuniré contigo en Nueva York.
– No. Olivia y tú necesitáis tiempo para estar solos. Simplemente te cuento esto para que sepas que estaré algún tiempo fuera encargándome de la investigación.
– ¿Qué sucede?
Nic tomó aire.
– ¿Y si te digo que la banda en señal de luto está en la papelera de mi despacho para que la tiren con la basura en unos cuantos minutos?
– ¡Dieu merci! -Explotó su primo-. Era una costumbre arcaica a la que nunca te debiste haber sometido. Espero que esto signifique lo que creo que significa.
– Es lo único en lo que he sido capaz de pensar desde la boda de Max -susurró.
– Puede que tengas problemas en seguirle la pista a Piper. La semana pasada llamó a Olivia desde Sydney. No estoy seguro de que haya regresado ya a Estados Unidos.
– La encontraré aunque tenga que volar hasta Australia.
– Si me entero de algún cambio, te lo haré saber. ¿Estás seguro de que no quieres que vaya contigo a Nueva York?
– Esperemos y veamos qué tiene que decir signore Rossi acerca del peine. Si es el original, entonces tendremos que charlar con Max.
– Muy bien. Buena suerte y cuídate, mon vieux.
Nic sabía lo que su primo quería decir. Desde la boda de Luc, Nic no se había atrevido a poner un ojo en Piper. Debido a la odiosa banda negra, como crudo recuerdo de su oscuro pasado y su dolor, no había sido capaz de acercarse a ella.
Durante los últimos once meses, veinticinco días y siete horas había llevado la banda fielmente, excepto por los cuatro días en que se había hecho pasar por el capitán del Piccione, el pasado junio. Aquellos cuatro días habían sido suficientes para que un par de ojos de color aguamarina lo embrujaran mientras que él y sus primos perseguían a las trillizas Duchess creyendo que ellas eran las responsables del robo de las joyas de la familia Varano del palacio de Colorno en Italia.
Nada más lejos de la realidad y, sin embargo, aquel corto espacio de tiempo había cambiado su vida para siempre.
– Voy a necesitarla, Luc.
– ¿Cuál es tu plan?
– Buena pregunta. Técnicamente hablando debería haber esperado una semana más antes de quitarme la banda, pero como me voy del país por un tiempo indefinido, nadie notará la diferencia excepto Piper. Eso si todavía me habla.
– Si alguien puede ganársela, ése eres tú. Hablamos más tarde.
– Te avisaré cuando haya establecido contacto con ella -dijo con más confianza de la que sentía.
Nic no estaba seguro de nada, pero sabía que se que daba sin respiración simplemente con anticipar el momento de volverla a ver.
Ahora que había terminado su período de luto, nada ni nadie se interpondría en su camino para conseguir lo que quería. 

Veintinueve de enero. Kingston. Nueva York
– Perdona que te interrumpa. Piper, pero hay un hombre que pregunta por ti.
Jan, la anterior distribuidora de la zona noreste de Diseños Duchess, era ahora la asistente personal de Piper en la compañía que había montado junto con Don Jardine. Finalmente había decidido llamarla Cyber Network Concepts.
Piper seguía haciendo bocetos en su mesa de dibujo.
– Oficialmente no estoy hasta mañana.
Se había mudado al edificio de oficinas en el que, en una de las alas, Don todavía mantenía su imprenta. Él le había dado el despacho contiguo al suyo y ambos se conectaban a través de una puerta. Hasta ahora todo marchaba perfectamente.
– Se lo he dicho pero, de todas formas, insiste en verte.
– ¿Cómo se llama?
– Me dijo que prefería sorprenderte.
– Eso es sólo una táctica agresiva de vendedor. Probablemente sea el director regional de máquinas Mid Valley. Ha estado dándonos la lata para que compremos sus productos durante meses. Deshazte de él, Jan.
– Me advirtió que no se marcharía hasta que hubiera hablado contigo y me temo que lo dice en serio.
– Todos hablan en serio, pero si realmente está tan ansioso, que hable con Don.
– No quiere hablar con él.
– Entonces está haciéndonos perder el tiempo. Si fuera un cliente, te habría dicho su nombre. Puesto que hemos pagado todas las facturas, no puede ser un acreedor. Dile que acabamos de regresar de Sydney y que tenemos un montón de trabajo por hacer. Mañana es martes. Lo veré entonces.
En los últimos seis meses Don y ella habían conseguido lucrativas cuentas de publicidad con empresas americanas con negocios en Australia y Sudamérica. Ahora Piper tenía más trabajo del que podía manejar.
– Me temo que no aceptará un no por respuesta.
El matiz de su voz hizo que Piper girara la cabeza. Haber contratado a Jan como gerente y encargada de ventas del negocio de calendarios en Estados Unidos había sido una jugada maestra. Dado que Jan tenía gran intuición para los negocios, Piper estaba sombrada al descubrir que su recién comprometida asistente pudiera dejarse intimidar por alguien.
– ¿Cómo es que te da miedo decirle que no?
– Tiene cierto aura. Ya sabes, una determinada presencia. Quizá sea porque es extranjero.
A Piper se le erizó el vello del cuello.
– ¿Cómo que extranjero?
– Si te refieres a su inglés, lo habla perfectamente, aunque con un ligero acento. Creo que puede ser de algún país mediterráneo o algún otro sitio cercano.
– ¿Así que es moreno?
– Sí, pero alto y bien… bueno, ya sabes, con un cuerpo que todas nosotras desearíamos. Ya sabes a lo que me refiero. Para ser sincera, es el hombre más atractivo que jamás he visto en toda mi vida. Por favor, no le digas a Jim lo que acabo de decir.
El carboncillo se resbaló de entre los dedos de Piper. Había tres hombres que encajaban en aquella descripción y los tres pertenecían a la misma familia.
– ¿Y el acento de ese hombre te parecía francés?
– No sabría decirte.
– ¿Tiene los ojos de un color negro encendido?
– No, los suyos son de un marrón penetrante.
¡Socorro!
Piper intentó tragar saliva. Era imposible.
– ¿Lleva una banda en el brazo?
– No. Lleva un fabuloso traje sastre de color gris. Puede que te suene raro pero tiene un porte, diríamos, real.
Piper se levantó de su mesa en estado de shock.
– Acabas de conocer al futuro duque de Pastrana de la casa de Parma-Borbón. Nic es primo de los maridos de Greer y Olivia.
Con razón Jan actuaba como si hubiera sido una experiencia única en su vida. En absoluto estado de pánico, Piper continuó.
– Si valoras tu trabajo, déjame ponerme tu anillo de compromiso. Sólo lo necesitaré unos cuantos minutos. Hasta que se marche, además de ser la socia de Don soy su prometida. ¿Lo has captado?
Su asistente asintió lentamente antes de quitarse su modesto anillo de diamantes. Piper se lo puso. Le que daba un poquito holgado ya que Jan era de constitución más fuerte que ella, pero no importaba. En el fondo era un anillo de compromiso y con eso serviría.
– Gracias. Por hacerme este favor tendrás una bonificación en la próxima paga. Adelante, ve y envíamelo.
El corazón de Piper bramaba bajo el jersey azul marino que se había puesto aquella mañana junto con sus pantalones vaqueros. Cuando no viajaba para visitar a clientes, invernaba en su despacho para dibujar, aparta da de la gente.
Se sentó y volvió a levantarse sin poder decidir cómo lo recibiría. Cuando lo vio en la entrada, tan alto y con aquel físico tan atractivo, pensó que sería una buena idea volver a sentarse o las piernas no la sujetarían.
– Bueno, bueno, bueno -declaró con simulado descuido y poniéndose a la defensiva-. Pero si es el capitán del Piccione.



Capítulo 2


– Buenos días, señorita Piperre.
Cuando Nic pronunciaba la «r» de aquella manera, el sonido resonaba en todas y cada una de las partículas del cuerpo de Piper. No importaba lo mucho que intentara resistirse a su potente presencia masculina, porque sería incapaz de hacerlo.
– La última vez que te vi estabas escondido entre los arbustos de tu propiedad privada, esperando para hacerme desaparecer para que Luc pudiera poner en práctica su plan con Olivia.
En aquel momento ella esperaba que Nic se hubiera olvidado de su luto y se reconciliara con ella. Después de todo, él se había quitado la banda en señal de duelo durante el corto espacio de tiempo que estuvo en el Piccione. Piper se moría de ganas por que la besara.
Sin embargo, él la había conducido hasta la capilla de la familia, donde los esperaba el sacerdote. Allí fue donde se encontró con Greer, Max y el resto de la familia Parma-Borbón, que esperaban ver la celebración de la inminente boda de la menor de las Duchess y el hijo mayor del duque de Falcón.
Nic también recordaría aquella noche. Él le dedicó lo que ella y sus hermanas llamaban su sonrisa castellana. Una deslumbrante y masculina sonrisa que era su sello de identidad.
Pero, tal y como él mismo había explicado en alguna ocasión, castellano era un calificativo inexacto, puesto que por parte de los Varano, él era italiano y por otro lado la familia Pastrana no procedía de Castilla. Las raíces reales de los Pastrana provenían de una región del sur de España llamada Andalucía.
A través de sus hermanas Piper había aprendido que la familia Robles también guardaba cierto parentesco con la casa española de Parma-Borbón, aunque nunca llegaran a adquirir la importancia de los Pastrana.
– ¿Cómo es que te dejas caer por tierras americanas? ¿Algún negocio importante te ha traído hasta este lado del Atlántico?
Él alzó su orgullosa y aristocrática cabeza y le lanzó una enigmática mirada. Ella pensó que parecía algo más delgado y demacrado pero, aun así, estaba más guapo que nunca. Piper no era una de esas mujeres que se desmayaban pero si lo fuera, se habría caído redonda en la puerta de su despacho.
– Llevo en Nueva York unos cuantos días porque otra de las piezas de la colección de joyas ha aparecido en la casa de subastas de Christie’s y ha resultado ser auténtica.
– ¿No me digas que por fin se ha descubierto el colgante de la duquesa?
– No. Se trata de un peine con incrustaciones preciosas.
Piper se había olvidado de la colección. Si ella y sus hermanas no hubieran lucido sus colgantes de la duquesa en su primer viaje, nunca habrían sabido que existía un colgante idéntico al suyo que había sido robado del museo y nunca habrían conocidos a los tres primos.
Y ella nunca habría conocido a Nicolás de Pastrana.
No importaba que él le hubiera roto el corazón, pensar que no lo hubiera conocido era un hecho tan incomprensible que se puso a temblar.
Furiosa por su reacción, le dijo:
– Si por casualidad mis hermanas te dijeron que te dejaras caer por aquí para convencerme de que vuele a Europa para visitarlas, estás perdiendo el tiempo.
Él permanecía allí, con las piernas ligeramente separadas y con los brazos cruzados.
– Tus hermanas no tienen idea de que estoy aquí.
Ella le lanzó una gélida sonrisa.
– Ya que tu luto no termina hasta febrero, apuesto a que la familia de Nina tampoco sabe dónde estás.
Piper había introducido a la prometida de Nic en la conversación a propósito para recordarle la forma en la que él la había rechazado aquella tarde, después de la boda de Max.
Cuando ella había intentado ayudarlo a quitarse la chaqueta de su esmoquin y le había sugerido que, para refrescarse, se echaran una siesta en el césped al lado del viejo molino de agua, él la había agarrado de las manos y la había empujado hacia atrás.
Después de reírse de ella por no saber comportarse en sociedad con un hombre que llevaba una banda en señal de luto, dijo que la excusaría por ser una de las notables trillizas Duchess.
El daño que le había causado nunca desaparecería. Ella nunca lo perdonaría.
El pareció haberle leído la mente, porque con un gesto tremendamente masculino se quitó la chaqueta, haciendo que la atención de Piper se dirigiera a sus anchos hombros. Tampoco había señal de la banda negra en las mangas de su camisa de color gris claro.
– Como puedes ver ya no guardo luto.
– No me digas. Tienes que encargarte de algún asunto en Nueva York y has tenido que quitártela antes de tiempo. ¿No será que has decidido echarte una siesta conmigo antes de regresar a Marbella, verdad? Eso es lo que yo llamo hacer trampas, y es algo que yo no hago.
Las arrugas ensombrecieron las duras facciones de Nic. Bien. Ya le había asestado el primer golpe y seguiría presionándolo hasta deshacerse de él.
– He venido a pedirte un gran favor.
– ¿En serio?
Las mejillas le ardían.
– ¿Sabe Camilla algo de esto? Supongo que estará esperando que llegue el próximo mes para convertirse en tu prometida.
Una pequeña vena latía en la tensa mandíbula de Nic. Tenía que frustrarlo el hecho de que, ahora que sus primos estaban casados con sus hermanas, no hubiera secretos entre ellos en cuanto a su vida privada.
– Estoy aquí para hablar sobre nosotros.
– ¿Nosotros? -estalló ella-. ¡No hay ningún nosotros! Me comprometí estando en Sydney y ahora ya sé lo suficiente como para saber que debo pasearme por ahí con mi prometido y nadie más.
Una aplastante calma invadió la atmósfera.
– No te creo.
A Piper el corazón casi se le salía del pecho.
– ¿Qué es lo que no te crees? ¿Que tengo principios o que ahora soy una mujer comprometida?
Disfrutando de su momento triunfal, llamó por teléfono a Don. Corría un gran riesgo, pero él sabía toda su historia de desamor con Nic. Todo dependía de que él le siguiera el juego.
– ¿Don?
– Hola. Iba a preguntarte ahora mismo si quieres que vayamos comer a Alfie’s.
Don se merecía un sobresaliente por haber empezado de esa forma.
– Me encantaría. Pero primero, ¿puedes venir un minuto a mi despacho? Tengo una visita procedente de España, Nicolás de Pastrana, el primo de Greer y Olivia. Ha venido a pedirme un favor. Como tú y yo nos comprometimos en Sydney, me gustaría presentártelo.
– Voy enseguida -dijo Don sin rechistar.
Bendito hombre.
Al instante, su socio entró a través de la puerta que conectaba sus despachos. Piper se dirigió hacia él y le dio un cariñoso abrazo.
– ¿Cariño? Estaba poniendo a Nic al corriente.
Al girarse hacia Nic, expuso a propósito su mano izquierda para que él pudiera ver el anillo. Una amenaza de alarma recorrió su cuerpo al ver la violenta expresión de él y que ponía de manifiesto el ardor mediterráneo que corría por sus andaluzas venas.
– Este es mi prometido, Don Jardine.
Nic lo saludó con la cabeza para no hacer el esfuerzo de estrecharle la mano.
– Jardine. ¿No eras tú quien salía con Greer?
Piper se tambaleó por un momento.
– Quedamos algunas veces.
Al oír la respuesta de Don, los labios de Nic expresaron desagrado antes de atravesar a Piper con una oscura y penetrante mirada.
– Una para todas y todas para una. El lema de las Duchess -dijo arrastrando las palabras.
Antes de que pudiera reaccionar, Nic la agarró de la mano izquierda.
– Un anillo muy bonito, pero te queda un poco grande, ¿no?
Con la habilidad de un mago, lo sacó de su dedo y lo alzó en el aire para examinarlo.
– Para Jan, por siempre -leyó la inscripción en voz alta.
Antes de volver a su oficina Don le dio a Piper un apretón en la cintura.
– Buena suerte, vas a necesitarla.
Cuando escuchó que la puerta se hubo cerrado, Nic dijo:
– Me da pena. Se comporta como un calzonazos con las hermanas Duchess.
Ella se puso tensa.
– Has sido muy cruel al hacer eso en presencia de él.
– No más cruel que tú al pedirle a tu asistente que te cediera su anillo de compromiso simplemente porque eres su jefa. Me di cuenta de que ella lo llevaba cuando me atendió en el mostrador.
Y, cerrando el puño, metió el anillo en su bolsillo. Piper debería haber imaginado que alguien tan astuto sería capaz de descubrir su descarada mentira. A Nic nada se le escapaba.
– Has echado a perder tu vocación como agente secreto.
– Iba a decir lo mismo sobre ti. Ahora más que nunca estoy convencido de que eres la única persona que puede ayudarme.
Ella dejó escapar una carcajada furiosa y el movimiento hizo que algunos mechones de su dorada cabellera se posaran en su mandíbula.
– Apuesto a que Camilla no tiene ni idea de que has venido hasta Kingston para coquetear con la única trilliza Duchess que sigue soltera.
– Camilla y su familia lo sabrán a su debido tiempo -aquellas enigmáticas palabras cayeron como carámbanos de hielo desde un tejado.
Aunque estaba temblando por la mezcla de emociones, Piper preferiría morir antes que dejar que él se diera cuenta de ello.
– ¿Qué se supone que significa eso?
– Necesito tu ayuda. Es importante.
– Eso ya lo has dicho antes.
– Te recompensaré por ello.
– Si estás hablando de dinero, olvídalo. Tú y tus primos habéis podido sobornar a signore Tozetti para atraer a Olivia hacia Europa, pero ese tipo de treta sólo funciona una vez. Don y yo tenemos nuestro propio negocio. Prefiero ganar mi dinero a la antigua usanza.
Él se acercó a ella, dificultándole respirar.
– Yo estaba pensando en un bebé.
– ¿Un bebé?
– Sí. Tus dos hermanas están esperando uno en un futuro próximo, así que quizá tú también querrías…
Piper pestañeó asombrada intentando desesperadamente atar cabos. ¿De dónde demonios se había sacado eso?
– Si estás insinuando que me he acostado con Don, estás muy equivocado. En primer lugar, ninguno de nosotros ha estado nunca atraído el uno por el otro en ese sentido y además nunca le haríamos eso a Greer. En segundo lugar, si estuviera esperando un bebé de Don, no necesitaría dinero. Me las arreglo muy bien yo solita.
Su sensual boca esbozó una sonrisa condescendiente.
– Ya he visto lo que hay entre Don y tú. Yo estaba pensando en darte un bebé mío.
Piper no podía haberlo escuchado bien.
– ¿Por qué diablos crees que quiero un bebé y mucho menos tuyo?
– Porque yo estaba en la oficina de Luc el día que Olivia te llamó para contarte la noticia. Parece ser que el micrófono estaba encendido.
El corazón de Piper se aceleró mientras ella intentaba recordar sus palabras exactas.
– En cuanto tu hermana te lo contó, rompiste a llorar de alegría por ella y después le dijiste que pensabas que era la mujer más afortunada del mundo.
– ¡Por supuesto que lo dije! -se defendió con voz firme-. Olivia es muy afortunada por haberse enamorado de un hombre que la quiere y que quería casarse con ella. Esa sería la única forma en la que querría tener un hijo. A estas alturas ya deberías saber que las hermanas Duchess no van por ahí acostándose con cualquiera.
Él ladeó la cabeza.
– En cierta ocasión me invitaste a echarme una siesta contigo en la hierba.
Ella le dedicó una sonrisa necia.
– Eso fue diferente. No pensaba echarme contigo en la forma que piensas. Sólo quería divertirme un poco contigo porque en realidad no creía que estuvieras guardando luto. Si ése hubiera sido el caso, nunca te habrías despojado de la banda a pesar de estar trabajando de incógnito.
Abrumada por las emociones, continuó hablando cada vez más deprisa.
– Dado que mi objetivo en Europa era conseguir una proposición de matrimonio por parte de un playboy de la Riviera y luego rechazarlo, decidí ver si podía besar a uno por el mero hecho de hacerlo. Pero, después de todo, parece ser que subestimé el amor que sentías por tu difunta prometida -se encogió de hombros-. Ahora ya nada de eso importa.
Las sombras oscurecían la preciosa cara de Nic.
– No totalmente. Desde el principio tu instinto te decía la verdad. Nunca amé a Nina Robles.
Piper no estaba segura, pero parecía que decía la verdad. Suponía que, si realmente hubiera estado enamorado de Nina, se habrían casado mucho tiempo antes.
– ¿Así que decidiste llevar una banda en señal de luto durante un año para pagar por tu pecado? -se burló ella.
– Sí -admitió violentamente.
– Oh, ya veo -ella le lanzó otra sonrisa burlona-. Como has nacido dentro de la aristocracia, te ves forzado a comprometerte sin amor y mantener la farsa. Pobre Nicolás. Para ser sincera contigo, no creo que la mayoría de los compromisos reales se hayan efectuado por amor verdadero.
– Algunos sí lo son -respondió con una suave voz-. Mi caso era complicado porque mi familia y la familia Robles están emparentadas y han tenido mucha relación a lo largo de los años. Era previsible que hubiera matrimonio entre Nina y yo. Su imprevisto fallecimiento complicó las cosas hasta el extremo de que el señor Robles espera que, según una antigua ley, me case con su otra hija, Camilla.
– A mí eso me parece algo bíblico.
– Porque lo es -murmuró-. Mi padre también se está dejando llevar en esa dirección.
– ¿Y Camilla tampoco te gusta?
– No. Estoy enamorado de otra persona pero no puedo hacer nada, porque ella no me corresponde.
El interés de Nic por otra mujer tenía que ser el secreto mejor guardado de la casa de Parma-Borbón, ya que sus hermanas no la habían informado de ello. Aquella devastadora revelación hizo que Piper se dirigiera hacia su mesa y se sentara antes de que el dolor pudiera hacer que se desintegrara delante de él. Ahora estaba tan lejos de su alcance…
Con voz seca le preguntó:
– ¿Por qué estás realmente aquí, Nic?
– El período oficial de duelo terminará en tres días. Para echar por tierra los planes que ambas familias tienen para mí, me gustaría llegar a Marbella con mi esposa.
– Una esposa, ¿eh? Bueno. No tendrás ningún problema. Debe de haber más de una docena de candidatas reales que te habrán echado el ojo desde hace años.
– Ninguna de ellas encaja para lo que tengo en mente. Tú eres la única mujer sin título nobiliario que puedo llevar a casa sin que mi familia sea capaz de rechazarte en público o forzarme a que renuncie a ti.
– ¿Quieres decir que soy aceptable porque mis hermanas se han casado con tus primos y por consiguiente yo me llevo el premio de consolación? -gritó con la cara colorada por la ira.
– Algo de cierto hay en eso -respondió suavemente-. Mis padres te conocen y te encuentran encantadora. Además saben la historia de las hermanas Duchess y son conscientes de que tú y yo hemos pasado algún tiempo juntos en varias ocasiones durante mi período de luto.
– Espera un momento -lo interrumpió.
En aquel momento estaba tan fuera de sí misma por la angustia que se levantó de nuevo, a pesar de que tuvo que agarrarse al filo de la mesa para encontrar apoyo.
– Eso que me has dicho acerca del bebé, ¿no estarás sugiriendo que pretendamos hacerles creer que nos hemos estado viendo a escondidas y que ahora estoy embarazada de ti?
– No habrá que fingir nada si nos casamos antes y disfrutamos de una pequeña luna de miel de regreso a España. Para entonces podremos decir a la familia que es probable que estemos esperando un bebé. Eso hará que mi matrimonio sea un fair accompli en el sentido estricto de la palabra.
Ella negó con la cabeza.
– De ninguna manera. El favor que me pides es imposible. Aparte del hecho de que no me gustas, tú estás enamorado de otra persona.
– ¿Acaso importa?
Que respondiera con semejante sangre fría dejó a Piper perpleja.
– Obviamente a ti no te importa, pero a mí sí. No estamos enamorados el uno del otro así que no funcionaría. Además, quisiera que mi mundo permaneciera tal y como es. Mi carrera acaba de despegar y estoy emocionada por ver hasta dónde me lleva. No veo nada más absurdo que desfilemos por ahí como marido y mujer en una unión sin amor sólo porque quieras librarte de casarte con Camilla y yo sea la marioneta que tienes más a mano.
Después de un incómodo silencio él dijo:
– Entiendo cómo te sientes.
Su benévola respuesta hizo que Piper se enfureciera aún más.
– Acepta mis disculpas por haberte pedido algo que es puro egoísmo de mi parte y que incluso puede llegar a ser peligroso. No volveré a molestarte.
Con una inapreciable aunque imperiosa reverencia que le eran innatas, se encaminó hacia la puerta.
– ¡Ah no! ¡No puedes hacer eso! -ella corrió y se interpuso en su camino para que no pudiera marcharse-. No puedes lanzar semejante bomba y marcharte así como así, dejándome pasmada.
Mientras trataba de recobrar el aliento, le pareció detectar una ligera sonrisa de satisfacción en sus labios. Ya que él siempre la había encontrado graciosa, debería estar acostumbrada a las horribles miradas condescendientes que le lanzaba. Desgraciadamente aquello sólo la ponía furiosa.
Piper apoyó las manos en sus caderas.
– Sé que tiene que haber alguna otra razón por la que has venido a verme. Explica eso de que es peligroso. ¿Para quién?
– Para ambos. Naturalmente, te proporcionaría protección para que no sufrieras ningún daño.
A Piper se le erizó el vello de la nuca.
– ¿Protección?
A pesar de su ímpetu, la repentina mirada de soslayo que le lanzó provocó en ella un sentimiento de inquietud.
– Son medidas necesarias -respondió solemnemente atrapando su mirada con aquellos ojos marrones-. Pero eso es algo que puede discutirse más tarde. Lo que está claro es que si te conviertes en mi esposa, contarás con el apoyo de toda la familia. Entonces podrás apreciar la gratitud de la casa de Parma-Borbón.
– ¡No quiero la gratitud de nadie!
Piper prácticamente escupió las palabras. Lo único que ella quería era el amor de Nic, pero eso era imposible.
– Perdóname por haberte robado tu precioso tiempo, señorita Piperre -dijo encogiéndose de hombros mientras volvía a ponerse la chaqueta-. No es necesario que me acompañes a la salida.
Al pasar por su lado para abrir la puerta sus brazos se rozaron, provocando una corriente eléctrica a través del cuerpo de Piper.
– Asegúrate de devolverle el anillo a Jan antes de salir del edificio -le advirtió con voz quebrada.
– Por supuesto.
¡Cómo que por supuesto!
Los ojos le picaron al mirar como se cerraba la puerta tras él.
¿Cómo se atrevía a invadir su espacio como un arrogante noble español de los de antaño? ¿Acaso esperaba que sólo por su droit de seigneur cayera rendida a sus pies?
– Peligroso, ¡por favor! -Indignada, se giró y entró en la oficina de Don. El la miró.
– Algo me dice que voy a perder a mi socia. Como te dije antes, creo que hay algo fatal para las trillizas Duchess en los genes de los Varano.
– Te equivocas, Don. Se ha marchado. He venido a pedirte disculpas por haberte puesto en una situación tan embarazosa. Si no te importa, prefiero quedarme a trabajar en la hora de la comida.
Después de cerrar la puerta que separaba sus despachos, se dirigió hacia su mesa de dibujo. Volver al trabajo era lo único que la mantendría alejada del dolor.
Cuarenta y cinco minutos más tarde Jan entró en su despacho.
– Me voy a comer con Jim.
Piper se levantó y se dirigió al escritorio, donde guardaba el monedero. Después sacó un billete de veinte dólares que ofreció a su asistente.
– Toma. Os invito. Es mi forma de decirte gracias por haberme dejado tu anillo.
– No es necesario -Jan no hizo el menor gesto para aceptarlo-. Me alegro de haber podido ayudarte -después de un breve intervalo de duda, añadió-: ¿Te sirvió?
– No volverá a molestarme nunca más.
– Debes de ser la única mujer del mundo que no quiera que un tipo como ése la moleste.
– Sí, bueno. Pero puedes dejar de babear porque detrás de esa apariencia impresionante se esconde una mente maquiavélica. Es medio italiano, ¿sabes? Desde el primer instante en que subimos a bordo del Piccione el pasado junio, Greer desconfió de él. Odio admitirlo, pero sus presentimientos acerca de nuestro Don Juan trilingüe, resultan ser ciertos.
– ¿Trilingüe?
– Sí. Es capaz de seducir a una mujer en francés, italiano y español.
– Bromeas.
– En absoluto. Que yo sepa, habla con fluidez una media docena de lenguas romance y, entre sus otras actividades digamos, al margen de la seducción, es dueño de la filial hispano-portuguesa del Banco de Iberia y es un estudioso del latín y el árabe. También ha escrito varios libros esotéricos sobre primogenitura y heráldica.
– Nunca pensé que pudiera existir un hombre como él.
– Sí, bueno. Podría decirse que es un ejemplar muy extraño.
– ¿Y qué fue lo que te hizo para que estés tan furiosa?
– Pedirme que me case con él.
– ¡Estás bromeando! -volvió a gritar Jan-. ¡Menuda suerte!
– Antes de que te emociones, déjame explicarte que está enamorado de una mujer que no le corresponde. Estoy segura de que es mentira. Apuesto a que se trata de una mujer con título nobiliario que no puede romper su matrimonio. De todas formas, necesita encontrar rápidamente una mujer para no tener que casarse con la hermana de su difunta prometida. Acaba de vencer el año de luto oficial.
– ¿Quieres decir que la gente aún hace cosas así?
– Aparentemente la familia Pastrana, sí. Ahora Don Juan vuelve a estar sin ataduras. Ya que venía a Nueva York por negocios, escogió a la última hermana Duchess para ayudarlo a salir de su último lío. Ah, y no te lo pierdas -dejó escapar una cruel sonrisa-. Dijo que podía ser peligroso.
– Quizá no deberías reírte. ¿Qué pasaría si la hermana de su prometida resultara ser una celosa patológica? Acuérdate cuando Jim y yo fuimos a ver Carmen a la ópera metropolitana el mes pasado. Era una mujer muy temperamental. Daba miedo. Quizá su hermana también sea tan posesiva e intente sacarte los ojos. ¿Cómo se llama?
– Camilla.
– No suena nada bien.
– Ya. Bueno. Como te he dicho, no volverá a molestarnos, así que no importa. Ve y disfruta de tu almuerzo.
– Gracias. ¿Quieres que te traiga algo de comer?
– No, gracias. No tengo hambre.
Piper esperaba que Jan se marchara, pero permaneció allí, inmóvil.
– ¿Qué pasa?
La conversación sobre Don Juan había concluido oficialmente.
– ¿Puedes devolverme mi anillo? No quiero que Jim me vea sin él.
Piper sintió cómo se le helaba la sangre. Lentamente se tambaleó sobre sus pies.
– No lo tengo yo -Jan la miraba perpleja-. Lo tiene Nic. ¿Qué te dijo al salir?
– Me dio las gracias por mi ayuda y se marchó.
– ¿No dijo a dónde se dirigía?
– No.
– Oh, no, Jan…
Su asistente la estudió durante un momento.
– Imagino que no le ha gustado que lo rechazaras.
– Te prometo que te devolveré el anillo -le dijo Piper entre dientes.
Agarró el monedero.
– Antes de que te vayas a comer, ¿puedes decirle a Don que me he marchado un rato a casa para comer? Cuando regrese a la oficina, traeré tu anillo conmigo.
A pesar del frío polar, Piper salió de la oficina en dirección al coche.
¡Por supuesto! Era lo que Nic había dicho cuando ella le pidió que le devolviera a Jan el anillo. Sus ideas maquiavélicas no ayudaban a disminuir su lista de pecados.

Nic aparcó frente a la casa de Piper. No tenía ni idea de cuánto tendría que esperar. Una sonrisa perversa se dibujaba en su boca. Todo dependía de cuánto tiempo pasara hasta que Jan preguntara por su anillo.
De repente divisó, a través del espejo retrovisor de su coche de alquiler, que el coche de Piper se acercaba hacia allí. Bien. Nic quería alejarla de la oficina antes de asestarle el coup de grace.
Ella paró justo detrás de él y salió del coche. A través del retrovisor él veía como ella avanzaba hacia él. Al igual que sus primos, Nic había vivido rodeado de mujeres de pelo y ojos oscuros, así que no era de extrañar que él también se sintiera cautivado por el dorado resplandor de las trillizas Duchess. Le encantaba la forma en que el pelo le caía sobre su sonrosada cara como una fina malla de oro. Incluso sin la ayuda de la luz del sol, brillaba de tal manera que llamaba la atención.
En particular le gustaba esa trilliza por su esbelta figura y sus ojos de color azul aguamarina. La primera vez que la miró a los ojos, los comparó con las relucientes aguas de color azul verdoso de la costa de Cinque Terre, donde a él y a sus primos les gustaba mucho navegar.
Desde el pasado junio en el que ella había aparecido en el Piccione, Nic sólo había sido capaz de mirar, no de tocar. Había necesitado recurrir al autocontrol para reprimir el dolor que había dentro de él y que estaba pidiendo a gritos que lo liberaran.
Ahora que se había deshecho de la banda en señal de duelo, lo consumía la necesidad de estrecharla y amarla. El deseo lo hacía temblar y actuar con insensatez.
El objeto de su deseo se aproximó y golpeó, sin pensarlo dos veces, la ventanilla del conductor. El presionó el botón para bajarla.
La suave fragancia floral de su piel y su cabello flotaban en el aire. Como las brasas que de repente prenden fuego, su esencia inflamó sus más primitivos anhelos masculinos.
La voluptuosidad de la boca que esperaba devorar estaba tensa por el enfado. A pesar de ello, no le resultaba menos atractiva.
– No tenías derecho a marcharte con el anillo de Jan.
– Estoy de acuerdo. Por eso se lo di a tu socio para que se lo devolviera. Le dije que esperara a dárselo hasta que te hubieras marchado de la oficina.
Los ojos de Piper lanzaron una mirada incandescente. Preparado para su próximo movimiento que sería volver al coche o encerrarse en su apartamento, Nic salió del coche y la alcanzó. La pura necesidad hizo que la agarrara de los hombros y la atrajera hacia su pecho.
La única vez en la que había tenido contacto físico con ella había sido aquella tarde de junio en la que sus primos habían secuestrado a las chicas tras su intento de escapar en bicicleta.
Piper se había visto obligada a sentarse en el regazo de Nic en el asiento trasero del coche. Con las bicicletas de las chicas en la baca, los seis habían ido apretados en el coche durante la media hora que duró el trayecto desde Génova hasta el puerto. Habían sido treinta minutos de éxtasis en los que había podido sentir el calor de ella contra su cuerpo. Una vida entera de agonía, porque no había podido hacer nada para poder aplacar sus anhelos.
En aquel momento ella estaba completamente rígida, sin embargo él la sentía temblar. Ya que hacía mucho frío fuera no tenía forma de averiguar si había alguna otra razón por la que ella temblaba.
– Por favor, suéltame. Nos están mirando.
– Deja que miren. Tengo que decirte muchas cosas, pero necesitamos la privacidad que tu oficina no puede proporcionarnos. Tienes dos opciones: hablamos en tu apartamento o en mi suite del hotel Kingston.
– En el hotel, no -dijo ella.
– Muy bien. Pues vayamos entonces a tu casa.
Su instinto de supervivencia la instaba a enfrentarse a él en su propio terreno. Puesto que él quería ver dónde vivía Piper, Nic no podía estar más satisfecho.
Después de disfrutar de un momento más de la sensación que le brindaba el sentir sus manos sobre los brazos de ella, Nic apartó las manos para seguirla hacia el apartamento.
Piper abrió la puerta.
– Tengo poco tiempo. He de volver a la oficina para una reunión importante con Don.
– Se ha cancelado. Ya le expliqué que no regresarías hoy.
Antes de que pudiera cerrarle la puerta en las narices, Nic hizo un rápido movimiento para entrar en el cálido y acogedor salón. Casi a la vez se topó con un gran cuadro en el que, sin duda, estaban representados los padres de Piper en sus últimos años.
Hacía tiempo que Nic guardaba en su biblioteca en Marbella algunos de los bocetos de los calendarios de Piper. Cuando se dio cuenta de que la amaba con tanta intensidad, los sacaba para examinar su fabuloso trabajo y sentirse de esa forma más próximo a ella.
Aun mirando fijamente la pintura colgada en la pared, Nic se dio cuenta de que también era un retrato estupendo. Era toda una revelación el poder estudiar los bellos rostros y los cuerpos de las dos personas encargadas de traer al mundo a las trillizas Duchess.
Nic se aclaró la garganta.
– Es extraño que los miembros de una pareja acaben pareciéndose el uno al otro con el paso de los años. Puedo ver muchos rasgos de ellos en ti.
Ella permanecía al lado de la mesita de café con los brazos cruzados, como una adorable maestra esperando a que su clase recobrara el orden.
– Los primos Varano de nuevo en busca del déjà vu. Me tienes atrapada, así que vayamos al grano. ¿Por qué has venido realmente? Hasta ahora todo ha sido una jerigonza.
El no pudo reprimir la risa al volverse hacia ella.
– ¿Jerigonza?
– No me digas que uno de los etimólogos europeos más prestigiosos no ha oído esa expresión.
– No puedo decir que no lo haya hecho, pero tienes razón. Me he estado yendo por las ramas hasta tenerte justo donde quería.
En aquel momento aún no la tenía donde quería, pero estar a solas con ella en su apartamento constituía un gran paso.
– Cierta información sobre el robo de la colección de joyas ha salido a la luz en Nueva York y ha dado lugar a nuevas investigaciones.
– ¿Y? -añadió ella en un tono de voz que mostraba aburrimiento.
Él casi podía oír el repicar de sus zapatos esperando a que acabase para poder echarlo a patadas. Pero tenía noticias para ella.
– Resulta que el accidente que acabó con la vida de mi prometida en Cortina no fue tal accidente. Tengo razones para creer que el asesino nos quería ver muertos a los dos. Sin embargo, un capricho del destino quiso que aquella tarde Luc fuera quien ocupara mi lugar en aquel tranvía.



Capítulo 3


Piper había estado evitando mirarlo por miedo a que él viera el deseo que reflejaban sus ojos pero, después de lo que acababa de oír, se puso en pie mirándolo de frente.
– ¿Nina fue asesinada? -susurró con incredulidad.
– Ella y otras muchas víctimas inocentes -respondió.
Sin darse cuenta, Piper se había echado la mano a la garganta.
– ¿Cómo lo has descubierto?
– Las cámaras de seguridad rastrearon el área donde Christie’s recibe la mercancía y sacaron una fotografía del mensajero que hizo la entrega del peine. Tan pronto como los agentes de la CIA llevaron a cabo una comprobación rutinaria en su base de datos, uno de los agentes de la Interpol encargado de la investigación de delitos de objetos de arte, le reconoció.
»Es un hombre danés, de unos veintitantos años y con el pelo rubio oscuro. Utiliza varios pseudónimos. Uno de ellos es Lars. Ese es el hombre que buscamos.
Piper estudió una media docena de fotografía que Nic sacó del bolsillo. Aquel tipo de aspecto escandinavo le recordaba a los hombres que se pasaban el día en el gimnasio entrenando.
– Hace unos meses se produjo el robo de unos cuadros de Monet pertenecientes a una colección privada en Givemy, en Francia. Fue un atraco a mano armada en el que murieron dos personas. Lars resultó ser uno de los hombres que aparecen en la cinta. A pesar de que la policía capturó a dos individuos, él se las ingenió para escapar y está en paradero desconocido desde entonces.
– Es horrible -murmuró Piper.
– Envié por fax las fotografías a mis primos para que pudieran evaluar el nuevo desarrollo de los hechos en el caso. En cuanto Luc vio a aquel hombre, lo identificó como el hombre que había besado apasionadamente a Nina la tarde en que fue asesinada.
Piper apartó la mirada de las fotografías para mirarlo con incredulidad.
– ¿Tu prometida te era infiel con un delincuente?
Nic recogió las fotografías y se las guardó en el bolsillo.
– Eso parece, aunque yo no tenía la menor idea. El propósito de llevar a Nina a esquiar aquel fin de semana era decirle que quería romper nuestro compromiso.
Shock tras shock.
– No lo entiendo. Pensé que vuestro compromiso era estable.
– Y debería haberlo sido, pero a medida que el día de la boda se acercaba, me di cuenta de que no podía seguir adelante con ello.
Tras las declaraciones que habían salido de su boca, Piper se encontraba aún más desconcertada.
– Si te sentías así, ¿por qué decidiste comprometerte con ella?
– Desde que éramos pequeños nuestras familias habían estado muy unidas. A los treinta y tres años aún no había encontrado a mi alma gemela y ella era una mujer que reunía los requisitos necesarios y además era atractiva. Sabiendo que tanto mi padre como el señor Robles deseaban una alianza entre las dos familias, cedí a la presión y me comprometí con ella. Pensé que, al menos, no habría sorpresas en nuestro matrimonio.
»Desgraciadamente, a medida que se acercaba el día de la boda me di cuenta de que me había estado mintiendo a mí mismo. No quería unirme a una persona sin que hubiera pasión. Tomé una decisión y planifiqué un viaje a Cortina para ir a esquiar y poder hablar sobre nosotros y romper nuestro el compromiso.
»Después de esquiar durante un buen rato dejamos a Max y a Luc en las pistas y regresamos al chalet don de finalmente le descubrí mis sentimientos. Yo esperaba que ella rompiera a llorar y estuviera angustiada, pero lo único que dijo fue que necesitaba estar sola para pensar y luego salió corriendo del chalet.
»Entonces fue cuando Luc la vio reunirse con otro hombre. Él los siguió y fue testigo de su apasionado encuentro. Al marcharse, ella se puso en la cola para tomar el tranvía. En vez de esperar a Max, que había ido a la tienda de esquíes un momento, Luc decidió seguirla para enfrentarse a ella.
»Una hora después Max me llamaba desde su teléfono móvil para decirme que un grupo de esquiadores, entre los que se encontraban Nina y Luc, había tenido un terrible accidente.
– Increíble. No sé qué decir. ¡Es horrible!
– Tienes razón. Por supuesto, yo sufrí por su muerte como lo habría hecho por cualquier otro buen amigo, pero nunca estuve enamorado de ella. Por lo que he descubierto en este viaje a Nueva York, la identificación que Luc ha hecho de Lars ha abierto todo un nuevo ámbito de posibilidades sobre el accidente.
– Por supuesto -Piper dejó escapar un pequeño grito mientras se frotaba las manos en los brazos para reactivar la circulación.
– Ahora más que nunca tiene sentido por qué la policía nunca pudo determinar que el tranvía sufriera un fallo mecánico. Después de hablarlo con Luc y con Max, creemos que incluso Nina pudo tener algo que ver en el robo.
– Bromeas -una vez más lo que Nic había dicho la había dejado perpleja.
Había tanta información que asimilar…
– En absoluto. La familia Robles visitó el palacio de Colorno mucho antes de que Nina y yo anunciáramos nuestro compromiso oficialmente. Recuerdo lo interesada que estaba en la colección a pesar de que al mismo tiempo parecía no darle la menor importancia.
»Si ella estaba involucrada en el robo, imagino que entonces aquello sería el reflejo de los nervios. Quizá ella y su amante habían discutido. Puede que él decidiera matarla antes de que nos casáramos para que ella no pudiera delatarlo. Quizá ésa fuera la razón por la que también quería deshacerse de mí.
Piper gimió tan alto que Nic no pudo evitar oírla.
– Dado que el fin de semana esquiando lo habíamos planificado con unas cuantas semanas de antelación, tuvo tiempo de planear nuestras muertes. En el último minuto la situación dio un giro inesperado y Luc casi perdió la pierna en el accidente.
Las imágenes de su nuevo cuñado apoyándose en el bastón asaltaron la mente de Piper. Gracias a Dios que finalmente Luc se había recuperado y podía llevar una vida normal. Ahora estaba casado con su hermana e iba a ser padre. La posibilidad de que Nic o sus primos hubieran podido ser asesinados era tan terrible que se le hacía difícil comprenderlo.
– ¿Y si Nina fuera inocente?
Una sombra cruzó por su bello rostro.
– Si ella no lo ayudó a robar la colección y no sabía que era un delincuente, sólo podemos culparla de haberse enamorado de un criminal, lo que aún es peor, sobre todo después de que mis primos y yo nos preguntáramos si el padre de Nina no habría utilizado la muerte de su hija para obligarme a casarme con Camilla.
Un grito ahogado escapó de su garganta.
– ¿No creerás eso, verdad?
El la miró con seriedad.
– De todos es sabido que el señor Robles siempre ha sentido cierta envidia de mi padre a pesar de su larga amistad. Soy el historiador de la familia y puedo decirte que si leyeras las historias que ha habido entre las dos familias descubrirías que, desde hace siglos, han sucedido las cosas más diabólicas e inverosímiles entre ellas.
– Ideas maquiavélicas -susurró ella.
– Exacto. El señor Robles tiene grandes dosis de ellas. Por otro lado mi padre nunca se habría atrevido a guardar un período de duelo oficial. Obviamente, fue una táctica para evitar que estuviera libre hasta que pudiera casarme con su otra hija.
– ¡Eso es totalmente arcaico!
– ¿Qué mejor manera de que el señor Robles emparentara legalmente con la casa de Parma-Borbón que a través del matrimonio de Camilla conmigo?
Piper había dado unos pasos hacia delante, pero se detuvo.
– Luc hizo lo correcto al contarte lo que vio. Una parte de ti debe de estar aliviada al saber que Nina se veía con otro hombre.
– No puedes imaginarte cuánto. Se llevó todo el sentimiento de culpa. Después de todo, había sido yo quien la había invitado a pasar ese fin de semana esquiando.
Después de su muerte tenía tantos remordimientos que por eso accedí a guardar luto.
A pesar del dolor que Nic le había ocasionado al rechazarla, Piper albergaba un sentimiento de respeto y rencor por la forma en que había cumplido con su compromiso hacia la mujer con la que no quiso llegar a casarse.
– Si Luc no te hubiera dicho nada, entonces…
– Entonces seguiría torturándome. Después de que Luc le contara a Max lo del amante de Nina, ambos creyeron vital que supiera la verdad para que ni mi padre ni el señor Robles pudieran manipularme más.
– ¿Tu padre espera que te cases con Camilla?
– Probablemente, pero él aún llora la muerte de Nina ya que la quería como a una hija. Por eso tengo intención de volver a Marbella con mi auténtica esposa. Eso no sólo pondrá fin a las expectativas que mi padre pueda tener, sino que enviará un mensaje inequívoco a la familia Robles de que considero totalmente finalizada mi obligación moral hacia ellos. Sin embargo, para que haya paz entre las dos familias, tengo intención de mantener una estrecha relación con ellos -ladeó la cabeza-. Ahí es donde entras tú, si que aceptas convertirte en mi mujer. Tal como Max y Luc señalaron, tú eres la persona perfecta para desempeñar ese papel.
El alma se le cayó a los pies. Así que había sido idea de ellos.
– Y tienen razón. La familia Robles se verá obligada a tratarte con deferencia. Después de tu convincente actuación con Don hace un rato, no tengo dudas de que desempeñarás tu papel de forma brillante. Soy consciente de que no conoces a Camilla pero no te preocupes, os parecéis mucho. Ella también es de temperamento fuerte.
– ¿También? -los ojos de Piper echaban chispas de color azul verdoso-. ¿Se supone que es un cumplido o un reproche?
Sus ojos deambularon deliberadamente por sus facciones.
– Sin duda, un cumplido. Como el orgullo de Camilla se verá resentido, ella intentará sacarte defectos, pero no se saldrá con la suya porque estará compitiendo con…
– La última de las notables duquesas de Kingston -Piper terminó la frase por él con tono mordaz.
– Con mi mujer -siguió hablando-. Tendrás que ser la anfitriona de muchos actos sociales en los que coincidirás con la familia Robles. Con tu encanto y simpatía podrás hacerte amiga de Camilla. Sería normal que te convirtieras en su amiga. Podrías pedirle que te ayudara con el tipo de cosas que a las mujeres os encanta hacer, como ir de compras.
– Odio ir de compras -le espetó Piper-. Me roba mucho tiempo de mi trabajo. Sólo voy de tiendas cuan do realmente necesito algo.
El arqueó una ceja.
– Esa es la artista que hay en ti. Como Michelangelo, que nunca quería bajarse del andamio cuando estaba pintando la Capilla Sixtina.
Aquel comentario la irritó.
– Yo nunca llegaría tan lejos.
– Es bueno saberlo -su tono burlón hizo que le hirviera la sangre-. Cuanto más te mezcles con Camilla y sus amistades y observes lo que sucede en casa de los Robles, mejor. Quiero que te ganes su confianza, como si no supieras que su padre esperaba que ella se convirtiera en mi próxima prometida. Si Camilla sabe algo sobre la secreta vida amorosa de su hermana, tú puedes ser mis ojos y mis oídos.
»Cuento con que ella confíe en ti y que sepa quién es Lars, dónde vive y dónde su hermana y él se reunían en secreto. Camilla te contará con gusto todas esas cosas con el fin de hacerte daño y herirme por haberme burlado de ella. Puede que descubras algo que nos ayude a determinar si Nina estaba involucrada en el robo o no.
En aquel momento el comentario que Jan había hecho de que Camilla quizá fuera tan celosa como para dañarla físicamente, no le pareció tan descabellada.
– En otras palabras, quieres una mujer que haga de espía para ti.
– Eso es. Quizá no descubras nada comprometedor pero, pase lo que pase, para mí será infinitamente más fácil desempeñar mi papel si regreso a casa con una esposa americana deseosa de integrarse en sociedad.
– ¿Qué papel es ése? -le preguntó Piper.
– Mientras continúe la búsqueda del asesino, mis primos y yo vamos a dedicar nuestro tiempo libre a colaborar en la investigación.
– ¡Eso es trabajo de la policía!
Sus facciones se pusieron rígidas.
– Después de lo que le ocurrió a Luc y por el bienestar de nuestra familia, hemos conferido prioridad absoluta a capturar a ese criminal en particular y a la persona que le da órdenes.
– ¡Así que crees que no trabaja en solitario?
– No. Alguien tiene que ser el cerebro de la operación. Lars es uno de los que se encargan del trabajo sucio.
Su fiereza la hizo estremecer.
– No soy la persona adecuada para el trabajo.
– Pensé que una Duchess no le temía a nada.
Se puso tensa.
– ¡Y así es! Pero en este caso has pasado por alto que no hablo ni entiendo español. Menuda espía sería!
– Eso no es problema. Te enseñaré en el camino de regreso. Lo aprenderás enseguida. Además, ¿no decís los americanos que una acción vale más que mil palabras?
– También decimos que no se le pueden pedir peras al olmo.
Su sonrisa era tan atractiva que se puso nerviosa.
– Tú no eres un olmo. Te he visto en acción, pero reconozco que te estoy pidiendo demasiado. Por eso que te garantizo que, en todo momento, estarás a salvo.
Cuanto más hablaba más se imaginaba a sí misma cumpliendo todos los deseos de él.
– Una vez hayamos atrapado a los culpables, podremos anular nuestro matrimonio. Podrás volver a Nueva York y a tu negocio. Lo que quieras.
– ¿Lo que quiera? En ese caso, ¿para qué tendríamos que casamos?
– Naturalmente, para ser convincentes -respondió suavemente-. Supondrás que tendremos que comportamos como una pareja de recién casados. Si estamos realmente casados no tendremos que fingir nada. Es imprescindible que no le contemos a nadie lo que está sucediendo, ni siquiera a tus hermanas.
Después de la promesa que Piper había hecho de no perdonar a Nic ni volver a poner un pie en territorio europeo, sus hermanas la acusarían por haber cedido y no podría explicarles por qué. No hasta que toda la farsa hubiera terminado.
– Todo el mundo, y en particular la familia Robles, tendrá que creer que estamos enamorados desde hace tiempo y que nos fugamos porque no podíamos esperar a celebrar un compromiso oficial y una boda.
En aquel instante parecía que el corazón iba a salírsele del cuerpo, porque el dolor era muy grande. Tenía la boca seca.
– Si digo que no, ¿quién es tu segunda opción?
– Consuelo Muñoz, la editora que trabajó conmigo en mi último libro.
Él había pronunciado su nombre con tanta rapidez que Piper se puso celosa.
– ¿Tiene título nobiliario?
– No, pero ambas familias han coincidido con ella en varias ocasiones y son conscientes de que hemos pasado el suficiente tiempo juntos como para establecer una relación.
Dolor, dolor, dolor…
Piper contuvo su lamento. ¿Era esa editora la persona a quien amaba y con quien no podía casarse? ¿O acaso, a pesar de lo noble que pensaba Piper que era Nic, cabría la posibilidad de que él hubiera mantenido una relación con ella durante el último año? Doce meses era mucho tiempo para que un hombre como él estuviera sin una mujer.
Angustiada de nuevo, dijo:
– Dime algo, Nic, ¿por qué dijiste antes lo del bebé?
– En cuanto a mí respecta, deseo que nuestro matrimonio sea un hecho real si tú desearas tener un bebé como tus hermanas. Ya que no quieres dinero por ayudarme, un bebé podría ser una de las cosas que podría darte a cambio. Naturalmente, si te quedaras embarazada permaneceríamos juntos. Me proporcionarías un heredero y eso haría felices a mis padres. Depende de ti. Ya Sabes, cuando mis primos y yo hicimos la votación entre tú y Consuelo, el resultado fue unánime. La guerrera de las hermanas Duchess fue nuestra primera opción.
Después de hacer aquel comentario él se dirigió hacia la puerta.
– Me alojo en el hotel Kingsport. Mi habitación es la 220. Ya sé que me diste tu respuesta en la oficina pero, si decides cambiar de opinión, llámame al hotel. Partiré hacia España por la mañana.
Mucho después de que se hubiera marchado. Piper aún estaba confusa. A cambio de su ayuda él le ofrecía, si ella quería, una vida a su lado. Todo estaba a su alcance, casarse y la posibilidad de tener un bebé.
Pero no su amor.
Una hora después, cuando sus lágrimas se hubieron agotado, Piper telefoneó a Don, pero en cuanto escuchó su voz, rompió a llorar de nuevo.
– ¿Quieres hablar sobre ello?
– Oh Don, no sé qué hacer.
Pensar que Nic pudiera pedirle a su editora que se casara con él la estaba matando.
– ¿Desde cuándo llevan trabajando juntos?
Piper sabía que él había publicado varios libros. Quizá la editora hubiera estado fingiendo no estar enamorada de él porque sabía que estaba guardando luto.
– ¿Qué pasaría si ella hubiera estado esperando a que terminara el luto para mostrarle sus sentimientos? Si ése fuera el caso…
– ¿Piper?
– ¿Si? -respondió con voz emocionada.
– Algo me dice que voy a perder a mi socia.

1 de febrero. Kingston, Nueva York
– Piper Duchess de Pastrana, no tienes idea de lo feliz que me hace verte convertida en una mujer casada. Las mujeres no deben estar solas.
El señor Carlson, el abogado de la familia Duchess, la sujetaba de ambas manos mientras la obsequiaba con una de sus patriarcales sonrisas.
Greer y Olivia se habrían mondado de risa al ver la manera en que la miraba.
– Permitidme ser el primero que os dé la enhorabuena a ti y a tu marido por el comienzo de vuestra nueva vida en común.
Piper le devolvió la sonrisa, esperando contenerse lo suficiente como para salir de allí sin perder la compostura.
– Gracias por habernos permitido oficiar la ceremonia en su oficina, señor Carlson. Su amigo el concejal ha sido muy amable al querer casarnos.
– Estamos muy agradecidos -Nic estuvo de acuerdo.
Después del apasionado beso con el que la había obsequiado al final de la ceremonia, Nic había mantenido una actitud posesiva hacia ella agarrándola de la cintura.
De hecho, él había puesto mucho entusiasmo en su primer beso con el objetivo de burlar a todo el mundo, a pesar de que no había podido engañar a Piper. El caso era que ella no le había permitido seguir con ello para que no se tuviera la impresión de que ella lo estaba disfrutando.
Al aceptar casarse con él y permanecer unidos hasta que descubrieran al asesino, ella le había dejado bien claro que no tenía intención de dormir con él. Si Nic no era capaz de manejar la situación, entonces tendría que hacerle la proposición a su editora, respecto a lo cual él había permanecido en silencio.
– Cuando lleguemos a Marbella celebraremos una boda por la iglesia para que pueda asistir toda la familia -le confió Nic al abogado-. Pero no podíamos esperar más tiempo para prometer nuestros votos.
«¡Oh no, no lo haremos!», pensó Piper.
La sonrisa del señor Carlson no podía ser más grande. Su mirada recayó en la alianza dorada que adornaba el dedo de Piper. Ésa no era la boda con la que siempre había soñado, así que se había negado a que él le regalara cualquier otra cosa.
– Es todo un orgullo que me hayas elegido a mí, Piper. No me cabe la menor duda de que tus padres lo han presenciado todo, querida. Deben de estar encantados de saber que sus tres preciosas palomitas han volado hacia nuevas tierras para asentarse y formar sus propias familias.
El padre de Piper siempre había llamado a sus hijas sus preciosas palomitas por la bella paloma blanca a la que los italianos habían denominado Duchesse en honor a la duquesa de Parma. Ella casi se puso histérica al oír las palabras del señor Carlson pero, de alguna forma, supo contenerse.
– Estoy segura de que lo están.
– Tus padres tuvieron una gran idea al crear el «Fondo para la búsqueda de marido». No puedes imaginarte lo contento que estoy de que esos cheques que os entregué el día que os reunisteis aquí para escuchar el testamento de vuestro padre, os hayan ayudado a encontrar a los primos Varano.
– Fue nuestro día de suerte -añadió Nic.
El señor Carlson sonrió al nuevo marido de Piper, que estaba espléndido con un traje formal de color azul pizarra. Piper llevaba el vestido blanco que había lucido en la fiesta en la villa de los Falcón la noche antes del Gran Prix. Ella había insistido en ponerse lo primero que tuviera a mano para la breve ceremonia.
– Como le dije a Greer cuando me llamó desde el aeropuerto de Génova, una mujer necesita a un hombre para realizarse.
Nic estaba disfrutando aquel momento. El asintió a pesar de que sabía que aquella llamada había sido un grito de socorro de las chicas cuando intentaban escapar de él y sus primos. Pero ahora, nadie podría convencer al señor Carlson de aquello.
Mientras Piper seguía sonriendo beatíficamente, uno de los eslóganes de sus calendarios se le vino a la cabeza. Incapaz de resistir las pullitas por un minuto más. dijo:
– Como le dije a Nic cuando acepté casarme con él, «Si necesitas que alguien lo haga, pídeselo a una mujer».
Probablemente el señor Carlson no entendió la ironía de sus palabras, pero Nic sí lo hizo. Piper no quería que él olvidara la razón por la que había abandonado temporalmente su carrera y había dejado provisionalmente a Don a cargo del negocio.
Nic necesitaba algo en lo que apoyarse mientras el caso estuviera abierto. Lo que él no sabía era que al final, el miedo había hecho que Piper se decidiera a aceptar su proposición matrimonial. Miedo de que Nic y sus primos fueran el siguiente objetivo del asesino.
Luc había estado a punto de perder la vida en el accidente y, si Nic no hubiera decidido ir tras Nina para asegurarse de que estaba bien, quizá él tampoco habría podido contarlo.
¿Qué sucedería si el asesino averiguaba que los primos Varano sospechaban de él? Eso significaría que las hermanas de Piper también podrían estar en peligro. Piper estaba lista para hacer todo lo que fuera necesario para ayudar a las personas a las que amaba, aunque ello implicara convertirse en amiga de Camilla y seguirle la pista a Lars.
Imaginarse la vida sin los Varano, sin Nic… Piper no podía hacerse a la idea. Ahora ya no.
Después de telefonear a Nic al hotel la otra noche para darle su respuesta, había trabajado duro junto a él durante los tres días siguientes. Piper tenía que admitir que, con su ayuda, había hecho el equipaje en tiempo récord. Nic incluso se había encargado de conseguir setecientos dólares por el viejo coche de su padre.
Sucedió algo curioso cuando Nic encontró una maqueta de sus nuevos calendarios no apta para curiosos que se había caído detrás de la cama. Por suerte, Piper pudo agarrarla antes que él pudiera verla, evitando así la catástrofe.
Otro momento divertido fue cuando descubrió la máquina pulidora de Olivia que él mismo ordenó que enviaran de vuelta a Marbella.
– Nunca se sabe cuándo pueden ser útiles estas cosas -dijo antes de embalarla y entregársela a los hombres que había contratado para hacer la mudanza.
Por cierto gesto misterioso en su cara Piper presentía que Nic sabía exactamente qué hacer con ella.
El lado más travieso de Nic, que pocas veces se evidenciaba, hizo que se rompieran todas las barreras y que ella se enamorara aún más de él.
El momento más emocionante resultó ser cuando ella le pidió que transportara desde el trastero hasta el salón dos enormes cuadros para embalarlos cuidadosamente.
Nic tardaba tanto que decidió bajar al trastero para ver qué pasaba. Cuando entró en él, descubrió a Nic frente a ambos cuadros, mirándolos fijamente. Ella tomó aquello como todo un cumplido.
Aquellos cuadros eran el regalo de boda de sus hermanas. Ella había estado esperando a que ellas fueran a Nueva York para que eligieran el marco adecuado.
El de Greer mostraba a Max dirigiendo su mirada hacia ella en el Piccione justo antes del momento en que las tres saltaron del barco para escapar. Piper nunca olvidaría la ira en los ojos de Max o la forma en que los ojos violeta de Greer ardían de amor por él.
Piper había plasmado esa íntima mirada en el lienzo. Si alguna vez dos personas ardían en llamas la una por la otra…
En el otro cuadro había plasmado el mágico momento entre Luc y Olivia antes de entrar en la capilla privada de la familia Pastrana. Ninguno de los dos sabía que estaban siendo observados. Mientras Olivia miraba a su enamorado, el azul de sus ojos resplandecía tan ardientemente que Piper mentalmente había capturado esa mirada de pasión entre ambos y la había re producido en el lienzo a posteriori.
– Están esperando para embalarlos, Nic.
Él no movió ni un solo músculo de su cuerpo.
– Tus cuadros son magníficos -dijo con una voz tan profunda que Piper casi no reconoció-. Mis primos se emocionarán cuando los vean.
Piper empezó a arrastrar hacia la puerta el que tenía más cerca.
– Probablemente creerán que los lienzos son demasiado grandes y no sabrán dónde colgarlos.
Ella había hecho oídos sordos a sus cumplidos para ocultar el temblor de su voz.
Nic se interpuso en su camino y tomó el cuadro. Luego volvió por el otro. Desde ese momento él fue el encargado de supervisar la mercancía antes de que fuera transportada al avión. Eso dejó tiempo a Piper para hacer una última visita a su casera.
Ella le dio las llaves y un abrazo. No había garantías de que cuando regresara a Nueva York el apartamento siguiera disponible.
De camino al aeropuerto en el coche de alquiler de Nic, Piper miraba con lágrimas en los ojos a la que había sido su casa durante veintisiete años. En su mente aún podía ver a su familia sentada en el porche. Nunca cinco personas habían sido tan felices.
Pero esa época había llegado a su fin.
Como el doctor Amavitz había dicho, Piper dejaba atrás su juventud. Ahora sus hermanas eran mujeres casadas y también ella estaba a punto de contraer matrimonio, pero había una gran diferencia. Nic sólo se casaba para que ella pudiera hacer de espía para él. No habría noche de bodas. Cuando ella ya no le fuera útil, su matrimonio se anularía.
Al llegar a la autopista, Piper decidió que sería la mejor espía del mundo y ayudaría a Nic a resolver el crimen en tiempo récord. Ella le había prometido a Don que regresaría pronto y, ciertamente, lo cumpliría. Era el instinto de supervivencia.

Después de acompañar a Piper a bordo y comprobar que se acomodaba, Nic se excusó con el pretexto de ir a hablar con el piloto.
Sacó su teléfono móvil y marcó. Pronto escuchó una voz familiar al otro lado.
– Y bien, mon vieux, ¿estoy hablando con un hombre casado?
Nic inclinó la cabeza.
– Así es. Pero ella viene pataleando y gritando todo el tiempo, ya sabes a lo que me refiero.
– Mientras tenga el anillo puesto en la mano, el resto no importa.
Eso era lo que Nic se había estado repitiendo después de haber pasado una tortuosa noche de bodas, sabiendo que ella dormía plácidamente en la habitación de al lado. En aquel momento estaba de un humor de perros.
– Luc, ¿estás solo?
– Sí. ¿Dónde estás?
– En el aeropuerto. ¿Está todo preparado?
– Absolument. Cuando llegues a casa, toda la familia estará allí.
– ¿Con qué pretexto?
– El cumpleaños de Max es la semana que viene. Decidimos que era la mejor oportunidad para reunir a todo el mundo. Le sugerí a mamá que montara una gran fiesta para él porque yo estaré en una conferencia sobre robótica el día de su cumpleaños.
»Le dije que intentarías llegar de Nueva York a tiempo para la celebración. Olivia y Greer enseguida se ofrecieron a ayudarla. Lo tienen todo organizado. Todos los padres estarán allí. Nadie tiene ni idea de que Piper aparecerá contigo.
– Perfecto. Llevamos un regalo a Max que va a dejarlo sin sentido.
– ¿Ah, oui?
– Sí.
Piper también tenía un regalo para Luc, uno que le haría desmoronarse al verlo.
– Max y yo lo hemos organizado todo para tener la mayor seguridad. Estaréis vigilados desde el momento en que aterricéis en Niza.
Nic tomó aire.
– Le prometí a Piper que no sufriría ningún daño. Rezo a Dios para que sea cierto. Si le sucediera algo…
– No le ocurrirá nada -respondió Luc ferozmente-. No dejaremos que nos suceda nada a ninguno. Por cierto, no podremos disfrutar de la fiesta tan pronto como crees.
– ¿Qué sucede?
– Mi madre habló con la tuya y se le escapó que tu padre está muy contento de que el período de luto haya terminado. Está ansioso por que su hijo encuentre un nuevo amor y quiere tener contigo una conversación de padre a hijo en cuanto vuelvas de Nueva York.
La mandíbula de Nic se endureció.
– Papá ya no tiene por qué preocuparse. Ya he encontrado a mi alma gemela. Esta noche llevará a cabo una actuación tan real que incluso engañará a sus hermanas. Piper cree que estamos en peligro de muerte y acude al rescate. Una para todas y todas para una.
– Funciona siempre.
– Hasta luego. Luc.
– A bientôt.
Nic colgó y volvió a la cabina para abrocharse el cinturón de seguridad. El piloto estaba preparado para despegar.
El rugir de los motores era música para sus oídos. Nic contaba con que el amor de Piper por la aventura le haría morder el anzuelo, a pesar de que ello implicara correr peligro. Hasta ahora, ella no lo había decepcionado.
Su ahora ya mujer estaba sentada a su lado, con la barbilla ligeramente hacia fuera, como si estuviera a la defensiva. Y hacía bien en guardar las distancias con Nic, ya que sus más salvajes instintos amenazaban con apoderarse de él.
A su debido tiempo, lo harían.



Capítulo 4


La lujosa limusina negra con la insignia de los Falcón subía cada vez más alto, hasta que por fin Piper pudo ver la casa en la que Luc había vivido su infancia en la cuidad de Mónaco. Como en la noche anterior al Gran Prix el pasado mes de junio, la espectacular villa provenzal del siglo XIX denominada Clos Des Falcons les daba la bienvenida.
Pero esa noche era distinta. No había tantos barcos en el famoso puerto y el frío aire del mes de febrero le recordaba que todavía era invierno.
Por supuesto había enormes diferencias con el verano pasado. Ahora las trillizas Duchess estaban casadas con los primos Varano y Nic esperaba que ella actuara como una recién casada llena de ilusiones.
Pero eso sería imposible, ya que el dolor se había incrementado después de pasar su noche de bodas sola en el hotel, en la habitación contigua a la de Nic. Lo único que le había hecho soportar aquello había sido saber que Consuelo Muñoz no llevaba el anillo de casada en su mano.
Enseguida, la noticia de que Piper se había casado con Nic llegaría a todas las personas dentro de la villa. La noticia produciría todo tipo de reacciones, desde la alegría, sorpresa, dolor y quizá incluso animadversión por parte del señor de Pastrana, su nuevo suegro.
Nic la había preparado para todo aquello.
– Tu trabajo, señora de Pastrana, es sonreír y mostrarte feliz mientras yo hablo.
Piper suponía que sería capaz de cumplir sus deseos hasta ese punto. El truco estaba en asegurarse de que sus hermanas no pudieran ver a través de su fingida sonrisa.
Demasiada euforia haría que Greer se diera cuenta de que estaba actuando. Poca, y Olivia sospecharía que algo iba mal.
Nic le había comprado como regalo de bodas un nuevo traje de seda de color marfil con botones de perlas. Él había insistido en ello. Aquel traje irradiaba una imagen nupcial, especialmente con el prendido que se había puesto en la chaqueta.
Piper tenía el cabello más largo que el verano pasado. Había elegido llevarlo suelto con la raya al lado.
– Antes de que entremos quiero darte otro regalo de boda. Dame tu mano.
Piper sacudió la cabeza hacia el hombre sentado a su lado en la parte trasera de la limusina. Nic estaba impresionante con su esmoquin negro, en el que lucía una rosa amarilla en la solapa. Sus cuerpos nunca se habían tocado, pero Piper sentía como la embriagaba su viril aura.
Con el corazón roto y contra corriente, extendió la mano derecha hacia él.
– Tu otra mano -le dijo con una profunda y aterciopelada voz que agitó sus sentimientos.
– Ya tengo una alianza.
– Eres la esposa de un miembro de la casa de Pastrana y ahora perteneces a la casa de Parma-Borbón.
El echó mano a su regazo y agarró su mano izquierda. Su tacto hizo que sintiera una descarga eléctrica por todo el cuerpo.
– Esta perla, denominada Lágrima de la Luna, es herencia de la familia. La he hecho engarzar para ti. Sólo una novia de origen anglosajón con cabellos de oro puede llevarla.
Las palabras que acababa de pronunciar la dejaron sin habla. Cuando vio la enorme, redonda y perfecta perla engarzada en filigrana de oro posarse en su dedo junto a la alianza dorada, se quedó sin respiración.
Mientras ella aún se encontraba aturdida, él alzó su mano hasta sus labios y la besó en la palma.
– No, Nic…
Temblorosa por el contacto, retiró la mano.
– No puedo llevar esto.
Sus facciones se endurecieron.
– Si no lo haces mis padres sospecharán que nuestra boda no es real.
– Es demasiada responsabilidad para mí. ¿Qué sucedería si lo pierdo? -gritó con ansiedad.
– ¿Y qué si lo pierdes?
– Nic, no tienes por qué fingir conmigo. Por lo que me cuentas, el valor de esta perla es incalculable. Me da miedo pensar que algo pueda sucederle. ¿Has olvidado que la única razón por la que estamos juntos es el robo de la colección de joyas de la duquesa? -su pregunta resonó en los confines de la limusina.
– No he olvidado nada -fue su inofensiva respuesta-. No mires ahora, pero nuestra llegada ha sido anunciada y tus hermanas han seguido a mis primos hacia la puerta principal. Dame tu boca, mi amor.
El grito ahogado de Piper se perdió cuando sus labios se lanzaron a cubrir los suyos. Nic empezó a besarla de la manera que ella siempre había querido que la besara. Como si en todo el universo, ella fuera la única cosa que le importara.
– Nic… -su corazón lloraba. Todo se debía al espectáculo.
¿Cómo podía devorarla con semejante pasión estando enamorado de otra mujer? Desde el momento que había dado el «Sí, quiero» cada una de sus acciones y gestos, cada comentario, formaban parte de la interpretación que estaba llevando a cabo.
Su matrimonio era un fraude. Ella era la falsa esposa de Pastrana a quien Nic había elegido para evitar su casamiento con Camilla. La brillante perla ponía a Piper en ridículo pero aun así, ahora ya estaba demasiado involucrada en la farsa como para echarse atrás.
Ella había aceptado ayudar a Nic con la investigación por él, por su familia y sus queridas hermanas. Incluso les habían asignado guardaespaldas para evitar otro asesinato. Piper tenía que infiltrarse en la familia Robles y ver si podía averiguar algo que pudiera ayudar a aclarar el caso. Toda la situación era surrealista y permanecería así hasta que el asesino fuera capturado.
Alguien abrió la puerta de su lado de la limusina antes de que Nic se soltara de la boca de Piper. Él lo había planeado para que los sorprendieran en un apasionado beso que sus hermanas no tendrían posibilidad de malinterpretar.
– ¡Piper!
– Por ahora, te dejo marchar -le susurró inesperadamente.
Entonces Nic la liberó para que pudiera unirse a los gritos de sus entusiasmadas hermanas, que estaban tirando de ella para que saliera del coche.
Durante los siguientes minutos las tres lloraron de felicidad y saltaron una y otra vez abrazándose. Hacía tanto tiempo que no se veían… Demasiado.
– ¡Llevas rosas amarillas! -soltó Olivia.
– Déjanos ver tu mano izquierda -le pidió Greer.
Piper extendió su mano para que pudieran examinarla. Sus dos hermanas que quedaron asombradas por el tamaño y belleza de la perla.
– ¿Cuándo os casasteis?
Piper tragó saliva.
– Ayer.
– Ayer fue uno de febrero- murmuró Greer.
– ¿Dónde? -preguntó Olivia.
– En la oficina del señor Carlson. Ambas sonrieron.
– ¡Debes de estar bromeando!
– No. No podéis imaginaros lo divertido que fue.
Lo siguiente que hizo fue contarles todos los detalles hasta que las tres estallaron de risa por la actitud patriarcal que el señor Carlson tenía hacia ellas. Aquello proporcionaba a Piper una maravillosa tapadera para ocultar la horrible verdad de que su marido no estaba enamorado de ella. Pero una vez que las risas hubieron amainado, Piper creyó oportuno cambiar de tema.
Estudiando las caras de sus queridas hermanas, les dijo:
– Ninguna de vosotras parece todavía estar embarazada.
La audaz observación de Greer le tendió una trampa.
– Por el momento, tú tampoco.
«Sonríe Piper. Sonríe para que Greer no pueda sospechar que algo extraño ocurre aquí».
– Por lo menos sabremos que mi bebé sería el último en llegar. La cuestión es, ¿cuál nacerá primero? ¿El tuyo o el de Olivia?
Greer continuaba mirándola fijamente, haciendo que Piper se sintiera cada vez más incómoda.
– Nunca creí que pudieras perdonar a Nic.
– Ni yo tampoco -añadió Olivia en tono serio-. Si no recuerdo mal dijiste que era tu peor enemigo. A menos que os hayáis estado citando a espaldas de todo el mundo, debes admitir que celebrar vuestra boda al día siguiente de finalizar el período de luto de Nic, resulte un poco extraño.
Piper necesitaba decir algo que despejara las sospechas de que se había casado con él por alguna otra razón distinta al amor. No quería que ellas supieran lo cerca que los primos Varano habían estado de ser asesinados en Cortina y mucho menos que, hasta que Lars fuera arrestado, aún seguían en peligro.
Piper miró a sus hermanas.
– Tengo algo que confesaros.
– Adelante -dijeron al mismo tiempo.
– El pasado agosto fui a un psiquiatra. Él me ayudó a ordenar mis sentimientos.
Greer frunció el ceño.
– ¿Desde cuándo las trillizas Duchess necesitan un psiquiatra?
– Desde que una de ellas se queda sola -respondió en voz baja-. Con la ayuda del doctor Arnavitz me di cuenta de que estaba descargando mi furia sobre Nic. En realidad, estaba sufriendo por haberos perdido a vosotras, chicas.
– ¡Pero no nos habías perdido! -se burló Olivia.
– Sí lo hice. Y fue horrible. Cuando finalmente supe de dónde provenía la mayoría de mi dolor, me di cuenta de que había estado castigando a Nic por haberme rechazado. El castigo no le hacía justicia al crimen. La única razón por la que me rechazó fue porque se había comprometido a guardar luto y estaba dispuesto a cumplirlo. Cuando fui capaz de razonarlo, pude ver que es un hombre noble y ésa es una cualidad que siempre admiré en papá.
Al mencionar a su padre, los ojos de todas ellas se entristecieron por un momento.
– El doctor Arnavitz me dijo que tuviera paciencia y que si los sentimientos entre Nic y yo eran verdaderos, entonces Nic haría algo por ellos una vez que el período de duelo hubiera llegado a su fin.
Era aterrador ver con qué facilidad las mentiras salían de sus labios pero, al fin y al cabo, Piper estaba respondiendo a sus preguntas con la mejor intención.
– Así que decidí tomar su consejo y me empleé a fondo en mi trabajo y en otros nuevos proyectos y ya podéis imaginaros qué pasó después. Nic voló a Nueva York un día para verme -Piper hizo una pausa para dar énfasis-. Eso era por lo que había estado rezando todo el tiempo.
Esto último se lo dijo Piper muy silenciosamente a sus hermanas. El temblor de su voz era cien por cien genuino. Ese pequeño sonido pareció satisfacer por el momento la curiosidad de sus hermanas, porque cada una de ellas la agarraron de un brazo y la condujeron hacia en interior de la villa.
Greer las hizo detenerse en medio del elegante vestíbulo en el que Piper ya había estado antes.
– La familia se encuentra en el salón. Eres consciente de que esta noticia va a impactar al padre de Nic, ¿no?
Ella asintió.
– Gracias a Dios que la familia Robles no está invitada a la fiesta -susurró Olivia.
– Nic me ha pedido que, cuando lleguemos a Marbella, establezca amistad con Camilla y su familia.
Ambas hermanas arquearon las cejas.
– Buena suerte.
De repente, Piper se sintió impulsada hacia los brazos de Max.
– Bienvenida a la familia, bellísima. No sólo has hecho a nuestro primo tremendamente feliz, sino que has salvado dos matrimonios.
– Max tiene razón -replicó Luc besándola en ambas mejillas-. Tenerte de vuelta quizá haga que nuestras mujeres por fin se asienten y nos presten atención, para variar.
Piper le dedicó una pícara sonrisa.
– Mis hermanas deben de haberos prestado algo de atención, puesto que ambos estáis esperando un bebe -dijo bromeando para ocultar su agonía.
En ese mismo instante un par de manos masculinas se deslizaron por detrás de sus hombros, acariciándolos con insistencia.
– Estoy deseando recibir la misma atención de tu parte.
Nic había murmurado aquellas palabras lo suficientemente alto para que los demás lo oyeran.
– ¡Vamos al salón para que pueda empezar la fiesta de cumpleaños de Max?
– Yo haré los honores.
Luc rodeó a su mujer con un brazo y abrió las enormes puertas francesas que conducían al salón. Max y Greer los seguían. Tras ellos Nic acompañaba a Piper mientras ella se preparaba para la prueba a la que iba a ser sometida.
Desde el vestíbulo divisó a las tres parejas de padres vestidos de gala además de a la hermana de Max y a su marido, que estaban sentados en el salón, magníficamente decorado. Estaban conversando y tomando unos cócteles. La única persona que faltaba era César, el hermano de Luc, que según le había contado Nic estaba entrenando para competir en el Gran Prix de Inglaterra.
– Atención todo el mundo -al oír la voz de Luc, todo el mundo dirigió la mirada hacia él-. Nic ha llegado a tiempo para la celebración, pero no ha venido solo. Regresa casado de su viaje a Nueva York.
El palpable silencio que sucedió al inesperado anuncio no molestó a Piper en absoluto. Lo que sí lo hizo fue la mirada de asombro del señor de Pastrana. Sus facciones patricias parecían haberse solidificado. Dolor, sorpresa, furia eran algunas de las emociones que brillaban en sus oscuros ojos. Era un momento sobrecogedor que Piper no olvidaría en toda su vida.
La madre italiana de Nic fue la primera en levantarse y recorrer el salón para abrazar a Piper. El resto de los invitados la siguieron enseguida.
– Por fin Niccolo nos trae una nuera. No puedo creerlo. Bienvenida a la familia.
Sus cálidos ojos marrones reflejaban un afecto verdadero que hizo sentirse a Piper un fraude total. A pesar de ello, cuando recordó por qué había accedido a casarse con Nic pudo recuperar las fuerzas.
– Llevo amando a su hijo desde hace tiempo, señora d Pastrana.
– Llámame María.
Nic puso el brazo alrededor de los hombros de Piper. Su calor hacía que sus huesos se derritieran.
– Ella me robó el corazón a bordo del Piccione, mamá.
– Ya lo veo. De ninguna otra forma luciría la perla de la familia. ¿Te ha contado Nic su historia?
Piper parpadeó.
– Sólo sé que es herencia de la familia y tengo miedo de perderla.
Su comentario hizo que todo el mundo se agrupara a su alrededor para reírse. Inesperadamente Piper se vio rodeada de gente que le mostraba su afecto, y eso la alivió. Todos, excepto el padre de Nic, ya le habían dado la bienvenida a la familia.
Estando ahora más cerca de él, Piper detectó en su cara un ligero tono sonrojado. Su aparición luciendo el anillo de Nic había hecho que se desvanecieran todos los sueños que guardaba para su hijo. En el fondo, Piper sentía pena por él.
Como Nic le había contado, él quería a Nina como a una hija y verla suplantada por otra persona, quien quiera que fuese, sin duda le dolía.
– Enhorabuena, señora de Pastrana -la saludó con una poco espontánea reverencia. Obviamente, no la besó.
Bajo aquellas circunstancias Piper no habría esperado ninguna otra cosa de él. Después de una vida entera deseando otra cosa, queriendo a otra persona para Nic, no habría sido honesto por su parte el darle un abrazo paternal.
– Gracias, señor -dijo con un nudo en la garganta-. Tiene usted un hijo maravilloso. Voy a hacer todo lo que esté en mis manos para hacerle feliz.
Nic le había puesto un brazo alrededor de la cadera. Él la atrajo para sí con un gesto íntimo.
– Cuando Piper accedió a casarse conmigo, me hizo más feliz de lo que había sido en toda mi vida, papá.
El marido de Piper era un actor consumado. Piper podría asegurar que todo aquel que no estuviera al tanto de la farsa, se habría creído su mentira.
– ¿Cuando celebrasteis vuestras nupcias? -preguntó su padre con tono cortante.
– Ayer.
Los dos hombres se miraron como si fuesen antiguos guerreros. Las arrugas que se marcaban a ambos lados de la boca del padre de Nic le daban una apariencia demacrada. El corazón de Piper estaba apesadumbrado al ver su lucha interna.
Podía ser un hombre autocrático por haber nacido dentro de la aristocracia y por tener ciertas expectativas para su guapo y brillante hijo. Pero también quería a Nic y tenía que darse cuenta de que los tiempos actuales no eran como el siglo XIII en el que los matrimonios se llevaban a cabo para unir casas reales con el fin de obtener más poder y más propiedades.
– No podía esperar más a casarme con ella, así que lo dispusimos todo para celebrar una ceremonia en el despacho del señor Carlson, el abogado y amigo del padre de Piper. Ahora que ya estamos en casa, celebraremos una ceremonia religiosa a la que pueda asistir toda la familia.
Nic agarró a Piper de la cintura de tal manera que ella no pudiera rechistar.
– Daremos una fiesta para anunciar vuestro enlace -exclamó su madre con una luz en sus ojos que mostraba sinceridad a Piper.
– Sería maravilloso. Haré todo lo posible para ayudar -respondió ella.
– Todas os ayudaremos -dijo la madre de Luc.
– No tendrá lugar ninguna celebración hasta que hayas ido a hablar con Benito e Inés.
– Tengo intención de hacerlo mañana por la tarde, cuando Piper y yo hayamos llegado a Marbella, papá.
– ¡Qué emocionante resulta que otra Duchess se una a la familia! -dijo la madre de Nic con el fin de aliviar la tensión-. Es realmente asombroso pensar que nuestros hijos se han casado con unas trillizas.
La madre de Max asintió.
– Seguramente debe de haber una explicación científica a tal fenómeno.
Olivia asintió.
– Cuando éramos más jóvenes leímos todo lo que pudimos relacionado con trillizos y gemelos. Descubrimos que no es extraño sentirse atraídos hacia las mismas personas. Es algo que tiene que ver con los genes.
– Con explicación científica o sin ella el caso es que en cuanto las vimos, las duquesas de Kingston nos dejaron sin aliento -afirmó Nic atrayendo a Piper hacia él-. Sé que desde entonces nunca fui el mismo.
Sus primos dieron la razón a Nic.
Mientras Piper aún lo miraba fijamente asombrada porque la afirmación que había hecho le había parecido totalmente sincera, Nic bajó la cabeza y la besó delante de todo el mundo.
Él se mantuvo al borde de la decencia, pero casi lo sobrepasó. Piper se tambaleaba y tuvo que aferrarse a él para no caerse.
La familia aplaudió.
Cuando Nic finalmente levantó la cabeza, dijo:
– Ya que le hemos arruinado la fiesta que cumpleaños a Max, queremos compensarlo con un regalo. Esperad aquí. Vuelvo enseguida.
Volvió a besar a Piper antes de marcharse del salón. Hasta entonces, en su representación de recién casado locamente enamorado de su esposa no había cometido ni un fallo. Piper se había quedado pasmada en el sillón más cercano.
Sus hermanas se unieron a ella mientras el resto de la familia volvía a sus puestos para terminar sus bebidas. En unos cuantos segundos Nic regresó con uno de los enormes lienzos. Le dio la vuelta.
Piper escuchó que Max murmuraba algo. Agarró la mano de su esposa y los dos se acercaron al cuadro.
– ¡Piper! -exclamó su hermana con tal emoción que no parecía su voz.
Max retrocedió y la miró fijamente. Sus negros ojos estaban sospechosamente brillantes.
– Eres un verdadero genio. Lo guardaremos como un tesoro.
– Estoy asombrado por el talento de mi mujer -anunció Nic-. Pero aún hay más.
Dejando que Max guardase su regalo, Nic salió hacia el vestíbulo. Enseguida regresó con otro cuadro del mismo tamaño.
– Luc, tu cumpleaños no es hasta dentro de unos meses, pero Piper y yo queremos darte esto ahora.
Cuando Nic giró el lienzo para que todo el mundo pudiera verlo, gritos de asombro resonaron por todo el salón.
Olivia lloraba en los brazos de Luc. Él se giró hacia Piper. Desde la distancia que los separaba, le dijo:
– Eres un genio -su voz era tan ronca como lo había sido la de Max-. Gracias, chérie.
– De nada.
La conversación creció a medida que la gente se agrupaba para contemplar el trabajo de Piper. Ella se levantó del sillón y se acercó.
– Pensé que os gustaría elegir los marcos, ya que yo no sé dónde vais a colgarlos.
Max sonrió a su esposa.
– Sé perfectamente donde vamos a colgar el nuestro.
– Yo también -murmuró Luc después de besar a Olivia.
– Me siento un poco desplazado -dijo Nic a nadie en particular.
Las dos hermanas de Piper fueron hacia él para abrazarlo.
– ¿Quieres decir que no has visto el calendario que Piper creó para ti? -le preguntó Greer.
– ¡Apareces en cada uno de los meses! -declaró Olivia.
– ¿Soy algo así como otro tipo de paloma?
– No. Son dibujos reales sobre ti. Le dije que era su mejor trabajo.
Piper sintió su intensa mirada.
– Debo de haberlo perdido cuando estábamos haciendo la mudanza.
Rezando por no haberse puesto roja, dijo:
– Cuando vinimos a Europa para la boda de Greer hice varios bocetos de los primos Varano para una línea de calendarios para hombres.
Él le dedicó una pícara sonrisa.
– ¿Playboys de la Riviera?
El calor se apoderó de todo su cuerpo.
– No. El trío del «Fondo para la búsqueda de marido».
– Qué apropiado -murmuró con una clara sonrisa de satisfacción.
– Antes de que te emociones, tienes que saber que Don creía que no se venderían tan bien como mis otros dibujos. Para ser sincera, me había olvidado de ellos. Probablemente, se habrá deshecho de ellos.
– Dudo mucho que se haya deshecho de cualquier cosa que haya sido creada por ti. Lo llamaré y le pediré que me los mande por correo.
– Confía en mí. Los tiró. El no quería que sus amigos los vieran.
Piper tenía sus propias copias, pero las guardaba a buen recaudo en una caja que ella misma había embalado fuera de la vista de Nic.
– ¿Quieres decir que Huey no quería herir los sentimientos de Louey y Dewey?
Aquellos eran los nombres de unos famosos patos de unos cómics americanos con cuyos nombres habían bautizado a sus anteriores novios. Nic se había enterado de ello.
– Nosotros ganamos, ellos pierden -murmuró, dedicándole a sus primos lo que Greer siempre había llama do la sonrisa de chico bueno que los tres compartían.
Piper no se atrevió a mirar a sus hermanas en aquel momento. Fue la ocasión perfecta para que la madre de Luc les dijera que la cena estaba lista. Todo el mundo se encaminó hacia el comedor.
Piper intentó no mirar al padre de Nic mientras cenaban. A pesar de que Max mantuviera animada la velada al abrir sus regalos, se alegró cuando la cena llegó a su fin.
Para su alivio Luc anunció que sus primos y sus respectivas esposas se marchaban a su casa para pasar la noche. Se dieron las buenas noches y en aquella espiral de actividad todo lo que Piper pudo ver fue como el señor de Pastrana inclinaba seriamente la cabeza en dirección suya mientras Nic la acompañaba hacia la limusina.
Una vez dentro, Nic la atrapó en su regazo y la besó en la nuca durante el corto trayecto a la casa de Luc situada abajo, en la ciudad de Mónaco. El roce de sus labios contra su piel ardiente la hacía estremecer. Cuando llegaron al patio, Piper no podía casi caminar hasta que él la ayudó a salir del coche.
Olivia le había enviado fotos de su casa, así que Piper sabía cómo era por fuera y por dentro, pero ninguna foto hacía justicia a la realidad. Aquella preciosa mansión rosada de dos plantas con las contraventanas azules le pedía a gritos ser inmortalizada en un lienzo.
Pero se necesitaba la luz del ardiente sol de julio para un efecto total. El dolor pinzó su corazón al caer en la cuenta de que, cuando llegara el verano, ella ya habría cumplido con la misión que la había llevado a Europa y estaría de nuevo de regreso en Kingston, y sola.
Cuando los hombres se reunieron en el estudio de Luc, Olivia condujo a sus hermanas al piso de arriba para mostrarles los dormitorios en los que dormirían. El de Nic y Piper se encontraba al final del pasillo. Su equipaje ya estaba allí.
En cuanto Piper vio la cama de matrimonio, el pánico se apoderó de ella y corrió hacia una de las ventanas.
– ¡Que vista tan magnífica!
– Nunca me canso de ella.
Un extraño silencio siguió al comentario de Olivia, mientras ésta miraba fijamente a Piper.
– Después del daño que has sufrido en este último año, quién iba a imaginarse que esta noche dormirías en este dormitorio con Nic.
Piper necesitaba encauzar la conversación hacia otra dirección antes de que Olivia hiciera más observaciones personales y empezara a hacer preguntas parecidas a ¿cómo fue que ella y Nic se habían casado tan pronto y hacía tan sólo una semana que ella se negaba a reconocer su existencia?
– He dejado atrás el dolor y ya no quiero hablar más sobre ello. ¿Os he dicho que la señora Weyland os manda recuerdos, chicas? Dice que cuando echéis de menos todo aquello podéis volver a Kingston y alojaros en su casa. Es un ofrecimiento abierto.
– Cuando el bebé sea lo suficientemente mayor como para viajar, Max y yo iremos a Nueva York y le haremos una visita. Por cierto, ¿sabe Tom que te has casado?
Ella afirmó con la cabeza.
– Se lo dijo Don. Los tres salen ahora con otra gente. Con Jan al mando de la oficina no me siento mal por haberlo dejado encargado de todo. Tengo intención de trabajar desde la casa de Nic. Dice que hay suficiente espacio en su biblioteca para una mesa de dibujo.
Greer arqueó las cejas.
– Ahora que eres la señora de Pastrana, ¿crees que vas a tener tiempo para eso?
De hecho, Piper tendría un montón de tiempo mientras Nic y sus cuñados se dedicaran a la búsqueda del asesino. En aquel momento ellos estaban en la planta baja hablando sobre sus planes. Sólo pensar el peligro que corrían, hacía que su cuerpo se estremeciera.
– Dibujaré por las tardes mientras Nic trabaja en su último libro. Por las mañanas voy a tomar clases de español y pienso pedirle a Camilla Robles que sea mi profesora.
Olivia agitó la cabeza.
– No puedes hacer eso.
– Olivia tiene razón -declaró Greer-. Cuando sepa que le has robado a Nic, me temo que habrá guerra entre las dos familias.
– Nic es consciente de eso. El me pidió que me hiciera amiga de ella porque no quiere crearse enemigos. Creo que es la manera perfecta de ganarme su amistad. Vosotras también habéis estado tomando clases de francés e italiano. Yo haré lo mismo.
La idea acababa de ocurrírsele pero cuando Piper pensó en ello, se dio cuenta que sería una manera perfecta de invadir el territorio de los Robles y ver a Camilla con regularidad.
– Sí, pero con la diferencia de que mi profesor no quiere arrastrarme por los suelos -dijo Greer arrastrando las palabras-. Sólo he coincidido con Camilla en un par de ocasiones, pero puedo decirte que tiene muy malas pulgas.
Nic le había dicho lo mismo.
– Ya que me ha pedido ese favor al menos, lo intentaré.
– Entonces ándate con cuidado. Luc dice que lleva años enamorada de Nic en secreto.
Con la advertencia de Olivia, Piper sintió que alguien acababa de pisar sobre su tumba. Ninguna de sus hermanas sabía que el robo se había convertido en un asesinato ni que Nic esperaba que Piper lo ayudara a resolverlo.
– Para Nic es importante mantener una buena relación con la familia Robles. Tiene que haber una manera de ablandarla un poco.
– No creo que eso sea posible -refunfuñó Greer-. Nic ha formado parte de la vida de las hermanas Robles durante años.
Con la excepción de que ninguna de las hermanas Robles sabía que él estaba enamorado de otra persona. Piper apenas podía soportarlo.
– Lo sé, así que tendré que trabajar duro para suavizar las cosas.
– Mamá tenía razón sobre ti -comentó Olivia-. Siempre has sido la pacificadora.
Greer puso una mano en el hombro de Piper.
– Nic es más afortunado de lo que cree.
– Y eso lo sé ahora -irrumpió su profunda y vibrante voz en medio de la conversación de sus hermanas.
Dándole un abrazo, Greer le dijo:
– Creo que tu marido te quiere para él solo así que, buenas noches.
Olivia también la abrazó.
– Si necesitas algo, avísame. Mañana desayunaremos juntos antes de que os marchéis a Marbella.
Ambas abrazaron a Nic antes de marcharse del dormitorio. Después de cerrar la puerta, el corazón de Piper se aceleró al encontrarse a solas con Nic.
– Tu actuación de esta noche ha sido tan convincente que mi padre no se ha negado a llevar a cabo la celebración.
Ella se mordió los labios.
– ¿Esperabas que lo hiciera?
– Sí.
El temblor paralizó su cuerpo.
– ¿Por qué no me lo dijiste antes?
– Decidí correr el riesgo. Mi padre no quiere que le gustes, pero no puede pasar por alto que seas lo suficientemente noble como para haberte ausentado de mi vida hasta el que el período de duelo hubiera terminado.
»Además, tus cuadros entusiasmaron a todo el mundo, incluido mi padre, quien sabe apreciar un verdadero regalo con valor artístico. Tu trabajo revela que eres una mujer de una profundidad y esencia asombrosas. Vi que reconocía esas cualidades en ti y que sus ojos se inflamaban de la emoción por ello.
Piper tomó aire bruscamente.
– Gracias por el cumplido, pero todo lo que yo pude ver fue un hombre desilusionado porque su único hijo había elegido salirse del camino que le habían marcado. Sentí mucha pena por él y pienso que tus padres supieron manejar la situación con una elegancia sorprendente. Todo el mundo lo hizo. No podían haber sido más amables.
– Mi padre debería haberte besado -fue su frío comentario.
– No, Nic. Eso habría sido pedirle demasiado. Algún día, cuando el asesino sea capturado, podrás contarle todo a tu familia. Entonces estaré lejos de aquí y volverán a tener a su hijo, libre y sin mentiras. Ahora, si no te importa, voy a ducharme antes de irme a la cama.
Ella abrió la maleta para buscar su bata y su camisón. De camino al baño le dijo:
– Ya que no cabes en el sofá, yo dormiré en él esta noche.
Nic encontró ropa de cama en la estantería del armario, y con ella hizo una cama en el sofá. También puso una almohada en la que colocó el bombón favorito de Piper, una trufa de chocolate con leche. Cualquier cosa para complacer a su flamante esposa.
Aquella noche había superado su primera prueba con mejores resultados de los que ella esperaba. Nic no le había tomado el pelo cuando le había dicho que esperaba que su padre se marchara de la villa. Que hubiera estallado una tremenda discusión habría sido la reacción más probable, pero su padre había sabido contenerse porque él también había caído preso del encanto de la última «increíble y sorprendente» de las hermanas Duchess.
Desde la distancia, no podía apreciarse que hubiera fuego escondido bajo su belleza serena, pero aquellos cuatro días a bordo del Piccione habían probado que Piper y sus hermanas eran una amalgama de cualidades fascinantes. Desde que las conocieron, ninguno de sus primos había vuelto a ser el mismo.
La llamada de Max el pasado mes de junio proponiéndole a Nic ser el capitán del Piccione había tenido como resultado tres bodas, pero Nic aún tenía que convertir su unión en un matrimonio. Llegaría el día en que podría amar a su mujer hasta perder el conocimiento. Lo único que tendía que hacer era tener un poquito más de paciencia.
Mientras él estaba absorto en estos profundos pensamientos Piper pasó por delante de él con su batita rosa y oliendo a pasta dentífrica. Echó mano de la trufa.
– Umm. Me encantan. Gracias.
– De nada.
– La guardaré para mañana. Me encanta un trozo de chocolate a primera hora de la mañana.
Nic tendría que recordarlo.
– Algunas personas dirían que eso es decadente.
– Lo sé. Papá decía que era el artista que habita en mí.
El sonrió.
– Antes de que salgamos hacia el aeropuerto llamaré al señor Robles y lo invitaré a tomar algo mañana por la tarde con toda la familia.
– Vale. Tengo un plan para hacerme amiga de Camilla y estoy ansiosa por ponerlo en marcha.
Si una Duchess tenía un plan, que Dios se apiadara de la persona que se interpusiera en su camino.
– Estoy deseando ver a mi esposa en acción.
– Yo también. Cuanto antes estén entre rejas los monstruos que planearon ese accidente, antes podré retomar mi vida.
Nic sintió como si alguien acabara de atravesarlo con la espada que colgaba en la sala de armas del palacio ducal de su propiedad.
– Eso no sucederá en un tiempo.
– Lo sé, pero no confío en que la buena disposición de Don dure eternamente -Piper se tumbó en el sofá y se arropó-. Buenas noches, Nic. Mis hermanas siempre me han dicho que no ronco, así que podrás dormir bien.
Tras mencionar a Don y hacer ese comentario nada romántico, la oscuridad cayó sobre Nic. Si no fuese por el recuerdo de la forma tan satisfactoria en la que ella había correspondido a sus besos, Nic nunca habría sido capaz de volver a dormir.
La próxima vez que sus bocas se unieran, Nic no la dejaría marchar hasta que realmente percibiera en sus entrañas si todo lo que ella hacía era actuar.



Capítulo 5


Marbella, en España, tenía la reputación de ser la Florida europea. Según Nic, incluso en invierno podía disfrutarse de un microclima con suaves inviernos y los días con más horas de luz solar que en ningún otro sitio en el continente.
Mientras que Kingston había sido azotado por una nueva tormenta de nieve, Piper tenía que pellizcarse para creer que estaba viendo flores exóticas y palmeras bajo un cálido sol.
La noche en la que Luc y Olivia habían celebrado su boda en la capilla de la propiedad privada de los padres de Nic, ella le había pedido a Max que la llevara hasta el hotel más cercano en cuanto la ceremonia concluyera. A pesar de que los padres de Nic habían invitado a todos los asistentes a alojarse en el palacio ducal, una versión en pequeño de la Alhambra que ella había visitado con Olivia el pasado agosto, Piper había querido alejarse lo máximo posible de Nic.
Como resultado, sólo había podido ver el palacio desde la ventana de la limusina. No había visto nada de la casa de Nic, aunque Max le había dicho que estaba situada al pie de las montañas que rodeaban la cuidad, en la playa privada de sus padres.
Eran las tres de la tarde cuando la limusina que los transportaba desde el aeropuerto de Málaga se aproximaba hacia el mar. A través del exuberante follaje Piper intentaba ver su nueva residencia temporal, una exquisita villa pintada de blanco y estilo mozárabe. Aquella deslumbrante vista la emocionó hasta lo más profundo de su ser.
Mientras Nic la ayudaba a bajar del coche una en cantadora pareja, Paquita y Jaime, quienes vivían en la propiedad y estaban a cargo del resto de los empleados. salieron a recibirlos.
Cuando Nic les dijo que Piper era su mujer, se alegraron mucho por él. No sólo reaccionaron bien sino que además, dieron a Piper una afectuosa bienvenida en perfecto inglés.
Mientras que ellos se hicieron cargo de las maletas, Nic fue testigo de que ella estaba encantada con todo lo que la rodeaba, así que le dio un pequeño tour por la villa que era toda una obra de arte escultórico.
Él la condujo a través de habitaciones vacías, abiertas al aire libre por pórticos y patios. El lujoso mobiliario y las chimeneas revestidas de azulejos creaban un espacio cálido y acogedor que la hacía sentir como si estuviera constantemente de vacaciones.
El jardín interior y la terraza privada de los dormitorios, junto con las plantas y los árboles, contribuían a su embelesamiento. Ella dio un grito de asombro cuando descubrió una hilera de azulejos que conducían hasta una piscina de forma rectangular flanqueada por arcos a lo largo de toda la villa. Algunos pasos más adelante se encontraba la playa y, un poco más allá, el azul mar Mediterráneo.
El sur de España era un paraíso para los artistas. Pocas personas habían entrado hasta aquel espectacular lugar dentro de la propiedad privada de los Pastrana. Mientras la mayoría de la gente miraba a su alrededor y se quedaba maravillado, también estaban los criminales que envidiaban toda aquella riqueza y mataban por ella sin ningún remordimiento. Fuera culpable o no, Nina había pagado las consecuencias de su relación con Nic y Luc nunca volvería a esquiar a causa de su extraordinaria herencia.
Ahora que Nic había comenzado el juego, Piper estaba más decidida que nunca a llevar a cabo su misión.
Mientras que permanecía allí cautivada por la vista que enmascaraba a los guardias de seguridad y el peligro que estaba al acecho, Nic salió del dormitorio vestido con un bañador blanco. Su espléndido y viril físico le resultaba tan atractivo que tuvo que apartar la mirada.
– Ven a darte un baño conmigo en la piscina. No hay nada más relajante después de un viaje en avión.
Con el corazón dando tumbos, le dijo:
– Creo que primero desharé la maleta y luego me arreglaré para recibir a nuestros invitados.
– La familia Robles no llegará hasta por lo menos las siete y media. Tenemos un montón de tiempo para relajarnos.
Ella tomó aire.
– En ese caso, me gustaría telefonear a Don para ponerme al día.
– Como quieras. Ahora, ésta es tu casa. Reorganiza mis cosas para acomodar las tuyas, mi amor.
Piper quería que dejara de llamarla «mi amor». Aquella expresión de cariño tenía tan poco sentido como las muchas otras que había estado utilizando.
– Debes hacer lo que quieras.
¿Lo que Piper quisiera?
Lo que Piper quería, por supuesto, era caer entre sus brazos y no dejarlo marchar nunca, pero él estaba muy lejos de su alcance. Tenía que agradecerles a sus primos el hecho de que la hubieran elegido para aquella tarea, si no, Consuelo Muñoz estaría allí en su lugar.
– Gracias.
– Lo he dispuesto todo para que podamos compartir el espacio en mi biblioteca. Encontrarás un teléfono móvil nuevo en tu escritorio.
– Tenía intención de comprarme uno. Gracias.
– De nada.
Nic puso la maleta de Piper sobre la cama de matrimonio. En cuanto a la cama, era otra de las cosas sobre las que tenían que hablar. ¿Cómo harían para dormir? Lo que acordaran tendría que ser algo infalible para que los empleados no levantaran habladurías.
Cuando Piper se dio cuenta de que Nic aún permanecía allí, murmuró:
– Disfruta de tu baño en la piscina.
– Claro. Si cambias de idea, te estaré esperando.
Ella no respondió a su comentario, pero sus palabras hicieron que el cuerpo de Piper empezara a temblar.
Cuando hubo hecho algo de espacio para sus cosas en los cajones del aparador y en el armario, Piper escuchó el sonido de un chapuzón proveniente de la piscina. Ella podía imaginarse su musculoso cuerpo haciendo largos como un torpedo.
Sintiendo la necesidad de mantener las distancias, se apresuró a colocarlo todo para poder ir a la biblioteca y llamar a Don.
El santuario de Nic era diferente del resto de la casa. La gran habitación estaba forrada, de suelo a techo, de libros a los que podía accederse por medio de una escalera volada.
Piper perdió la noción del tiempo estudiando los cientos de títulos impresos en lenguas que él dominaba.
Aquél era el santuario de todo un erudito. Había mapas y todo tipo de gráficos por doquier.
Tras recordar finalmente lo que la había llevado hasta allí, se sentó en el taburete regulable al lado de su nueva mesa de dibujo y su lámpara de pie. Ambas piezas habían sido colocadas frente a una de las ventanas para obtener la máxima luz posible.
Piper agarró su nuevo teléfono móvil. Debajo había una nota. La caligrafía era tan bonita que Piper supo que tenía que ser de Nic.

Piper,
Este es tu nuevo número de teléfono. El primer número que he programado en el móvil ha sido el mío, seguidos del de Greer y el de Olivia.

El dueño de la villa de Marbella era meticuloso y no dejaba nada al azar.
Después de jugar un ratito con el móvil para ver cómo funcionaba, hizo una llamada a Nueva York. Por desgracia, saltó el contestador automático de Don. Piper le dejó su nuevo número y le dijo que intentaría contactar con él de nuevo al día siguiente.
Sus hermanas tampoco contestaron, así que también les dejó su nuevo número. Antes de salir de la biblioteca se paseó por el área de trabajo de Nic, justo enfrente de la otra ventana.
Al lado de un ordenador de tecnología punta había libros y boletines legales cubriendo toda la superficie de la mesa. El escritorio era enorme y estaba hecho en madera de caoba. Junto a el había una igualmente impresionante silla de cuero acolchada de marquetería e incrustaciones metálicas en la madera que recordaban al Imperio otomano.
Un pequeño marco, la única fotografía en todo el escritorio, llamó su atención. Era una fotografía fascinante de Nic y sus primos montados a caballo dirigiendo a un caballo de carga. No deberían de tener más de veinte años y todos ellos lucían barba.
Con el pelo tan largo los primos Varano parecían montañeros que hubieran estado alejados de la civilización durante bastante tiempo. Parecían encantados.
Piper agarró el marco para examinar la fotografía más de cerca. Aun siendo jóvenes y con ese aspecto desaliñado, tenían una presencia abrumadora. El dolor la abrasaba viva al pensar en todas las mujeres a las que Nic habría amado en aquellos años. Piper no tendría más de catorce años cuando aquella fotografía fue tomada.
¿Habrían visto sus hermanas aquella fotografía? Obviamente significaba algo importante para Nic. Si no. no la tendría en su escritorio.
– Fue tomada en Alaska. Fuimos en busca de oro.
Al oír la voz de Nic, Piper volvió a dejar la fotografía en su sitio y retrocedió, avergonzada por haber sido descubierta recreando su mirada en él.
– Como si no tuvieras suficientes tesoros en casa -se burló de él-. Pero tengo que reconocer que, al menos, intentaste encontrarlo con el sudor de tu frente. ¿Hubo éxito?
Justo entonces ella lo miró y vio que se había puesto unos pantalones de color tostado y un polo de color granate. Su sonrisa hacía que cambiara el ritmo de la respiración de Piper.
– No. El caballo que cargaba con nuestros bártulos se asustó por un relámpago y salió despedido montaña abajo. Estuvimos dos días buscándolo hasta que lo encontramos. Entonces vino el mal tiempo y tuvimos que posponerlo. No teníamos comida. Debimos de perder al menos cuatro kilos cada uno.
Piper se rió.
– Sin duda, guardas la foto como recuerdo. Algunas veces, cuando todo va mal, uno se da cuenta de que ésos son los mejores viajes.
– ¿Es ésa tu forma de decirme que tu viaje a bordo del Piccione, después de todo, no fue un desastre?
El calor empapó su cara.
– ¿Qué viaje? -respondió para tratar de ocultar el hecho de que él había leído su mente con asombrosa precisión-. ¿Te refieres al viaje de ida a una cárcel italiana? ¿O a la vez en que fuimos secuestradas y nos mantuvisteis cautivas en nuestro camarote? ¿O quizá te refieres al día que nos escapamos en las bicicletas que nos acabábamos de comprar para ser llevadas de vuelta al embarcadero?
Él encogió sus anchos hombros.
– Esas fueron decisiones vuestras. Nosotros estábamos dispuestos a cumplir cada uno de vuestros deseos. ¿Por qué no admites que os encantaba ser perseguidas al igual que a nosotros nos encantaba ir tras vosotras? -añadió con voz suave.
Ella lo miró fijamente.
– ¿Estás loco? Nos metisteis miedo. ¡Nos estábamos jugando la vida! Tendrías que ser una mujer para entenderlo, pero como no lo eres…
Nic soltó una gran carcajada.
– No, mi esposa. Le doy las gracias al cielo cada noche por no serlo.
Piper apostaba que así lo hacía, especialmente si iba a utilizarla a ella como tapadera mientras que él se escabullía para estar con la mujer que amaba y con la que, supuestamente, no podía casarse.
¿Desde cuándo? Hasta entonces él le había mostrado que era lo suficientemente maquiavélico para conseguir lo que quería, cuando quería.
Nic era igual que Luc y Max. Los tres eran leales a sí mismos.
Incapaz de tolerar el pensar que pudiera estar viéndose con Consuelo o cualquier otra, se dirigió hacia la puerta.
– ¿Dónde vas?
– Tengo que ducharme y lavarme el pelo.
– Paquita nos servirá la comida en la terraza cuando estés lista.
– Ve tú y empieza a comer sin mí. Probablemente tardaré en secarme el pelo.
– Te traeré un adaptador para el enchufe.
El comportamiento de Nic empezaba a recordarle al pasado mes de junio, cuando él y sus primos complacían todo lo que ella y sus hermanas pedían.
Tan pronto como Piper llegó al baño, Nic apareció tras ella. Enchufó el adaptador en el interruptor y después dirigió su penetrante mirada hacia ella.
Ambos estaban vestidos, pero Piper se sentía ridículamente vulnerable estando tan cerca de él. Presa del pánico, salió del baño hacia el dormitorio donde había más espacio. Allí había aire para respirar.
– En cuanto a cómo dormiremos esta noche… -comenzó Piper.
– ¿Si? -dijo suavemente Nic tras ella.
– ¿Cómo vamos a hacer para que los empleados no sospechen de nuestra situación?
– Dormiremos cada noche en la misma cama. Simplemente, no haremos el amor.
En aquel momento Piper sentía fiebre. Aún le daba la espalda.
– Eso no formaba parte de nuestro acuerdo.
– Permíteme que difiera. Cuando te convertiste legalmente en mi esposa, dormir conmigo estaba implícito en el contrato. Se pueden levantar sospechas incluso entre los empleados más leales. Si te hace sentir más segura, puedes usar mi ropa interior térmica y mi equipo de esquiar para dormir.
Antes de salir de la habitación, se detuvo en la puerta.
– Tengo que admitir que me alegra saber que no roncas. Que yo sepa, las pocas mujeres con las que he mantenido relaciones tampoco se han quejado de mí en ese sentido.

Nic encontró a Paquita barriendo el patio. Después de que le pidiera llevar una bandeja para su mujer, oyó sonar su teléfono móvil. No le hacía falta mirar la pantalla para adivinar que era su padre.
A través de Luc, Nic se había enterado de que sus padres habían regresado a Marbella después de la fiesta de la otra noche. La noticia no lo pillaba por sorpresa. Después de asimilar que tenía una nueva nuera y saber que no había nada que él pudiera hacer ya para evitarlo, el padre de Nic debía de haber estado muy inquieto como para permanecer allí.
Nic descolgó.
– Buenas tardes, papá.
– Voy de camino a verte. Hazme el favor de reunirte conmigo en el coche. Ven solo. Estaré en la entrada en un par de minutos.
La línea se cortó.
Nic sabía el tremendo shock que había sufrido su padre. Si Piper no fuera el alma gemela de Nic, jamás se habría atrevido a enfrentarse a él, no porque le tuviera miedo, si no porque podría crear un distanciamiento entre él y su testarudo padre.
A lo largo de los años Nic siempre había hecho todo lo que sus padres habían querido, así que no se sentía culpable por haber sido él mismo quien tomara la decisión más importante de su vida. Únicamente sentía compasión por el dolor y la aparente incapacidad para relajarse de su padre.
Juan Carlos de Pastrana era un hombre maravilloso, aunque estricto, que había sido criado por un padre aún más severo que él. A su debido tiempo Nic contaba con que el espíritu inimitable de Piper Duchess cautivaría a su padre y se ganaría su amor.
Pero aquello no sucedería esa misma noche, y en aquel momento el padre de Nic estaba furioso por su amigo Benito, quien esperaba una alianza entre las dos familias. Nic estaba preparado para asumir toda la culpa.
Sin embargo, cuando salió de la villa y entró en el coche que su padre conducía, tuvo que admitir que no estaba preparado para escuchar lo que su padre iba a decirle.
– O dejas a esa mujer inmediatamente o me veré obligado a renunciar a ti como hijo.
¿Renunciar?
– Tienes media hora para tomar una decisión. Llámame cuando lo hayas hecho.
– En realidad no quieres decir eso, papá.
Puesto que Nic siempre había sido una persona leal, su padre no esperaba de su hijo un comportamiento diferente ante aquella situación. Desgraciadamente, Nic no tenía otra opción que marcarse un farol.
En caso de que aquello surtiera efecto, eso significaría una ruptura total en sentido estricto, porque Piper lo era todo para Nic, era su mundo. Sin ella, la vida no tendría sentido.
– Media hora -repitió su padre con apariencia inflexible y dura, como las armaduras que llevaron sus antepasados.
– No necesito tiempo, papá. Ya he tomado una decisión.
– Entonces te quiero fuera de mi vida y de mi propiedad mañana por la mañana.
¿Fuera de su vida?
Nic miró a su padre, pero él se negó a mirarlo.
– ¿Sabe mamá algo de esto?
– Sí.
Ya que su padre no daba más detalles, Nic sabía que su madre estaría desesperada por la situación. La elección de la esposa de Nic habría sido, sin duda, el mayor conflicto en su matrimonio.
Y ese conflicto sólo se reducía al hecho de que Piper ahora era la mujer de Nic. La quería por encima de todo y no tenía la menor intención de dejarla.
– Lamento que te sientas así, papá. Sabes que te quiero mucho, pero Piper es la dueña de mi corazón.
– Sal del coche.
– Antes de que me vaya, hay algo que debes saber. En realidad, esperaba no tener que decírtelo nunca.
Nic nunca lo habría revelado todo, simplemente lo suficiente como para abrirle a su padre los ojos.
– Nunca estuve enamorado de Nina. Acababa de romper mi compromiso con ella el día que murió.
Al momento de oír su confesión, su padre comenzó a agitar la cabeza lleno de asombro.
– Aún hay más -añadió Nic-. Después de nuestra charla, Nina se marchó del chalet. Por casualidad, Luc la vio arrojarse a los brazos de otro hombre antes de montar en el tranvía que acabó con su vida. Así que parece que, por intentar hacer honor a los deseos de nuestros padres, ninguno de los dos éramos felices.
Su padre comenzó a protestar, pero Nic siguió hablando.
– No tienes por qué creerme. Llama a tu sobrino. El fue testigo de todo y podrá decirte que aquel hombre tenía que ser su amante. No podría haber otra explicación para su pasión y la forma en la que ambos se aferraban el uno al otro.
El silencio se hizo entre ellos. Finalmente, su padre habló con voz grave.
– Esa no puede ser la Nina que yo conocí.
Nic sentía mucha pena por su padre, ya que él siempre había pensado que Nina era casi perfecta.
– Su relación con otro hombre fue toda una sorpresa para mí también. Si no le hubiera descubierto mis sentimientos aquel día y no hubiera sufrido ningún accidente, no tengo manera de saber si ella habría seguido adelante con nuestra boda o no.
»Como sé que la noticia de que Nina tuviera una relación con otro hombre mataría a Benito y a Inés, nunca les he contado nada sobre ello y no tengo intención de hacerlo nunca. Pero lo que quiero que entiendas es que una unión entre nosotros dos habría terminado en desastre, tal y como lo haría mi matrimonio con Camilla.
Su padre se revolvió en el asiento del conductor, como si al mencionar a Camilla le hubieran propinado un buen golpe.
Obviamente, aquella inesperada conversación le estaba causando un gran trauma. Eso era bueno. Tendría que haberle quitado las vendas de los ojos hacía años.
– Aunque nunca lo hayamos dicho en voz alta, ambos sabemos que Benito e Inés quieren que Camilla forme parte de nuestra familia.
Su padre agachó la cabeza reconociéndolo inconscientemente.
– Pero al final será mejor para Camilla y sus padres que descubran esta noche que tengo una nueva esposa.
Su padre respiró hondo.
– ¿Eres consciente de que esa noticia puede hacer que Benito sufra un infarto?
– Supongo que puede pasar cualquier cosa, papá. En realidad, por doloroso que pueda resultarle jamás podrá decir que no honré la memoria de su hija, ¿no crees?
Pasó un buen rato antes de que su padre finalmente murmurara:
– No.
Para Juan Carlos de Pastrana admitir tal cosa era una concesión sin precedentes.
– Piper es consciente de que son vuestros mejores amigos. Sabe que los sentimientos van a estar a flor de piel durante un tiempo, así que va a hacer todo lo que esté en su mano para ser amable con ellos y con Camilla.
»Si Benito e Inés osan enfadarse por mi matrimonio con ella, entonces serán ellos mismos los que habrán puesto fin a nuestra relación. Al menos tendrás un consuelo. Si son ellos los que deciden marcharse, se irán de mi casa y no de la tuya. Me culparán a mí, no a ti -habiendo calculado el riesgo, Nic añadió-: Vuestra amistad permanecerá intacta y más aún cuando les digas que has renunciado a tu único hijo. Sin duda, sería una buena forma de apaciguar a Benito.
Tras hacer aquel comentario, Nic salió del coche y cerró la puerta. Su padre permaneció sentado allí durante un rato antes de marcharse.
Tan pronto como lo hizo, Nic tomó su teléfono móvil y llamó a Luc. Al instante, su primo contestó.
– ¿Estás solo?
– Max y yo estamos esperando a las chicas. Vamos a salir a cenar pero esperábamos tu llamada sin importar lo tarde que fuera. Queremos saber qué ocurre cuando lances tu pequeña bomba frente al señor Robles.
Nic agachó la cabeza.
– Me temo que los planes han cambiado y ha sido mi padre quien me ha arrojado una bomba a mí.
– ¿Cómo de grande?
– ¿Te acuerdas cuando el pasado agosto me preguntaste si me gustaría tener un vecino permanente?
Aquello fue cuando Luc pensaba que Olivia iba a casarse con su hermano César y creía que Mónaco no era lo suficientemente grande para los tres.
– Así que la actuación del tío Carlos la otra noche fue una pura farsa.
– Totalmente. Hace un rato que ha venido a casa para darme un ultimátum. Acabo de darle mi respuesta y aún puedo oír el chirrido de las ruedas de su coche.
– Apuesto a que te ha dicho que o dejas a Piper o…
– O renunciará a mí.
– ¿Renunciar? ¿Ha llegado tan lejos?
– Es su forma de ser. Le dije que elegía a mi esposa, así que tengo hasta mañana por la mañana para abandonar la casa y no verlo nunca más.
– ¡No hablas en serio! -dijo Luc dejando escapar algunas palabrotas en francés.
– Antes de marcharse, le conté un montón de cosas sobre las que tendrá que recapacitar. No te extrañe que te llame para verificarlas.
– ¿Qué cosas?
– El amante de Nina.
– ¿Le has contado todo?
– No. No sabe nada del asesinato y de nuestras sospechas. Quién sabe si se relajará lo suficiente como para aparecer esta noche por casa cuando me enfrente a Benito.
– Espera un momento, Nic. Max quiere saber lo que pasa.
Nic podía oír como los dos conversaban antes de que su primo se pusiera al aparato.
– Lamento que el tío Carlos haya perdido la cabeza, Nic, pero aún está todo muy reciente.
– La ruptura con mi padre es inevitable, Max, pero ahora lo que más me preocupa es Piper. La única razón por la que accedió a casarse conmigo fue porque le dije que tendría que hacer de espía en casa de los Robles. Todo depende de como salgan las cosas esta noche. Quizá Benito se muestre demasiado hostil para que el plan funcione.
– No te preocupes. Mientras vosotros os preparáis para recibir a vuestros invitados Luc y yo pensaremos en otra estrategia. Si el plan inicial explota frente a ti esta noche, dile a Piper que, a partir de mañana, se pone en funcionamiento el plan B para el cual necesitas operar desde Mónaco en lugar de Marbella.
– Gracias, Max. Como siempre, estoy en deuda con vosotros.
– Dejémoslo en que todos estamos permanentemente en deuda con todos. Hablamos luego. Ciao.
– Ciao.
Nic volvió al interior de la villa y se encontró con Piper en la terraza terminándose la ensalada de cangrejo que Paquita le había preparado. Verla con el pelo recién lavado al viento estimuló sus sentidos, como también lo hizo el adivinar su marcada silueta bajo la blusa de algodón y la falda de color aguamarina que se había puesto.
Desde el pasado junio en que por primera vez puso los ojos en ella, Nic había estado esperando que llegara el día en que pudiera verla instalada allí como su legítima esposa. Qué ironía que tuvieran que marcharse de allí por la mañana!
La mirada de Piper se reflejó en la suya.
– Algo va mal -dijo sin preámbulos.
– ¿Cómo lo sabes?
– Por tu mandíbula. Cuando no estás preocupado tus músculos faciales están relajados. La artista que hay en mí percibe esas cosas.
Si no tenía cuidado, Piper podría averiguar muchas otras cosas.
– Papá se dejó caer por aquí hace un rato.
– Supongo que los acontecimientos de esta noche tienen que estar agobiándolo.
Nic se agarró a la silla que había enfrente de ella.
– Después de sopesarlo todo, está preocupado por que la noticia de nuestro matrimonio pueda ser un gran shock para el señor Robles.
Piper se levantó de la mesa.
– No quiere que sigamos adelante con la fiesta de esta noche, ¿verdad?
– No, pero vamos a hacerlo de todos modos. Sólo te cuento esto para que no te sorprendas si mis padres no aparecen.
Cuando Nic se dio cuenta de que ella estaba pensando sobre el tema, dijo:
– ¿Llamo a signore Barnizzi para explicarle por qué tenemos que continuar según lo planeado? Éste es un caso de vida o muerte y él está a cargo de la investigación. Un paso en falso podría arruinarlo todo.
Piper apartó la mirada.
– Naturalmente, no quisiera poner en peligro la situación, pero tu padre debe de sentirse fatal por lo que está a punto de suceder.
– Algunas veces hay que actuar mal para hacer el bien, Piper. Por su amistad con Benito, Camilla ha estado creyendo durante un año entero que terminaría casándose conmigo. ¿Realmente piensas que es justo pos poner la verdad por más tiempo?
Piper inclinó la cabeza hacia atrás.
– No. Por supuesto que no -dijo cambiando de postura-. ¿Quieres que me ponga el mismo traje que llevé anoche?
– No, así estás perfecta.
– Me alegra que digas eso. Si me arreglo tanto parecería que queremos alardear de nuestra felicidad frente a ellos.
La innata amabilidad de Piper hacía que se establecieran nuevos vínculos entre ellos.
– Pienso lo mismo. Como podrás imaginar, son gente muy estirada y correcta. Un atuendo informal nos ayudará a conseguir el efecto que quiero transmitir.
– ¿Te refieres a haberte casado con una americana de clase social inferior y a resignarte por ello?
– No. A haberme casado con mi alma gemela y a mostrarme tal y como soy.
Ella le dedicó una sonrisa cruel.
– Eres tan buen actor que casi logras engañarme, capitán Pastrana.
– ¿Nunca vas a perdonarme por ese pecado? Tus hermanas piensan que los papeles que desempeñamos de incógnito en el Piccione fue algo divertido.
– Mis hermanas están tan enamoradas de sus maridos que han olvidado que hubo un tiempo el pasado mes de junio en el que incluso pensamos llamar a nuestros novios para que nos rescataran de las garras de tres playboys mediterráneos.
Nic mostró una sonrisa burlona.
– ¿Te refieres a Huey, Lewey y Dewey? ¿Cómo ibais a llevar a cabo ese milagro?
– Ellos están en la guardia nacional y podrían haber dispuesto de transporte militar para rescatamos.
– Me habría encantado verlos intentarlo.
– Podrían haber descendido del avión con sus trajes de submarinistas.
– ¿Submarinistas? -se rió Nic.
– Sí. Para tu información, son expertos en operaciones de rescate acuático. Habrían podido abordar el Piccione antes de que Luc pudiera enfrentarse a ellos con su bastón.
Nic seguía riéndose.
– Corrígeme si me equivoco, pero me parece recordar que las trillizas Duchess tenían una escala del uno al diez para puntuar a los hombres que había habido en sus vidas. Los submarinistas sólo obtuvieron cuatros y cincos. Entiendo que las puntuaciones de Max y Luc debieron de superar las suyas.
– También lo hizo la tuya -añadió espontáneamente.
Una ráfaga de adrenalina prendió fuego a todo su cuerpo.
– Es la primera vez que oigo eso.
– No te pongas tan chulito. Era una escala según las especificaciones de Greer.
– Lo que quiere decir que las tuyas son diferentes.
– Para mí, mi padre era el hombre perfecto. Hasta ahora, ninguno de los hombres que he conocido se ha asemejado a él.
– ¿Buscas otro padre?
– Según mi madre, él era un marido estupendo y eso ya es suficiente para mí.
– Háblame sobre él.
– ¿De cuánto tiempo dispones?
– Después de nuestra fiesta, tendremos toda la noche. ¿Eras su favorita?
– Todas éramos sus favoritas. Eso era lo que lo hacía tan maravilloso.
– ¿Nunca hizo nada mal? ¿Nunca cometió un error?
– Sí. Murió.



Capítulo 6


Eran tantas las emociones de Piper que amenazaban con desbordarse. La imperiosa necesidad de decirle a Nic lo locamente enamorada que estaba de él era tan fuerte que necesitaba hacer algo con toda su energía contenida.
– Ya está anocheciendo y hace fresco. Me voy dentro.
Se dirigió al dormitorio pasando por delante de él. Antes de que pudiera llegar al pasillo, Nic la llamó.
– Has olvidado algo.
Deteniéndose en la puerta, se giró hacia él.
– ¿Qué?
– Esto.
Nic sujetaba entre sus dedos el anillo de compromiso que Piper había dejado en el plato de cerámica encima del aparador. Se lo había quitado para lavarse el pelo y había olvidado volver a ponérselo.
– Mi mujer no estaría completa sin él.
Con cada uno de los pasos que él daba hacia ella, el corazón de Piper latía tan fuerte que podía oír su ruido sordo retumbar en sus oídos. Estiró la mano con la palma hacia arriba para que él pudiera dejar caer el anillo sin tener que tocarla.
Piper dejó escapar un pequeño gemido cuando Nic agarró sus manos con las suyas y deslizó el anillo en su dedo, tal y como había hecho la tarde anterior dentro de la limusina.
Él le lanzó una mirada perspicaz.
– Estás temblando.
Ella retiró la mano, que estaba ardiendo por el con tacto.
– No eres la única persona que me ha prevenido contra la inestable disposición de Camilla. Mis hermanas temen que pueda causarme algún daño físico cuando me vea luciendo el anillo que solía adornar el dedo de su hermana.
– Te equivocas respecto al anillo. Nina llevaba un diamante que mi padre eligió para ella de entre la colección de joyas de la familia Pastrana. Yo te he regalado la perla de la duquesa de Parma.
– ¿María-Luisa? -casi no podía pronunciar las palabras.
– ¿Quien si no? Este anillo formaba parte de la colección de joyas que fue robada. La pieza apareció en una casa de subastas de Londres el pasado mes de junio. Por eso fui allí después de la boda de Max y Greer. Acabé pagando una pequeña fortuna para poder recuperarlo.
Piper agitó la cabeza.
– Habría preferido no saberlo. Ahora más que nunca temo que algo pueda sucederle. ¡Soy la última persona que debería llevarlo! -gritó.
Los ojos de Nic brillaban de manera salvaje. Sólo brillaban así cuando estaba furioso.
– ¿Quien mejor que la mujer que vino por primera vez a Europa luciendo el colgante de la duquesa? En mi opinión, nadie tiene mayor derecho a llevarlo que un descendiente directo.
– Dijiste que nuestro apellido provenía del francés, así que no podemos ser descendientes de la línea italiana.
Nic apretó los labios.
– Eso fue antes de que signore Rossi descubriera que existían dos colgantes auténticos. Napoleón Bonaparte fue emperador de Francia. Se hizo con la perla en su lucha en Egipto. María-Luisa fue su segunda esposa. Es totalmente posible que la historia de que alguna de sus descendientes tuviera una relación con un monje, sea cierta.
»Sospecho que fue un monje francés ligado a la corte parisina quien desapareció misteriosamente hacia América con el bebé y el colgante. Uno de estos años la verdad saldrá a la luz.
– No me importa cuál sea la verdad. Este anillo debería regresar al palacio ducal de Colorno.
– ¿Para que otro ladrón no dude en cometer otro asesinato para robarlo de nuevo? -preguntó suavemente a pesar de que a Piper le pareciera escuchar un leve tono de amenaza-. Creo que está mucho más a salvo en tus manos. ¿Vamos hacia el otro lado de la casa? Nuestros invitados no tardarán en llegar.
Piper se movió deprisa para mantener la distancia entre ellos. Para su sorpresa, cuando entró en el salón por delante de Nic, pudo ver que sus padres ya se encontraban allí disfrutando de una bebida.
Como Nic le había advertido que quizá sus padres no aparecieran, Piper estaba doblemente aliviada al ver que el señor de Pastrana había acudido para apoyar a su hijo. Ciertamente, aquella tarde iba a ser bastante difícil para Nic.
Aunque nunca hubiera estado enamorado de Nina, aquello no echaba por tierra el hecho de que durante toda su vida, Nic hubiera estado muy unido a la familia Robles y no le hiciera ninguna gracia tener que herirlos.
Después de mirar a los ojos a su padre durante un buen rato, Piper vio como Nic abrazaba a su madre. Ambos se susurraron unas palabras antes de que ella se apartara del calor del fuego para saludar a Piper. Mientras se abrazaban, ella escuchó voces en el vestíbulo. Pronto vio a Nic entrar junto a la familia Robles. Allí estaban los tres, elegantemente vestidos. Eran la personificación de la sofisticación de la aristocracia española.
Camilla tenía una figura bien proporcionada y era de estatura media, al igual que su madre. Se había recogido el abundante cabello negro en un moño sujeto por una peineta de nácar y llevaba puesto un deslumbrante vestido de seda de color burdeos.
La artista que había en Piper enseguida percibió que el color del vestido no era adecuado para su tono de piel. Si llevara el pelo más corto y rizado alrededor de la cara, le suavizaría las facciones. Con el maquillaje adecuado y una vestimenta más propia de su edad, estaría mucho más atractiva.
Mientras que Nic charlaba con ellos en español, Camilla no apartaba sus marrones ojos de él. Piper no la culpaba por ello. Nic era un hombre tan atractivo, que allá donde fuera las mujeres girarían la cabeza para mirarlo. Y la pobre Camilla había estado contemplando aquel fenómeno durante años.
Debía de haber sido muy doloroso para ella amarlo en la distancia, sabiendo que al mismo tiempo él guardaba luto por su hermana.
Nic tenía razón. Cuanto antes supiera que estaba fuera de su alcance, antes podría mostrarle su adoración a otro hombre.
Como si hubiera leído su mente, Nic cruzó la mirada con la de Piper. Ella lo oyó decir en inglés:
– ¿Camila? Ven al salón. Hay alguien importante a quien quiero presentarte. Tus padres ya la conocieron en la boda de mis primos.
La madre de Nic permanecía al lado de Piper. El señor de Pastrana acompañaba a su mujer. La escena le recordaba a un antiguo campo de batalla en el que ambos bandos estaban perfectamente alineados a la espera de que empezara la batalla.
La respiración de Piper se volvió irregular a medida que Nic se dirigía a su lado y le ponía un brazo en actitud posesiva alrededor de los hombros.
– Esta es Piper Duchess, mi antigua cuñada y ahora mi esposa. La señora de Pastrana.
Hubo un incómodo silencio en el que Piper habría querido taparse los oídos.
– ¿Te has casado? -susurró el señor Robles con voz agitada.
– Sí, Benito. Es una larga historia. Después de tanta desdicha tras la muerte de Nina, no sabía cómo iba a recuperar las ganas de vivir. Lloré su muerte y sufrí durante meses. Entonces, recibí una llamada de Max diciéndome que el colgante de la duquesa había aparecido alrededor de los cuellos de unas trillizas americanas. El me pidió ayuda para llevar a cabo una investigación.
»Conocerlas fue una experiencia que nunca podré olvidar. Su presencia fue como un rayo de sol tras meses de oscuridad. Fui testigo de cómo mis primos cayeron rendidos a sus pies. Poco podía hacer yo en mi período de duelo, pero también quedé fascinado por los encantos de esta trilliza en particular.
»El otro día, estando en Nueva York por asuntos de negocios, decidí pasarme a verla por su trabajo. Una cosa condujo a la otra y… -Nic titubeó.
Piper sabía lo duro que era ese momento para él, así que decidió que era preciso ayudarlo.
– Yo… yo siempre recé porque Nic viniera a verme cuando hubiera finalizado su período de duelo -confesó, mirando fijamente a tres pares de ojos marrones perplejos-. Apenas podía creerlo cuando mi asistente me dijo que Nic estaba en recepción.
Humedeciéndose los labios con nerviosismo, continuó:
– Me enamoré de él en el Piccione, pero supe por sus primos que estaba guardando luto por Nina. Supe que no tenía derecho a esperar nada de él, así que regresé a Nueva York tras la boda de Greer. Sólo vine a Europa en una ocasión, para asistir a la boda de mi hermana Olivia.
Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero Piper no trató de contenerlas. Mientras Nic pensara que todo aquello era una interpretación, podría seguir adelante. Si Piper no resultaba convincente ahora, la situación podría convertirse en una pesadilla.
– Tenía un novio en nueva York, Tom. Quería casarse conmigo y yo estaba a punto de decirle que sí cuan do me di cuenta de que no podía continuar con aquello -levantó la vista hacia Camilla-. Uno no puede casarse con alguien a quien no ama o con quien no te ama.
»Antes de romper, Tom me acusó de estar enamorada de Nic. Entonces fue cuando admití que lo estaba, pero también le dije que Nic estaba guardando luto y que probablemente nunca volvería a verlo.
La mirada de Piper se posó en los ojos del señor Robles. En ellos se apreciaba un brillo extraño y Piper no sabía si se debía a la ira o al dolor. Probablemente fuera una combinación de ambos, ya que acababa de darse cuenta de que su deseo de que las dos familias se unieran se había ido al traste.
– Cuando apareció Nic y supe que su período de duelo había terminado, me sentí tan feliz que temo que fue evidente que descubriera lo que sentía por él. Nic cambió mi mundo cuando me pidió que me casara con él. Yo temía que estuviéramos viviendo un sueño que fuera a desvanecerse, así que llamé al mejor amigo de mi padre y lo arreglamos todo para poder casamos en su despacho. Era lo mejor que podía hacer para tener a mis padres lo más cerca posible. Ellos habrían querido a Nic de la misma forma que vosotros.
De sus ojos seguían saliendo lágrimas.
– Nic quiere tanto a vuestra familia… -espetó-. Fue él quien insistió en que fuerais los primeros en saberlo antes de que corriera la noticia.
Piper paró un momento para tomar aire.
– Créame, señor Robles, sé que Nina siempre habitará en el corazón de Nic. Sus primos siempre me han dicho que ella fue su gran amor, pero que puede tenerse más de un amor en la vida, ¿no cree? -su voz vibró-. Yo también lo quiero -dijo suavemente-, y voy a intentar hacerle tan feliz como lo hubiera hecho su hija.
Piper centró su atención en la señora Robles.
– Espero que podamos ser amigas. Soy consciente de que nunca podré ocupar el puesto de Nina. He visto fotos de ella. Era muy guapa, exactamente como tú y Camilla.
El instinto hizo que Piper tomara las manos de Inés.
– Nic me ha dicho que su padre quiere a tus hijas como si fueran sus propias hijas. Por favor, no dejes que nuestro matrimonio cambie la amistad que existe entre las dos familias.
Volviéndose hacia Camilla, dijo:
– Me gustaría poder conoceros mejor a todos. He estado muy perdida desde que mis padres murieron y mis hermanas se casaron. Voy a necesitar amigos.
Llegados a ese punto ambas madres comenzaron a sollozar. La madre de Nic le ofreció a Piper un pañuelo que ella aceptó de buen grado para secarse las lágrimas de la cara.
El silencio creó una tensión que podía cortarse con un cuchillo, pero Inés fue quien dio el primer paso. Para la alegría de Piper, Inés se acercó a besarla en ambas mejillas y después levantó sus manos hacia la cara de Nic.
– Tú y tu mujer siempre seréis bienvenidos en nuestra casa.
En los preciosos ojos de Nic brillaban las lágrimas reprimidas.
– Gracias, Inés. Nunca sabrás lo mucho que significa para mí -murmuró antes de abrazarla.
Los movimientos de Benito eran rígidos, pero finalmente se acercó a Piper.
– Enhorabuena, señora de Pastrana.
Con un gesto cortés, levantó la mano izquierda en la que Piper llevaba la perla y la besó.
– Muchas gracias, señor Robles.
Con ese gesto, Piper vio que una expresión de alivio se dibujaba en la cara del padre de Nic. Dio gracias a Dios por aquel progreso.
La mano de Nic se deslizó por su cintura antes de decir:
– ¿Vamos al comedor? Le he pedido a Paquita que nos preparara algo ligero para cenar.
Su sugerencia hizo que Camilla hiciera una mueca.
– Pensé que sólo veníamos a tomar algo. Me temo que ya había hecho otros planes para esta noche.
Cuando sus padres empezaron a protestar, Piper le sonrió.
– Estoy segura de que hay un hombre muy especial que se muere de ganas por estar contigo. Comprendo perfectamente que no quieras quedarte aquí con un puñado de gente casada. Nic estará encantado de llevar a tus padres a casa si necesitas que lo haga. Ve y diviértete. Quizá podamos quedar para comer algún día de estos. Podemos darnos un baño y charlar. Sólo sé unas diez palabras en español y necesito un montón de ayuda.
– Por supuesto -dijo Inés al ver que su hija no decía nada.
– Te veo en el coche, Camilla -se ofreció Nic.
Él sabía que la hermana de Nina había sufrido un gran shock. Si Piper hubiera estado en su lugar, también habría querido salir corriendo. ¿Quién podría culparla?
Camilla dio las buenas noches a todo el mundo y se dirigió hacia el vestíbulo en compañía de Nic.
Piper se giró hacia el resto de los asistentes.
– Probablemente quieran hablar un rato. ¿Por qué no vamos al comedor y empezamos? Nic se reunirá con nosotros enseguida.
Piper pensó que le llevaría más tiempo, pero Nic regresó antes de que la sopa de pescado hubiera sido servida a todos los invitados. Se sentó al lado de Piper y acto seguido deslizó una mano por debajo de la mesa y le agarró del muslo. Ella supuso que era su manera de darle las gracias, pero deseó que hubiera escogido otro método y apartara la mano.
El calor hizo que el deseo se desplegara por todo su cuerpo. Susceptible a los sentimientos de los Robles, Nic no había sido muy efusivo delante de ellos. Pero aquello era aún peor, porque ella no podía salir corriendo o decirle que dejara de hacer lo que estaba haciendo.
Surgió en la conversación el tema de los cuadros que Piper había traído a Europa. La madre de Nic se deshizo en elogios hacia ellos.
Nic terminó su vaso de vino.
– Piper es una brillante artista. Cuando me familiaricé con su trabajo, no tenía idea de que hiciera retratos. No hasta que entré en su apartamento en Nueva York y vi un retrato de sus padres colgado en la pared que era una obra maestra.
El señor de Pastrana habló por primera vez. Estaba mirando a Benito.
– Tu cumpleaños es el mes que viene. Lo primero que voy a pedirle a mi nuera es que os pinte a Inés y a ti. Será nuestro regalo de cumpleaños.
– Sería un honor para mí -dijo Piper suavemente-. Señor Robles, Nic dice que posee la más exquisita villa de toda Andalucía. Quizá pueda posar en una de sus habitaciones preferidas o en el jardín mientras yo hago algunos bocetos. Cualquier sitio que tenga la suficiente luz para resaltar el brillo de su pelo.
– ¿Mi pelo? -preguntó el hombre con asombro.
– Sí. Se dice que el cabello de una mujer corona su belleza, pero también puede decirse lo mismo de los hombres españoles. Con sus oscuros ojos y su maravillosa estructura ósea, los andaluces poseen el tono más bello de piel que jamás haya visto.
En ese momento las huellas de Nic ya tendrían que estar estampadas en su pierna.
– Quizá tu nuera quiera pintaros a ti y a María primero -murmuró Benito a su viejo amigo, aunque Piper sabía perfectamente que la idea le había agradado.
– Piper puede pintar a mis padres en cualquier otra ocasión -Nic se levantó y caminó hacia el aparador-. Tenemos el resto de nuestras vidas por delante, así que no hay más que hablar. ¿Todo el mundo quiere coñac?
Nic hizo los honores.
– Yo no -susurró Piper antes de que él le sirviera uno.
Las bebidas marcaban el final de la cena. Los padres de Nic se ofrecieron a llevar a sus amigos a casa. Nic los acompañó hasta el patio. Tan pronto como hubo regresado al vestíbulo y cerrado la puerta, agarró a Piper.
– Nic, bájame. ¿Qué estás haciendo?
Nic la hizo girar dando vueltas y vueltas, como si estuvieran en una pista de baile. Finalmente la levantó por encima de él. Sus ojos estaban llenos de emoción. Piper nunca lo había visto tan animado.
– ¡Lo hiciste! Mi padre y Benito no han dejado de hablarse. De hecho, tengo el presentimiento de que van a estar más unidos que nunca. Sólo una Duchess podría haber asestado un golpe maestro. Ven, mi corazón.
Manejándola como si fuera ligera como el viento, Nic la aupó hasta sus hombros de un solo impulso.
– ¿Dónde vamos? -preguntó ella. Él había comenzado a andar hacia el otro lado de la villa.
– A una reunión para planear nuestra próxima estrategia.
– ¿Dónde?
– En la piscina.
– Hace mucho frío fuera.
– No para una mujer que es medio pez. No aceptaré un no por respuesta. Habrá un premio para ti si me vences en el agua.
– ¿Y si no?
Nic sonrió con aquella sonrisa tan viril que se filtraba hasta cada uno de los átomos del cuerpo de ella y que hizo que se pusiera el bañador en tiempo récord.
Las tenues luces de la arcada de columnas ponían de relieve sus inconfundibles facciones masculinas. Con los musculosos brazos abiertos y su cautivadora y blanca sonrisa, Piper no sabía cómo contener la intensa atracción que sentía hacia él.
– Si no hubiera sido por tu confesión frente a ambas familias, la noticia de nuestro matrimonio habría desembocado en la guerra de los cien años al más puro estilo español.
– Estoy muy contenta de que todo haya salido bien y de que, después de todo, tus padres permanezcan a tu lado. La sugerencia de tu padre de que pinte a los padres de Nina fue una gran idea.
– Tus comentarios fueron tan aduladores que Benito no quiso arrojar el guante. Y todo porque mi mujer hizo que todo sonara sincero, como si saliera del fondo de su corazón. Incluso yo te creí -dijo con voz áspera.
– Eso está bien -dijo ella con voz firme-. Haré todo lo necesario para evitar otro asesinato que pueda des trozar a nuestras familias.
Su sonrisa empezó a desvanecerse.
– Nada va a sucedemos a ninguno de nosotros.
Piper dio una voltereta para poder liberar sus emociones. Cuando salió a la superficie a respirar, Nic estaba a su lado.
– ¿Qué sucede? -susurró él.
– Camilla me preocupa. Vi la forma en que te miraba esta noche.
De su mandíbula cuadrada goteaba agua.
– Era difícil leer su pensamiento, pero supiste manejarla como una profesional. Nadie podía suponer que supieras los planes que su padre tenía para ella.
Mientras Nic hablaba, su mirada deambulaba sin ningún disimulo sobre sus curvas hasta detenerse a observar la longitud de sus piernas. A Piper aquello la estaba derritiendo. De alguna manera tenía que fingir que no se daba cuenta de la forma en que él la estaba mirando.
Después de todo Nic era un hombre. De hecho, era un hombre casado que le había dicho que estaría feliz de consumar su matrimonio si eso era lo que ella quería. Ahora mismo su cuerpo lo deseaba tanto que Piper corría el peligro de olvidarse de su orgullo y dejarse llevar por sus necesidades.
Pero por la mañana se levantaría y la cruda realidad sería que él estaba enamorado de otra persona. Por muchas veces que hicieran el amor esa noche, no podría pasar por alto ese hecho.
Ninguna Duchess vendería su alma de aquella manera, aunque tuviera un papel que demostrara que estaba casada.
Piper nadaba de espaldas y se impulsaba mediante pequeñas patadas. Nic permanecía allí con ella.
– ¿Piper?
Al escuchar su nombre dejó de nadar y flotó en el agua.
– ¿Qué pasa? -su pulso se aceleró-. ¿Por qué me siento como si me fueras a tender una trampa?
Él sonrió.
– No. No hay ninguna trampa. Cuando acompañé a las familias al coche, los invité a asistir a nuestra boda en la capilla de la propiedad mañana al atardecer.
Ella empezó a ponerse nerviosa.
– Seguramente no sea necesario.
Estando ella delante, Nic le había dicho al señor Carlson que celebrarían una ceremonia religiosa a la que pudiera asistir toda la familia, pero ella había con fiado en que nunca llegara a celebrarse.
Piper nadó hasta el borde de la piscina para salir del agua. Él la siguió a toda velocidad y la agarró de un pie. Ella pensaba que iba a empujarla de nuevo hacia el agua, pero en vez de eso hizo pequeños círculos con los dedos gordos en los arcos de sus pies. Aquel tacto tan sensual amenazaba con ponerla en un erótico trance.
– Es parte del plan diseñado por signore Barnizzi. Nuestro matrimonio debe ser santificado por la iglesia. Eso convencerá a ambas familias de que nuestro amor es verdadero. La bendición del sacerdote sellará nuestra vida en común y contribuirá a la paz entre Benito y mi padre. También tiene que celebrarse para que puedas ganarte la confianza de Camilla. En cuanto a tus hermanas, sabes que no esperarían menos.
Nic tenía razón, pero cada minuto que pasaba con él parecía involucrarla más en su vida. Cuando llegara el momento de cortar, ¿cómo iba a superarlo?
– ¿Quieres llamarlas ahora e invitarlas a la ceremonia o llamo yo a mis primos?
Piper retrocedió en el borde de la piscina, forzándolo a que soltara sus pies.
– Yo las llamaré.
Él se impulsó en el borde de la piscina y levantó todo su poderoso cuerpo.
– Mientras te pones en contacto con ellas, llamaré al sacerdote desde la biblioteca para hablar sobre los preparativos. Adelántate y dúchate tú primero.
Piper se marchó corriendo hacia el interior. Mientras se duchaba, su cuerpo no paraba de temblar, pero no era por el frío, sino por el miedo. Al día siguiente por la noche, a esa misma hora, estaría casada con Nic a los ojos de Dios y de la iglesia. El papel que había acordado representar se le había escapado de las manos.
Después de secarse, se puso el camisón y una bata de felpa. No eran un mono de esquí, pero el grueso material la cubría de pies a cabeza. Con el pelo aún húmedo, era la criatura menos apetecible del mundo, y eso era precisamente lo que intentaba aparentar.
Piper tomó su teléfono móvil del aparador y llamó a Greer en primer lugar. Era una locura, pero lo hizo por instinto. Después de todo ese tiempo debería haber roto con el hábito de la hermana del medio informando a la hermana mayor.
– ¿Hola?
– Hola, Greer. Soy yo.
– Gracias a Dios. Desde que volvimos de cenar, hemos estado esperando en la terraza de Luc a que Nic o tú nos llamarais para saber qué ha pasado. Los chicos han cavado un hoyo en las baldosas y Olivia cree que le viene otra racha de náuseas matutinas.
– Dile que todo ha ido de maravilla, teniendo en cuenta las circunstancias. Camilla se marchó pronto y sola, pero el padre de Nic y el señor Robles siguen siendo amigos. Como ha dicho Nic, hemos evitado una gran guerra.
– Ésas son las mejores noticias que podías damos.
No. Podía haber noticias mejores, como por ejemplo el hecho de que el asesino hubiera sido capturado o que Nic estuviera locamente enamorado de ella en lugar de otra persona.
– Estoy de acuerdo.
– Espera un momento mientras les doy un avance. Se mueren por oír los detalles.
Antes de que Greer volviera a ponerse al aparato, Piper se estremeció al pensar lo horribles que habrían sido las cosas si todo hubiera sucedido de forma diferente.
– Hola. Ya estoy devuelta. Luc estaba diciendo que todo el mundo puede ver lo enamorados que estáis. El corazón del tío Carlos tendría que estar hecho de piedra para no aceptarlo.
Si podía engañar a Greer, Nic era un actor consumado.
– Fue la señora Robles quien rompió el hielo y me besó primero.
– Ésa eres tú, Piper, la conciliadora. Sabía que serías capaz salvar las dificultades y ganarte a esa familia. Estoy tan contenta por vosotros… Olivia ya se siente mejor.
– Espero que sea verdad, porque os llamo por algo en concreto. Nic y yo vamos a casamos en la capilla mañana por la tarde.
– Eso incluso son mejores noticias. Volaremos a Marbella por la mañana y te ayudaremos a arreglarte. ¿Tienes vestido de novia?
Sus dedos apretaron el auricular.
– Pensaba llevar el vestido blanco con el que me casé en la oficina del señor Carlson.
– No, Piper. Eso no es suficiente para tu marido -dijo en voz baja-. Mañana iremos de compras y encontraremos el vestido de novia más maravilloso del mundo. A Nic le dará un infarto cuando te vea andar hacia el altar.
Piper tenía dificultad para respirar. Para que le diera un infarto a su marido, tendría que estar enamorado de ella, pero Piper no podía decirle nada de eso a Greer. Aún no.
– Me encantaría que me ayudarais.
Las lágrimas le hicieron un nudo en la garganta. En verdad había extrañado mucho a sus hermanas desde el pasado agosto. A pesar de que el doctor Amavitz le hubiera dado un maravilloso consejo, el trabajo no lo era todo.
– No puedo esperar a pasar más tiempo contigo y con Olivia.
– A nosotras nos pasa lo mismo. Nada ha sido lo mismo desde que te marchaste a Nueva York. Una para todas y todas para una, ¿recuerdas?
– ¿Cómo podría olvidarlo?
– Cuando estemos juntas, podremos hablar y podrás contamos todo lo que pasó -continuó hablando en voz baja-. Queremos saberlo todo sobre la reacción de Camilla.
– Sí, bueno. Hay bastante poco que contar en ese aspecto.
– Apuesto a que no. Así que -retomó su tono de voz normal- ahora que el atractivo y trilingüe Don Juan de Pastrana está fuera del mercado, ¿cómo te sientes al ser la responsable de semejante hazaña?
«Me encantaría saberlo».
– Todavía no puedo creérmelo.
– Sé a lo que te refieres. Algunas veces, cuando miro a Max y me doy cuenta de que es mi marido, yo tampoco me lo creo. ¿Te he dicho que cada día estoy más enamorada de él?
– Puedo imaginármelo. Max debe de estar ahora a tu lado.
– Sí, aquí está. A mamá y a papá les habrían encantado nuestros maridos. Deberías ver lo cariñoso que es Luc con Olivia, especialmente ahora que está embarazada. Cuando lo conocimos por primera vez a bordo del Piccione, ¿te habrías imaginado que algún día diríamos de él que es cariñoso?
«No me hagas hablar. Greer».
Luc estaba locamente enamorado, al igual que Max. Lo de Nic era otra historia.
Piper se aclaró la garganta.
– No, pero también solías llamar a Max el gran tiburón negro.
– Hmm. Algunas veces aún merece ese título.
– ¿Te he contado que he empezado otro calendario llamado Animales políticamente incorrectos del Mediterráneo? He elegido a un gran tiburón negro italiano llamado Maximiliano para el mes de junio. Todas las hembras están enamoradas de él, pero él sigue nadando alrededor del esquivo y esbelto delfín dorado llamado Pansy Eyes que se niega a darle una oportunidad.
Greer se rió antes de que Piper escuchara como se lo contaba a los demás. Hubo una explosión de carcajadas.
– Luc se siente desplazado -dijo cuando volvió a ponerse al aparato.
– Dile que no se preocupe. Lucien de Monaguesque, el pulpo con un tentáculo dañado, ocupa el mes de agosto. Todas las hembras pulpo luchan por ver quién se encarga de cuidar de él, a pesar de que él sólo se interesa por un sofisticado y esbelto delfín de ojos de color azul zafiro que se mueve demasiado deprisa para él.
– Me muero por ver tus dibujos. Espera un minuto -dijo con el fin de contárselo a los demás. Se sucedieron más risas.
– ¿Yo también estoy en tu libro? -dijo una voz ronca.



Capítulo 7


– ¡Nic! ¿Cuánto tiempo llevas ahí?
Piper giró la cabeza bruscamente en su dirección.
– Por supuesto que estás en el calendario. Tú y el resto de miembros de la red que evitó que disfrutáramos de nuestro viaje por la Riviera.
Los ojos de Nic brillaban de la emoción.
– ¿Quieres decir que signore Galli, el jefe de seguridad del aeropuerto de Génova, también aparece?
– Naturalmente. Es mi elección para enero. El pedante guardián de la entrada del muelle de Génova retiene a tres inocentes delfines dorados. Y claro está, también aparece el guardacostas que nos sacó del agua en Lerici, el guardián de la cárcel de Colorno que se negó a escuchamos, el carcelero que se burló de mí, el señor Carlson, que ayudó a Max a encontramos… ¿Es necesario que siga?
Nic cruzó los brazos.
– ¿Qué pez has elegido para mí?
– Nicolás el andaluz es una raya cuya cola en forma de látigo puede escupir veneno en seis lenguas distintas. Eres la elección perfecta para febrero, el mes más romántico. Aunque las rayas hembras siempre permanecen a tu lado, saben mantenerse alejadas después de que ahuyentaras a un indefenso delfín dorado.
– ¿Piper? Oh, Piper. Aún sigo aquí.
Avergonzada, volvió a responder al teléfono.
– Lo siento, Greer. Nic acababa de entrar y naturalmente quería saberlo todo. Figúrate -Piper se rió mientras hablaba, pero por alguna razón a Nic no le hizo ninguna gracia.
– Se está haciendo tarde -dijo Greer-. Estoy segura de que mi nuevo cuñado te quiere sólo para él, así que, buenas noches.
– No es necesario que colguemos aún.
– Sí lo es.
Greer tenía razón. El humor de Nic había cambiado por completo.
– Dale a Olivia las buenas noches de mi parte. Os veré mañana.
– Estaremos allí por la mañana. A las diez y media como muy tarde.
– Estaré lista. Buenas noches.
– ¿Lista para qué? -preguntó Nic en cuanto colgó.
– Mis hermanas y yo vamos a ir a comprar mi vestido de novia.
Por un momento Piper pensó que su comentario lo había apaciguado, pero preguntó:
– ¿De quién ha sido la idea?
Ella se levantó de la cama.
– De Greer -dijo Piper con el mayor de los placeres-. Ella intenta ocupar el puesto de mi madre en estos momentos. Hasta ahora la farsa está funcionando. Mis hermanas creen que estamos realmente enamorados. Creí que eso era lo que querías pero, evidentemente, algo va mal.
– Nada podría ir mejor -la cortó Nic-. Acabo de hablar con el cura. Nuestra boda se celebrará tal y como estaba previsto. Mis tíos estarán aquí para celebrarlo con nosotros.
– Pero aún hay algo que te disgusta -Piper frunció el ceño-. ¿Se ha descubierto algo nuevo en el caso?
– No que yo sepa.
– Entonces, ¿qué es lo que te molesta?
– Supongo que no me gusta que me comparen con una raya venenosa.
– ¿Por qué no? -respondió ella tratando de quitarle valor al asunto.
Piper había compartido con él la mayor parte de la semana y estaba aprendiendo a conocer sus distintos cambios de humor. Algo importante se estaba fraguando dentro de él, pero Nic no tenía intención de compartirlo con ella. Al menos, no todavía.
– Es una de las criaturas más imponentes del océano.
– Imponente puede traducirse como inaccesible -teorizó él.
Así que su comentario le había dolido. Eso la hizo feliz.
– Cuando Dios creó a los peces les dio sus propios mecanismos de defensa. La habilidad de la raya venenosa no es otra que ahuyentar.
– Piper -dijo con voz chirriante-. Aquella tarde después de la boda de Max, no te rechacé porque quisiera hacerlo.
Todo el cuerpo de ella se heló.
– Sé perfectamente por qué hiciste lo que hiciste. El caballeroso hijo del duque de Pastrana estaba haciendo honor a su cortés compromiso.
Nic apretó los labios, pero ella siguió hablando.
– Fue un impenetrable escudo con el que camuflaste el hecho de que todo este tiempo has estado enamorado de otra persona.
Después de una leve pausa, él dijo:
– Eso es cierto, pero tú eres la última persona a quien habría querido hacer daño.
Su brutal sinceridad la cortó como si fuera cristal.
– Debo admitir que heriste mi orgullo, pero como puedes ver, la herida no fue permanente -ella le otorgó una efusiva sonrisa-. Al vivir contigo me he dado cuenta de que, una vez que se haya anulado nuestro matrimonio, vas a ser el mejor cuñado del mundo.
Nic hizo un gesto de desagrado.
– ¿No crees que estás anticipando acontecimientos?
– Espero que no. Tengo un negocio del que ocuparme en Nueva York. ¿Por qué no te das prisa y te metes en la cama para que podamos hablar sobre cuál es la mejor manera de acercarme a Camilla?
– No estoy seguro de saber cuál es. Esta noche me pilló desprevenido.
El corazón de Piper dio un brinco.
– ¿En qué sentido?
– Estaré contigo en un minuto y te lo contaré.
Aquello no presagiaba nada bueno.
Desconcertada, Piper se metió bajo las sábanas. Cuando Nic apagó las luces y se metió en el otro lado de la cama, ella se cercioró de que le estaba dando la espalda.
Al no empezar a hablar inmediatamente, Piper empezó a pincharlo para que le diera una explicación.
– Si quieres saber la verdad, Camilla dijo lo último que esperaba oír.
Olvidando la proximidad que había entre ambos, Piper se volvió hacia el otro lado para poder ver su cara. El impulso casi la hizo echarse encima de él. Con un leve gemido, reculó y se sentó.
– ¿Qué fue lo que te dijo?
Nic estaba tumbado de espaldas con una camiseta y unos pantalones de chándal, con las manos apoyadas detrás de la cabeza. Estaba demasiado cerca para que ella pudiera mantener el equilibrio.
– Después de invitarla a asistir a nuestra ceremonia mañana por la tarde junto con sus padres, dijo que le encantaría venir. Después me besó en la mejilla y me dio las gracias por haberla sacado del atolladero frente a sus padres.
Piper frunció la boca.
– Eso sí que es una sorpresa. No estoy segura de creerla. Con lo orgullosa que es puede que haya sido la primera cosa que se la haya ocurrido para dar la cara.
– Quizá sí o quizá no.
– ¿Estás diciendo que Camilla ha estado actuando frente a las dos familias durante todo este año?
– Sinceramente, no lo sé.
Los pensamientos de Piper se tambaleaban.
– ¿Crees que es el tipo de mujer que fingiría doblegarse a las expectativas de sus padres? ¿Será que, al igual que tú, tiene un gran sentido del honor?
– No era algo honorable -chirrió su voz-. Mi compromiso con Nina fue una mentira de principio a fin.
– En cualquier caso, era una mentira honorable. Si lo de Camilla es cierto, entonces la noticia de nuestro matrimonio la ha liberado. Habría sido horrible para ella si hubiera estado enamorada de ti sabiendo que no la amabas, pero tener que casarse contigo sabiendo que habías estado locamente enamorado de su hermana… no puedo ni siquiera imaginarlo.
El hizo un sonido con su garganta.
– Eso nunca habría ocurrido.
– Si realmente quiso darte a eso a entender, ¿crees que la situación la hará ser más o menos agradable conmigo?
– Lo descubriremos cuando empieces el retrato que mi padre te ha encargado. La semana que viene telefonearé a Benito para concretarlo todo.
– ¿La semana que viene? ¿Por qué no antes?
– Porque ambas familias asumen que queremos estar a solas el mayor tiempo posible. Se quedarían extraña dos si permitiéramos que el mundo se entrometiera entre nosotros durante al menos una semana.
El razonamiento de Nic no podía ser refutado. No tenía más remedio que aceptarlo así.
Nic se movió hacia el lado de ella, casi embriagándola con su potente aura masculina.
– Fue muy astuto de tu parte el sugerir utilizar su casa como telón de fondo.
Su proximidad hacía que el corazón de Piper latiera muy deprisa. Ella volvió a retomar su posición anterior, separándose de él.
– La mayoría de la gente se siente más cómoda si son retratados en sus propias casas. Quizá podría sugerirles que Camilla apareciera en el retrato con ellos.
– Excelente idea, esposa mía.
Su esposa. Menuda broma.
– Ya veremos. Aunque se niegue a formar parte de él, puede que se deje caer por allí para echar un vistazo. De todas formas no tengo muchas esperanzas de que sea agradable conmigo.
– Quizá eso sea pedirle demasiado, pero cuento con que la curiosidad que siente por ti te sea útil para obtener lo mejor de ella.
– Así que sentirá curiosidad por mí. Sin duda ella y Nina eran confidentes. Nina no habría sido capaz de mantener en secreto su romance con Lars. Las mujeres tienen que hablar, especialmente si son hermanas con poca diferencia de edad.
– Eso lo he aprendido desde que conozco a las indomables trillizas Duchess -dijo Nic arrastrando las palabras-. Ahora que has vuelto al continente europeo, mis primos tendrán que compartir a sus mujeres otra vez.
– Eso es cierto. Las mujeres charlan y los hombres actúan.
Él se rió.
– No creo que ese eslógan esté en ninguno de los calendarios que he visto.
– No lo está.
– ¿Y eso?
– Porque me lo acabo de inventar. Ahora entenderás por qué era Greer quien se encargaba de los eslóganes.
– ¿Por qué dejabas que ella estuviera siempre al frente de todo?
– Porque hace tiempo que Olivia y yo aprendimos que Greer siempre tiene razón.
Su risa se hizo más potente.
– Ríete todo lo que quieras. Eres hijo único, así que nunca has tenido que preocuparte por tu posición dentro de la familia. Ser trillizas lo complica todo aún más.
– Ser hijo único también tiene sus complicaciones. El tener que colmar todos lo deseos de tu padre también tiene un precio.
A Piper le picaron los ojos cuando se dio cuenta de su responsabilidad.
– ¡Touché! He decidido hacerte un favor y dejar de hablar. Incluso la raya más inquieta necesita algo de tranquilidad. Buenas noches, Nic.

– ¡Ése es!
Las hermanas de Piper parecían tan decididas que supo que su búsqueda había llegado a su fin.
Rodeada por espejos de cuerpo entero, Piper volvió a mirarse otra vez. El vestido era sin mangas y cuello redondo. Era todo de seda y hacía vuelo a partir de la cintura. La cola no era muy larga y estaba bordada en encaje y perlas. Piper parecía una princesa, pero nunca se habría sentido tan lejos de ser una.
– ¡Es del mismo color que tu perla!
– ¿Qué voy a llevar como velo?
– El vestido es italiano, así que necesitas algo español. Ya sé -Olivia estaba emocionada-. Vuelvo enseguida.
– ¿Cómo es que estás tan nerviosa? -le preguntó Greer una vez que estuvieron solas.
– No lo estoy.
– Sí lo estás. Estás exaltada y tensa. ¿Estás segura de que te casaste en Nueva York?
– Greer…
– Sólo estaba bromeando. Pero tienes que admitir que estás actuando como si éste fuera realmente el día de tu boda. Ya sabes a lo que me refiero.
– Eso es ridículo. Hace ya tres días que soy una señora casada.
– Entonces ¿cómo es que no os habéis marchado de luna de miel? Podríais haber disfrutado de una antes de venir a enfrentaros a todo el mundo.
Piper se apartó de su hermana.
– Ya sabes lo correcto que es Nic.
– No cuando se trata de conseguir lo que realmente quiere. Él te quería y, una semana antes de que formalmente finalizara su período de duelo, decidió ir por ti. Así que, ¿qué ha sucedido?
– No ha pasado nada.
– Te olvidas de que puedo ver tu cara en el espejo. Estás mintiendo entre dientes. Somos tus hermanas. Puedes contárnoslo todo.
– Por favor, dinos qué sucede -suplicó Olivia.
Olivia había regresado al probador con una mantilla de encaje.
– Llevas nerviosa toda la mañana. Eso no es propio de ti.
– Lo siento.
Olivia se acercó a Greer. Ambas colocaron la mantilla sobre la cabeza de Piper, asegurándose de que caía hasta el suelo por ambos lados.
– A Nic le va a dar un infarto cuando te vea.
Una boda por la iglesia. No podía seguir adelante con ello.
– ¿Qué te pasa, Piper? -ambas la sujetaron.
– Acabas de ponerte blanca como cuando tengo náuseas por las mañanas -murmuró Olivia compasiva.
– No he desayunado.
Greer agitó la cabeza.
– No es por eso por lo que te sientes mal. Vamos. Cuéntanos la verdad. Sabemos que no estás embarazada. También sabemos que tú y Nic estáis locos el uno por el otro. Así que, ¿por qué no estás loca de contenta?
Ella tragó saliva intentado evitar sus inquisitivos ojos.
– No veo la necesidad de tener que casarnos otra vez.
– Pero queremos veros decir vuestros votos -explicó Olivia.
– ¡Ya los dijimos!
– Pero no en la iglesia.
Greer no se fiaba de nada. Frunció el ceño.
– ¿Por qué te asusta tanto la idea de casarte por la iglesia?
– ¿He dicho yo eso? -arremetió Piper.
– ¿Es eso cierto? -preguntó Olivia-. ¿Te preocupa que tu matrimonio no vaya a durar?
– ¡Eso es! -asintió Greer-. ¿Qué es lo que te hace pensar que no estarás con Nic para siempre? ¿Tiene Camilla algo que ver con esto?
– ¡No!
– Eso ha sido un no muy rotundo. ¿Te ha amenazado de alguna manera?
– No. No es lo que pensáis.
– Entonces, cuéntanoslo. No saldrás de este probador hasta que nos hayas contado toda la verdad.
Piper levantó la cabeza. No podía mantener su secreto por más tiempo. Con lágrimas en las mejillas, les dijo:
– Es horrible, chicas. Me siento mucho peor de lo que podéis imaginar.
Sus hermanas la creyeron.
– No podemos hablar aquí. Mancharás el vestido. Vamos. Le diremos a la dependienta que lo prepare todo y volveremos más tarde por ello.
Mientras que Greer le quitaba la mantilla, Olivia empezó a desabrochar el vestido. Piper se puso el traje de color crema con el ribete aguamarina que llevaba antes y se apresuró hacia el sedán negro de Nic.
Para cuando sus hermanas se reunieron con ella, Piper ya se había relajado lo suficiente como para contarles todo.
Con cada una de las impactantes revelaciones, sus expresiones se entristecieron hasta el punto de llegar a ser casi irreconocibles.
– Todos podían haber sido asesinados en aquel accidente -dijo Olivia con voz afligida-. Y ahora tú estás en peligro.
– No te preocupes. Nic ha contratado guardias de seguridad para protegemos a todos durante las veinticuatro horas.
– ¿Qué quieres decir con todos? ¿Nosotras también estamos siendo vigiladas? -preguntó Greer.
– Sí.
– ¿Ahora mismo?
– Sí.
Greer agitó la cabeza.
– Nic no tenía ningún derecho a pedirte esto. No cuando la policía ha confirmado que Lars mató a Nina. Ahora que eres su mujer, ese monstruo podría ir por ti.
– Nic no me puso una pistola en la cabeza para que lo hiciera.
– En cierta manera sí lo hizo -murmuró Greer fríamente-. Sabía que acudirías en nuestro rescate. No puedo creer que nuestros maridos nos hayan ocultado todo esto.
– Eso es porque os aman tanto que no quieren que os preocupéis por nada. Piénsalo durante un minuto. ¿Si hubierais estado en mi lugar no habríais hecho lo mismo?
Las tres se miraron durante un buen rato sin decir nada, porque todas sabían la respuesta a esa pregunta.
– No os enfadéis con ellos ni con Nic. Él no puede evitar estar enamorado de otra persona. Al principio no lo creía pero ahora, al mirar hacia atrás, pienso que si realmente me quisiera habría hecho algo el mismo día que os casasteis o en nuestra noche de bodas. Es por eso por lo que temo una boda en la iglesia. Signore Barnizzi, el jefe de la investigación, insiste en que es necesario. Cuando digamos nuestros votos frente al sacerdote, sé que todo lo que dirá Nic serán mentiras. Tan pronto como Lars y sus cómplices sean arrestados, obtendremos la anulación de nuestro matrimonio.
– ¿En serio que no ha intentado hacerte el amor? ¿Ni siquiera anoche? -Greer la miraba con los ojos llenos de dolor.
– No, y eso que le he dado un montón de oportunidades. Todo lo que tenía que hacer era acercarse a mí tan sólo unos centímetros en la oscuridad y yo habría ardido en llamas. Ahora supongo que la pregunta es: ¿me perdonará Dios el aceptar unos votos sabiendo que para Nic, no tienen ningún sentido?
– Por supuesto que sí, tonta -le aseguró Olivia.
– No es eso -declaró Greer-. Nic te ha utilizado para evitar cumplir con la obligación que su padre le había impuesto. Y ahora espera que hagas de espía para él.
– Yo acepté hacerlo todo porque lo quiero, Greer, así que no hablemos más de ello. Ahora que me he desahogado con vosotras me siento mucho mejor. Cuando regresemos a la villa tenéis que fingir que no sabéis nada sobre todo esto. ¿Juráis guardar silencio?
– Lo juramos -dijeron al unísono.
– Eso está bien, porque Nic os quiere mucho a las dos. Me ha prometido que no va a sucederos nada y yo le creo. A su manera, es un hombre muy noble. Como unos de esos caballeros a la antigua usanza. Cualquier otro hombre se habría aprovechado de la situación, pero Nic es fiel a su propio código de honor. La mujer por la que está locamente enamorado es la persona más afortunada del mundo.
– ¿Tienes idea de quién puede ser?
– Debe de ser una mujer casada o su editora, Consuelo Muñoz.
Por primera vez es sus vidas Greer rompió a llorar enfrente de sus hermanas.
– ¿Cómo puede Nic no quererte? Puedo perdonarle cualquier cosa menos eso. ¡Tú eres la persona más maravillosa, desinteresada y leal que existe!
Piper no podía creérselo. Su hermana mayor estaba llorando por ella. Aquello ablandó su corazón.
– No te preocupes por mí. Algún día encontraré al hombre adecuado que me quiera como Max y Luc os quieren a vosotras. Sucederá algún día. ¿No esperaríais que el «Fondo para la búsqueda de marido» fuera a funcionar para las tres, verdad?
Ahora Olivia también lloraba. Ambas intentaban sonreír, pero no podían. Extrañamente, Piper se sentía mucho mejor desde que había podido desahogarse. Ahora, era la única trilliza que tenía los ojos secos.
– Correré a buscar mi vestido de novia. Volveré en seguida.
– Vas a necesitar ayuda -después de enjuagarse los ojos, sus hermanas se reunieron con ella en la tienda de vestidos de novia.
Una vez hubieron metido todo en el coche, Greer se giró hacia Piper.
– ¿Tienes anillo para Nic?
– No. Eso haría que todo pareciera demasiado real.
– Considerando que se trata de una cuestión de vida o muerte, tienes que hacer que la ceremonia sea lo más real posible. He visto una joyería a unos dos kilómetros en esta misma calle.
– Sí, la recuerdo -Olivia arrancó el coche.
Ella siempre se había encargado de conducir puesto que de las tres, era la que mejor sentido de la orientación tenía. Piper se sentó en el asiento del copiloto y Greer en la parte de atrás. Arrancaron y se pusieron en camino.
Aparcar en el centro de Marbella era prácticamente imposible. Olivia dijo que ella daría vueltas a la manzana mientras que Piper se bajaba del coche y entraba a la joyería.
Cuando le dijo al dependiente que quería una alianza para un hombre que estuviera a la altura de la filigrana de oro de su propio anillo, éste empezó a actuar de forma muy extraña.
– ¿De dónde procede este anillo de perla?
Piper no tuvo más remedio que decirle que ella era la señora de Pastrana, la esposa de Nicolás de Pastrana.
– Nic pudo recuperar el anillo que había sido robado de la colección de joyas de María-Luisa. Ahora, para darle una sorpresa a mi marido, quiero comprarle un anillo que le haga justicia.
El joyero no pudo ponerse más contento. Trató a Piper como una reina y finalmente salió de la tienda con un anillo que era la pareja perfecta para la perla.
Cuando volvió al coche Olivia la miró de reojo.
– Greer y yo queremos invitarte a almorzar en Puerto Banus. El mes pasado Nic nos llevó a un restaurante llamado Pedro’s Beach. Hacen el mejor marisco que jamás he probado. Será una comida de despedida de soltera. ¿Qué te parece?
Piper estaba tan contenta de que sus hermanas supieran la verdad que incluso recuperó el apetito.
– Me encantaría.
Nic ni siquiera se daría cuenta de cuánto tiempo había estado fuera, ya que estaría hablando por teléfono con sus primos y signore Barnizzi sobre el desarrollo de los acontecimientos de la pasada noche.
Llegaron al puerto. Con las montañas como telón de fondo, el puerto estaba lleno de yates blancos mirando hacia el océano. Olivia señaló a lo lejos uno de ellos llamado Juan Carlos.
– Ese es el yate de los Pastrana. Es fabuloso.
Naturalmente, todo lo relacionado con Nic o sus primos rozaba lo surrealista.
Olivia parecía tener un radar para saber dónde encontrar aparcamiento en las zonas más conflictivas alrededor de la playa. Aparcaron y Olivia apagó el motor. Mientras Piper alcanzaba el manillar de la puerta vio algo que la impactó tanto que gritó.
– ¡Chicas! ¡No bajéis del coche todavía!
Ambas la miraron aturdidas.
– Mirad a la pareja abrazada en el embarcadero al lado del yate llamado Britannia. ¡Son Camilla y Lars! Nic me enseñó fotografías de él. Por la altura y el color de pelo no me cabe duda de que es él.
– ¡Oh Dios mío! -Olivia dejó escapar un grito ahogado.
– ¿Qué? -dijeron Greer y Piper al mismo tiempo.
– ¡Es el mismo hombre que intentó llevarme a una discoteca el pasado agosto en Monterosso! Lo recuerdo ahora. ¡Se llamaba Lars!
– ¿Estás segura? -gritó Piper.
– Estaba con un grupo de chicos alemanes y croatas -se puso pálida-. Estuve jugando con ellos al frisbee. Lo hice para que Luc se pusiera celoso pero, al darme cuenta de que Lars intentaba ligar conmigo, nadé de vuelta al Gabianno. Él vino detrás de mí y me agarró de una pierna mientras subía las escaleras. Luc fue quien lo ahuyentó.
Greer frunció el ceño.
– ¿Crees que podrían haberos estado siguiendo a Luc y a ti?
– No. El estaba en la playa y no tenía forma de saber dónde estábamos. Fui yo quien, en el último momento, pidió a Nic que llevara el barco en aquella dirección.
– Apuesto a que Monterosso es un sitio muy frecuentado por esa panda de asesinos -especuló Piper-. No está lejos de Colorno, de donde fue robada la colección.
– Chicas, Lars está subiendo a bordo del Britannia. Camilla está empezando a andar hacia el aparcamiento. ¡Agachad las cabezas! -les advirtió Greer.
Unos segundos después Piper levantó la cabeza para ver hacia dónde se dirigía la otra mujer. Al instante vio como Camilla se marchaba en un coche de color azul oscuro.
– Vale. Se ha ido.
Sus hermanas se levantaron. Piper las miró.
– Tengo que llamar a Nic y contarle lo que he visto, pero no quiero que sepa que lo sabéis todo. Él insistió en que guardara el secreto.
– No hay problema -exclamó Olivia-. Tenemos guardaespaldas que nos protegen mientras hablamos. ¿verdad?
– Sí. Dejadme hablar con él antes de marcharnos para que crea que estoy sola.
Ellas asintieron.
Piper sacó su nuevo teléfono móvil y pulsó el primer dígito.

– Hemos puesto velas en las hornacinas. Todo está listo para la ceremonia, señor de Pastrana.
Nic apretó la mano al florista.
– Agradezco su ayuda. A mi novia le gustan mucho las rosas y las begoñas. Estará encantada con la forma en la que lo han decorado todo.
– Gracias.
– Los hombres se subieron a la furgoneta y se marcharon. Él cerró las puertas de la capilla. Después de montarse en su coche deportivo, se percató de que su teléfono móvil, que había dejado en el asiento del coche, estaba sonando. Comprobó la identificación de llamada. Era su mujer.
– ¿Piper? ¿Ya estáis de vuelta?
– Nic, escúchame -le susurró.
Él apenas podía oírla.
– Las chicas creen que estoy teniendo una conversación privada con mi marido porque no puedo soportar estar separada de ti.
Mientras que Nic reaccionaba al dolor que le infligía aquel comentario, la seguía escuchando.
– Te llamo desde el aparcamiento del restaurante Pedro’s Beach, donde vamos a almorzar. Como está muy lleno hemos cambiado de opinión. ¿Nic? Lars está en Puerto Banus.
Aquella noticia casi hizo que Nic soltara el teléfono.
– Camilla está con él. Ambos estaban al lado de un yate de tamaño medio llamado Britannia y actuaban como si fueran amantes. Ahora él ha subido a bordo y ella se ha marchado en un coche.
Al oír aquellas palabras, Nic sintió una ráfaga de adrenalina.
– ¿Crees que han podido verte?
– No. Hay mucha gente alrededor.
– Gracias a Dios. Salid de ahí y venid directamente a casa. Nos veremos en cuanto llegues.
Después de telefonear a signore Barnizzi para contarle las últimas noticias, Nic se dirigió hacia la villa donde Max y Luc estaban haciendo largos en la piscina.
– Las chicas llegarán en cualquier momento. No tenemos mucho tiempo -les explicó Nic-. En mi opinión Lars utilizó a Nina para robar la colección de joyas de María-Luisa. Creo que ella era inocente. Cuando no pudo obtener más información de ella sobre los diamantes de los Pastrana, se deshizo de ella y puso los ojos en Camilla.
Las arrugas hacían surcos en la frente de Max.
– Cuando ya no le sirva de ayuda, ella también será prescindible.
Luc lanzó sobre una silla la toalla que había estado utilizando.
– Si Camilla cree que Lars está enamorado de ella, probablemente haya corrido en su busca para contarle que ya es libre para poder casarse con él.
– La visita de Camilla significaría que Lars sabe que Piper y yo vamos a casarnos en una ceremonia privada esta misma tarde.
Max asintió.
– Si ha estado tumbado en el Britannia esperando para robar las joyas, esta noche se le presenta la ocasión perfecta. Todos estaremos reunidos en la capilla.
– Sí -dijo Nic con una sonrisa diabólica-. Mientras la boda se celebra tal y como está planeado, habrá un comité de bienvenida para recibir a Lars en el palacio. Si no viene, la policía lo estará vigilando en el yate. Antes de que lleguen las chicas vayamos a la biblioteca para hacer las llamadas pertinentes y poner el plan en acción.
Entre otras cosas Nic tenía que ultimar con Luc los detalles de su luna de miel. No iba a haber ninguna anulación del matrimonio.
Unos minutos más tarde escuchó voces en el vestíbulo que le advertían de que las chicas estaban en casa. Nic fue a ayudar a Piper a llevar el vestido de novia a su dormitorio.
Una vez que hubo cerrado la puerta, se lo entregó y ella lo colgó en el armario.
– ¿Crees que la policía habrá puesto ya a Lars bajo arresto? Si es así, podemos cancelar la boda.
Él tomó aire.
– Eso es algo que no podemos hacer, mi amor, ya que tú has sido la que les ha proporcionado la primera pista real en el caso. Ahora están organizándolo todo para poner en marcha una nueva operación esta misma noche.
Estás bromeando!
– No. Mientras nuestra ceremonia se desarrolla según lo planeado con todo el mundo reunido y a salvo en la capilla, signore Barnizzi espera atrapar a Lars y a su banda de matones en el robo de los diamantes de la familia Pastrana que papá guarda en un lugar secreto del palacio.
– ¿Y qué pasará si no viene?
– El yate ha sido puesto bajo vigilancia. De un modo u otro, van a atraparlos. Serás reconocida como la heroína de la operación no sólo por la familia, sino por los departamentos de justicia internacionales.
– No soy ninguna heroína. Yo sólo quiero volver a Nueva York.
– Bueno, pues eso no sucederá esta noche.
Ella se esforzó por evitar sus ojos.
– Obviamente no.
Él la vio buscar algo en su bolso.
– Aquí tienes. Ya que va a haber ceremonia tendremos que ver si te vale para que no haga el ridículo al intentar meterlo en tu dedo.
Nic agarró la cajita que ella le entregaba y la abrió para descubrir una alianza de hombre diferente a todas las que había visto anteriormente. Piper había escogido un anillo de filigrana de oro similar al de ella.
– Por supuesto, si el nuestro fuera un matrimonio real lo habría pagado con mi propio dinero pero, como forma parte de la estafa, recibirás la factura. Además, creo que la suma será elevada porque el joyero reconoció la perla de Parma. Supe que estaba a punto de llamar a la policía, así que tuve que decirle que era tu mujer y que habías recuperado la pieza en una casa de subastas de Londres. Siento hacerte esto, pero Greer insistió en que te comprara un anillo. Como te dije, ella está intentando ocupar el puesto de mi madre.
»Por suerte había mucho tráfico. Les pedí a las chicas que dieran vueltas a la manzana mientras yo iba a la tienda para que no supieran que no iba a pagar por él. Pero también hay algo bueno. Insistieron en que mi vestido de novia sería su regalo de bodas, puesto que mi madre no está aquí para poder hacer los honores. Al menos, no tendrás que pagar la factura de eso.
Mientras ella seguía y seguía charlando Nic deslizó el anillo por su dedo. Ella podía luchar contra él todo lo que quisiera, pero el hecho de que hubiera escogido para él algo especialmente único que hiciera juego con su propio anillo, hacía que su corazón brincara de alegría.
– Me queda perfecto. Lo conservaré por siempre.
– Será mejor que me lo devuelvas antes de que lo olvidemos y aparezcas llevándolo antes de tiempo.
Nic se lo quitó.
– ¿Quieres practicar y ponérmelo ahora?
– No seas absurdo -sus mejillas se sonrojaron al tomarlo de la palma de su mano y guardarlo de nuevo en la cajita.
Sus reacciones eran cada vez más interesantes.
– Mientras no tengas problema en ponértelo, no me preocupa. ¿A qué hora tenemos que salir hacia la capilla?
– A las cinco. La ceremonia comienza a la cinco y media.
– Sólo quedan dos horas. Creo que me reuniré en la piscina con mis hermanas para que me ayuden a prepararme.
– Excelente idea. Eso me dará tiempo para ducharme y vestirme yo primero. Ya que olvidaste tomar el desayuno y no has podido comer, le pediré a Paquita que te lleve algo de comer a la terraza.
– Gracias.
Piper retrocedió y se metió en el cuarto de baño. Mientras Nic hablaba con el ama de llaves, Piper reapareció con el bañador y una toalla. Pasó por su lado como si fuera invisible.
Él la siguió a través de la puerta. Desde allí podía admirar su gracia mientras se zambullía en la piscina.
No faltaba mucho tiempo para que estuvieran en el mar. Nic iría tras su delfín dorado de ojos aguamarina hasta que le hiciera ver que no tenía por qué temerlo. Entonces, el delfín nadaría finalmente hacia él por voluntad propia y con gusto.



Capítulo 8


Muy porca distancia separaba la villa de la capilla pero las hermanas de Piper se encargaron de llevarla hasta allí en coche. Durante todo el camino Piper había estado retorciéndose dentro de su traje nupcial. Hasta ahora había estado dispuesta a hacer lo que fuera para salvar a la gente que amaba, pero pronunciar sus votos frente al sacerdote era lo mismo que pronunciarlos ante Dios.
Estaba a punto de hacer algo que era sagrado.
Obviamente Nic no se sentía de la misma forma, puesto que le había dicho que podrían anular el matrimonio tan pronto como Lars fuera arrestado y el peligro hubiese terminado. Eso, o podrían permanecer casados e intentar darle a ella un bebé.
Como si de un cuadro mal equilibrado se tratase, Piper sabía que algo estaba mal en todo aquello. En el primer caso se trataba de una ofensa a Dios y, en el otro, se trababa de vivir con alguien que no la amaba.
En cierta ocasión Nic había sido incapaz de hacerlo. No había podido permanecer comprometido con Nina porque no estaba enamorado de ella.
Ahora tampoco lo estaba pero, debido a sus nobles principios, juraría amor a Piper a cambio de su ayuda.
Todo ello era horrible.
– Chicas, no puedo seguir adelante con esto.
– Tienes que hacerlo.
– Sí.
– ¿Quien lo dice?
– Nosotras.
– Nic no me quiere.
– ¿Y eso qué tiene que ver? -Olivia apagó el motor-. Si te echas para atrás ahora arruinarás toda la operación.
Greer se giró en su asiento y sus ojos de color violeta le dedicaron una astuta mirada.
– Olvídate de escabullirte y compórtate como una Duchess.
Más chantaje emocional.
– De acuerdo. Acabemos con esto cuanto antes.
Sus hermanas la ayudaron a salir del coche. Las chicas llevaban unos vestidos de tela de crepé por la rodilla en color amarillo claro que ondeaban en la ligera brisa.
– Chicas, estáis irresistibles. No me extraña que vuestros maridos nunca quieran dejaros solas.
Los azules ojos de Olivia se entrecerraron.
– Espera a que Nic te vea.
– Me ha visto en bastantes ocasiones y nunca me ha querido. Le he dado docenas de oportunidades.
– ¡Estáis aquí! -Max se dirigió hacia ellas.
Como siempre, estaba impresionante con el esmoquin negro. Llevaba dos ramos de rosas blancas y amarillas que entregó a sus hermanas.
Luc estaba detrás de él, igual de atractivo con el esmoquin. Él sujetaba un impresionante ramo de rosas amarillas en su brazo izquierdo.
– Nic empezaba a ponerse nervioso y nos ha pedido que viniéramos a buscaros.
– ¿Nervioso? ¡Por favor! -susurró al besarlo en las mejillas-. Max y tú no tenéis por qué fingir conmigo. Estoy aquí según lo planeado. Acabemos con esto.
Luc ignoró su comentario y se reunió con su esposa.
La familia y los amigos más allegados abarrotaban la pequeña capilla. Cuando las chicas comenzaron a andar por el pasillo del brazo de sus maridos, los invitados se pusieron en pie. La ausencia de música no parecía tener importancia. De hecho, el silencio que reinaba mientras las dos preciosas parejas de enamorados se acercaban al altar, era un sermón en sí mismo.
Piper se miró a ambos lados para comprobar que la mantilla caía hacia el suelo de forma simétrica.
– Oh. Vaya…
Comenzó a caminar por el pasillo mientras se imaginaba cómo todo el mundo parloteaba a su paso y comprobaba que llevaba la mantilla más larga de un lado que de otro. ¡Menudo fraude que era! Lo único que se le pasaba por la cabeza era salir corriendo.
Pero al pensar en todos sus seres queridos recordó que había accedido a llevar a cabo tal engaño con el fin de salvar sus vidas. Aquello dirigió sus pasos hacia el altar.
Nic permanecía al lado del sacerdote. Estaba resplandeciente con el esmoquin negro. Llevaba una rosa amarilla prendida en la solapa.
Ella pensó que la miraría, pero Nic miraba al frente, con la cabeza y el cuerpo rígidos como si fuera un príncipe con las manos cruzadas a la espera de su sentencia.
El dolor hizo trizas el corazón de Piper.
El viejo sacerdote bajó las manos, indicando a todo el mundo que podía sentarse.
En correctísimo inglés, dijo:
– Bauticé a Nicolás poco después de que hubiera nacido. A lo largo de los años lo he visto crecer y convertirse en un hombre del que sus padres pueden estar orgullosos. Admito que siento curiosidad por la mujer con la que ha decidido casarse. Nicolás tiene muchas y extraordinarias cualidades, aunque puede decirse que es particularmente aventurero. Esta afición suya, y que comparte con sus primos, a quienes conozco igual de bien, les ha hecho verse metidos en más de un lío. Así que no me sorprende que los tres hayan acabado escogiendo a unas trillizas americanas para compartir su espíritu indomable y ser sus eternas compañeras.
»Dado que Nicolás nunca ha sido un hombre que hiciera las cosas por azar, tampoco me sorprende el hecho de que celebrara una boda civil en Nueva York.
»Piper Duchess Pastrana, que un hombre quiera unirse contigo en matrimonio dos veces en la misma semana dice mucho del profundo amor que siente por ti. Lamento que tus padres no puedan estar presentes hoy aquí para verte contraer matrimonio con Nicolás, pero estoy seguro que están aquí en espíritu para bendecir vuestra unión. Ahora, si tu hermana retira las flores…
Greer se acercó. Se llevó el ramo de flores de los brazos de Piper.
– Nicolás, por favor, toma a tu novia de la mano.
Nic le agarró la mano, enviando una sensación ardiente a través de su brazo y todo su cuerpo.
– Piper, tu esposo me ha pedido que celebrara la ceremonia en latín. Tiene especial significado para él. Aunque él es demasiado modesto para reconocerlo, me complace alabarlo como uno de los mejores estudiosos de Andalucía. Todo lo que tienes que decir es sí cuando haga una pausa.
La ceremonia comenzó. Piper ni siquiera sabía si en ella había una parte en la que prometía obedecer a su marido o no. Tampoco importaba, porque todo era una jerigonza en latín que sería anulada en breve.
Mientras su mente deambulaba en varias direcciones se dio cuenta de que el sacerdote había terminado de hablar. Esa era la famosa pausa.
– Sí -dijo ella.
El sacerdote pronunció unas cuantas palabras más que Piper había oído lo suficiente como para poder entender que ya eran marido y mujer.
Por primera vez desde que entrara a la capilla, Nic se giró y la miró. Sus penetrantes ojos marrones la miraban fijamente.
– Te quiero -dijo en voz alta para que todo el mundo pudiera oírlo. Después, bajó la cabeza y la besó suavemente en los labios-. ¿Tú me quieres? -le preguntó en voz alta.
¿Qué? ¿Cómo podía hacerle aquello delante de toda esa gente? ¿Qué estaba pasando allí? ¿Acaso era una broma de última hora para que el sacerdote se divirtiera a su costa? Piper sabía que se había ruborizado violentamente.
– Sí -susurró.
El sacerdote se rió.
– Quiero escucharte decirlo frente a Dios y toda nuestra familia y amigos. Mi novia es un poco tímida delante de la gente -dijo a los asistentes-. Incluso a olvidado darme mi anillo.
– ¡Oh!
Piper se quitó el anillo y lo puso en el dedo de Nic. La única forma de acabar con todo aquello era hacer lo que él quería.
– Te quiero, Nic.
Él sonrió con sus ojos y con su boca.
– No ha sido tan difícil, ¿verdad?
Al instante recibió el primer beso de su marido. El tipo de beso que duraba eternamente.
Cuando finalmente la soltó, todo el mundo se reunió a su alrededor para darles la enhorabuena. El sacerdote fue el primero en besarla en la mejilla y decirle que estaba deseando bautizar a sus hijos.
– Nic ya no es ningún niño -le guiñó el ojo.
Mientras que ella aún estaba estupefacta por aquel comentario, los padres de Nic se acercaron a ellos. Su padre la besó en las dos mejillas y le dio la bienvenida a la familia. Después vinieron sus hermanas, seguidas por los padres de sus cuñados, la hermana de Max y su marido, César, el hermano de Luc y la familia Robles.
El fotógrafo les hizo fotografías al salir de la capilla. Durante unos veinte minutos estuvieron posando con los diferentes grupos familiares para preservar ese día para la posteridad.
Cuando sintió que Olivia la rodeaba con sus brazos, le dijo:
– Para que todo esto parezca real no podré veros hasta mañana por la mañana.
– Claro. Se lo diré a Greer. Max ha tenido que llevarla de vuelta a la villa.
– ¿Y eso?
– Parecía tener náuseas. Ya sabes cómo se pone cuando huele velas perfumadas.
– Yo no he percibido ningún otro olor que la fragancia de las flores.
– No lo sé. Después de la última foto dijo que sentía que iba a desmayarse.
– Pobre.
– Max se la llevó corriendo hacia el coche e insistía en que necesitaba tumbarse.
– Eso está bien.
Piper sintió que un fuerte brazo la agarraba de la cintura. Era Luc.
– Vengo a interrumpiros. Tu marido está en el coche esperando a que empiece su luna de miel. Le prometí que te llevaría junto a él.
Luna de miel. Pues vaya.
Con la ayuda de Luc, Piper se sentó en el asiento delantero del sedán de Nic con el vestido de novia, el velo y todo. Luc cerró la puerta y Nic los condujo lejos de allí.
Piper se sentía extraña, nerviosa. Tenía un poco de miedo de Nic. Era una sensación totalmente distinta a cuando se habían marchado de la oficina del señor Carlson tras la primera ceremonia.
– Te vi cuchicheando con tus primos. ¿Hay alguna noticia de Lars?
– Signore Barnizzi aún no nos ha informado de nada.
A Piper la situación no le gustaba en absoluto.
– ¿Dónde vamos a pasar la noche?
– En un lugar totalmente privado.
– Tengo que regresar a casa para quitarme el vestido de novia.
– Ambos nos cambiaremos tan pronto como lleguemos a nuestro destino.
El crepúsculo había dado paso a la oscuridad de la noche. Piper esperaba ver aparecer las luces de la villa entre el follaje en cualquier momento. Empezaron a bajar una cuesta. Ella recordaba haber bajado por aquella calle en alguna otra ocasión. Dos curvas más y llegarían al embarcadero privado de la casa de Nic.
El corazón casi se le salió del pecho al ver al Olivier amarrado en el muelle.
– Es el barco de Luc! ¿Cuándo ha llegado? -gritó Piper. Sin embargo, él no la oyó porque acababa de parar el motor y había bajado del coche para ayudarla a salir.
Ella se negó a moverse.
– No voy a subir a ese barco.
En la oscuridad, la resplandeciente sonrisa de Nic aumentaba su nerviosismo.
– No tenemos otra opción, mi amor. Signore Barnizzi quería que todo el mundo saliera de la propiedad en cuanto hubiera terminado la ceremonia. No olvides que se supone que debemos marcharnos de luna de miel, Luc me ofreció su barco porque a Olivia y a él les funcionó a las mil maravillas.
Ahí estaba la expresión «luna de miel» otra vez.
– Es la mejor forma para que los agentes de seguridad nos tengan controlados.
A pesar de que ella no pudiera refutar su lógica, aún temblaba.
– ¿Y qué me dices de nuestras familias?
– Max y Luc están celebrando una cena en Las Palmas para los asistentes a la boda. Ahora mismo la propiedad está cerrada para todo el mundo excepto para los oficiales de seguridad.
Cautiva en aquella maraña de seda y encaje, apenas podía moverse. Cuando Nic entró para ayudarla, ella intentó plantar el pie en el suelo, pero Nic tenía planes diferentes para ella y la agarró en sus brazos.
Temblorosa por la increíble sensación de sentirse contra su fuerte pecho, gritó:
– ¡Bájame Nic!
Su poderoso cuerpo simplemente seguía caminando.
– No hasta que lleve a mi esposa hasta el umbral.
Nic comenzó a andar por la playa mientras la mantilla de Piper ondeaba en la suave brisa. Sus grandes zancadas la hacían echarse hacia delante hasta el punto que sus labios rozaban las mejillas de él. Inclinó la cabeza hacia atrás, como si el contacto le hubiera producido una picadura.
– Esto es absurdo. Ahora no hay nadie mirándonos.
– Es cierto, pero tenemos que poner agua de por medio cuanto antes y un vestido de novia tan bonito te impide andar por la arena.
Nic siempre tenía una respuesta adecuada para todo.
Atrapada entre sus fuertes brazos, no tenía otra opción que dejarse llevar a bordo del Olivier y que la depositara en el diminuto y poco iluminado camarote de abajo.
El ver las literas con sus maletas encima de las sábanas debería haber sido alentador, pero según Olivia, aquella distribución a la hora de dormir había añadido emoción a su luna de miel con Luc.
Después de plantarle un breve beso en los labios, Nic desabrochó los botones de su vestido con una inesperada rapidez y pericia.
– Reúnete conmigo en la cubierta cuando estés lista. Nic empezó a subir las escaleras de dos en dos y desapareció de su vista.
Todavía estaba temblando por el exceso de emociones; el breve contacto de sus labios y sus dedos contra su piel la habían hecho arder en llamas. Totalmente aturdida, dio unos cuantos pasos para alcanzar su equipaje en la litera de abajo.
O bien Nic o sus hermanas habían empacado para ella una gran variedad de prendas de vestir. Después de quitarse el vestido de novia y la mantilla se puso unos pantalones de chándal grises.
Mientras se los ponía, Nic había soltado amarras y arrancado el motor. El pánico se apoderó de ella al sentir las vibraciones bajo sus pies. Ahora los dos estaban totalmente solos.
Colgó el vestido en el estrecho armario. Después de poner las sandalias en la estantería se puso las zapatillas de deporte y se dirigió hacia cubierta. Por entonces Nic ya debería saber si Lars y sus compinches se habían aventurado hacia la trampa que les habían tendido.
La noticia de que el asesino hubiera sido atrapado significaría que podría ir directamente a Málaga y volar de regreso a casa en el primer avión que saliera para Nueva York.
Piper encontró a Nic al timón, enmarcado por las luces de la costa de Marbella que se alejaban a su paso. Sin el chaleco y la chaqueta de su esmoquin se le veía espectacular con aquella elegante camisa blanca abierta hasta el cuello y las mangas remangadas hasta los codos.
Ahora que se encontraban en alta mar, la brisa era más fuerte. El viento hacía que el cabello de Nic se despeinara dándole un aire peligroso a medida que el barco empezaba a surcar el oleaje.
La boca se le secó por el deseo.
La urgencia por arrastrarse hasta su regazo y rodearle el cuello con sus brazos estuvo a punto de apoderarse de ella.
La mirada de Nic la atrapó antes de que ella pudiera apartar la vista.
– Ya sé lo que vas a preguntarme. La respuesta es que Lars no aprovechó la oportunidad que le brindamos esta noche.
Aquella noticia confundía los sentimientos de Piper. Por un lado la frustraba el hecho de continuar con aquella farsa y, por otro, estaba feliz por no tener que alejarse de Nic.
– Además, la policía ha confirmado que no se encuentra a bordo del Britannia. El barco pertenece a un hombre de negocios de Hong Kong y toda la tripulación es de origen británico. Puede que alguno de ellos forme parte de la panda de matones que opera junto a Lars. Las autoridades están llevando a cabo una inspección rigurosa. De alguna forma tratan de descubrir algún tipo de conexión.
Piper agitó la cabeza.
– ¿Cómo ha podido Lars desaparecer tan fácilmente? ¡Si estaba enfrente de nosotras!
Nic dirigió a Piper una mirada enigmática.
– Por eso necesitamos toda la información que Camilla pueda proporcionarnos. La semana que viene tendrás que trabajar duro en ese aspecto.
Para eso faltaban aún tres o cuatro días. Su respiración se hizo más superficial.
– ¿Y mientras?
– Disfrutaremos de nuestra luna de miel -respondió con un suave tono.
– Preferiría volver a Nueva York hasta que tuviera que hacer de espía.
– Me parece bien. Puedes enseñarme tus lugares favoritos.
Nic la estaba obligando a contar hasta diez.
– Me refiero a ir sola. Tengo un negocio del que hacerme cargo.
– Entonces iré contigo a la oficina y te ayudaré.
Piper decidió que ya era bastante.
– Hoy les he contado a mis hermanas la razón por la cual me casaba contigo.
Excepto por su constante abrir y cerrar de ojos, el vigoroso cuerpo de Nic no se movió ni un ápice. Si estaba furioso, lo estaba disimulando muy bien.
– Así que -continuó Piper al ver que él no decía nada- no tenemos por qué seguir fingiendo ser una pareja de felices recién casados.
– Lo haremos por el bien de mi padre -respondió con voz tranquila-. Puede que te interese saber que hoy me amenazó con renunciar a mí.
Renunciar.
Piper estrechó los brazos alrededor de su cintura, horrorizada por aquella revelación.
– Pero vino a la ceremonia. ¡Incluso me dio dos besos!
– ¿Nunca te he dicho que mi padre es un jugador de ajedrez magnífico?
– ¡Nic! -gritó Piper-. No te diría en serio que no quiere que seas su hijo por más tiempo, ¿verdad?
Su expresión se ensombreció.
– Me ordenó que te dejara. Le contesté que no podía hacerlo, así que me prohibió volver a su propiedad privada.
Piper sintió nauseas en el estómago, pero no se debían a las olas.
– Entonces tienes que contarle toda la verdad, sin tapujos, para que pueda entender todo lo que hay en juego.
– Si lo hiciera pondría en peligro toda la operación que signore Barnizzi ha puesto en marcha. Papá no contaba con que me marchara de luna de miel porque no puede concebir que me atreva a hacer algo en contra de su mandato.
Piper se aferró a la barandilla del barco para sujetarse.
– Pero si no tienes un hogar al que regresar…
– Poseo otras propiedades. Tengo una pequeña casa en Ronda a la que tengo mucho cariño. Allí tengo caballos. Está a muy poca distancia de Marbella. Iremos a vivir allí cuando regresemos de Vernazza.
Piper agitó la cabeza en dirección a Nic.
– ¿Vernazza?
– Nos dirigimos hacia allí. Luc me ha dicho que el tiempo en esta época de año es más cálido en la Costa Azul. Dado que nunca pudiste disfrutar de tu viaje por la Riviera a bordo del Piccione, haremos el mismo itinerario que tú y tus hermanas planificasteis, pero al revés.
– Pero…
– Es mi regalo de bodas por tu ayuda. Hasta ahora has conseguido algo que un montón de agentes secretos no ha podido. Hoy identificaste a Lars y a Camilla. Eso nos ha proporcionado la pista fundamental y la conexión que habíamos estado buscando en el caso.
Nic estudiaba sus facciones como si pudiera ver dentro del alma de Piper. Ella retiró la mirada.
– Ha sido un día muy largo, Piper. Debes de estar cansada. Hay comida abajo. Después de que hayas cenado, vete a la cama y duerme. Mañana cuando te despiertes estaremos en San Tropez y hará mucho mejor tiempo. Allí hay una pequeña playa llamada Plage des Graniers donde podremos fondear y disfrutar el día.
Y Nic podría dormir.
Para ella, el haberse marchado de luna de miel sin ser realmente una luna de miel, la estaba matando.
– ¿Cuánto tiempo planeas que estemos fuera?
– Cuatro días. Una vez que regresemos a Málaga y nos establezcamos en nuestra nueva casa en Ronda, ha remos una visita a los Robles. Se correrá la voz y mi padre se enterará de que he regresado con mi mujer. Él verá si decide negarse a pronunciar mi nombre por siempre.
Piper estaba angustiada por él.
– ¡Eso es horrible!
– No te preocupes. Este día tarde o temprano tenía que llegar. Lo supe desde que mi padre expresó su intención de que me casara con Nina.
– ¿Qué edad tenías entonces?
– Diez años.
– ¿Y Nina?
– Siete.
– ¿Hace tanto tiempo? -Piper se estremeció al pensarlo-. ¿Cómo pudo tu padre hacerle algo así a un niño?
– Ya ves. Esas cosas pasan.
Las heridas de él se habían convertido en las suyas propias.
– Cuanto antes nos concedan la anulación antes podrás disfrutar de la libertad que te mereces. Has intercambiado un matrimonio de conveniencia por otro. Después de lo que acabas de contarme, haré todo lo que esté en mi mano para obtener la mayor información posible por parte de Camilla.
– Lo harás -murmuró él.
Con la soltura que le daban muchos años de práctica, Nic apagó el motor y se dirigió al mástil para desplegar la vela. La brisa la llenó, haciendo que el barco se lanzara rápidamente en dirección noreste.
No le pidió que se quedara con él. Piper tenía la impresión de que se encontraba en un momento en que sus pensamientos le requerían estar solo.
Rota por el dolor, se encaminó hacia el camarote.

El preponderante viento ayudaba a Nic a cumplir con su agenda. Al amanecer pudo divisar a lo lejos la cubierta amarilla de la torre del reloj de San Tropez.
Navegó hasta pasado el muelle para llegar hasta la playa en la zona oeste del centro costero.
En cuanto soltó el ancla, Piper apareció en cubierta vestida con unos pantalones vaqueros y un ajustado top de algodón que ponía de manifiesto su atractiva silueta. Desde el primer momento en que la vio subir a bordo del Piccione el pasado mes de junio, aquella belleza de cabellos dorados y relucientes ojos azules como las aguas que rodeaban Vernazza, lo habían cautivado.
A Nic le encantaba la adorable voz de su mujer cuando lo llamaba para desayunar. Su actuación la noche anterior había resultado tal y como él esperaba. Al compadecerse por su dolor, Piper no había intentado hablar con él acerca de su luna de miel. Por el contrario, se había metido en el camarote y no había asomado la cara hasta aquel instante.
No importaba lo mucho que deseara que Lars fuera arrestado. El caso es que una parte de él no lamentaba tener esa excusa para poder disfrutar de más tiempo a solas con Piper. Era necesario para persuadirla de que estaba enamorada de él. Tenía que estarlo. Las señales estaban ahí y Nic se negaba a creer otra cosa.
– Luc me dijo que Olivia es una cocinera excelente. No sabía que tú también lo fueses.
Cuando se sentaron en la mesa abatible de la cocina, Piper le sirvió otra taza de café.
– Todo lo que estás comiendo lo ha preparado ella. Estaba en el frigorífico. Yo lo único que he hecho ha sido calentarlo.
– Está delicioso. Me muero de hambre.
– Después de haber estado navegando toda la noche, no me extraña. Debes de haber trabajado duro ahí fuera. Incluso te ha crecido barba.
Sus sentidos se inflamaron. Aquel comentario de índole personal confirmaba que Piper lo había estado estudiando bajo aquellas largas y femeninas pestañas.
– Prometo afeitarme después de tomar uno más de esos crêpes de limón.
– Están riquísimos, Olivia se ha superado a sí misma.
– Si encima tenemos en cuenta que sufre de náuseas matutinas, su contribución es aún más de agradecer.
Evitando aún su mirada, Piper dijo:
– Después de ver lo mala que se pone Olivia, Greer dice estar contenta de que Max y ella estén esperando la adopción.
Nic se comió el último crêpe. Después de debatirse entre si comentarle o no algo, finalmente dijo:
– ¿Quieres saber un secreto?
Piper levantó la cabeza. Aquellos impresionantes ojos llameaban por la excitación.
– ¿Le van a entregar ya su bebé?
– No. Max ha cambiado de idea acerca de la adopción. Al menos por ahora.
Su expresión de felicidad se desvaneció.
– ¿Quieres decir que Greer no lo sabe? -dijo con voz agitada.
– Todavía no.
– ¿Pero eso no es justo para ella!
Nic cubrió la mano de ella para que no pudiera marcharse.
– Al contrario. Al mismo tiempo que entregaron la solicitud de adopción, Max se realizó su revisión médica anual. El doctor averiguó que Max se había casado recientemente y le sugirió hacerse una cuenta espermática para comprobar si seguía tan baja como hace años, cuando sufrió la lesión en el bazo.
»Para la sorpresa de Max, la cuenta había subido. Se hizo otra prueba para contrastar los resultados. Parece ser que la milagrosa capacidad del cuerpo humano para recuperarse ha solucionado el problema de Max. El doctor no ve razón alguna por la que tu hermana no pueda quedarse embarazada, a menos que sea ella la que tenga algún problema.
– ¡Estás bromeando!
– No, pero él no quiere que Greer lo sepa, porque el doctor le ha advertido que puede obsesionarse con la idea de quedar embarazada y reducir así la capacidad de concebir.
– ¡Entonces ahora mismo podría estar embarazada y no saberlo!
– Eso es lo que Max espera -le apretó los dedos antes de dejarla marchar.
– Dios mío! ¡Quizá sea ésa la razón por la que se sintió mal en la iglesia!
Nic aún fue más allá.
– ¿Sabes si tu madre sufrió las típicas náuseas matinales?
Su esposa lo miró con asombro.
– Siempre decía que los tres primeros meses fueron horribles. A partir de entonces cesó todo.
Nic sonrió.
– Dado que las trillizas Duchess tienen genéticamente tantas cosas en común, no me sorprendería que tu hermana mayor vaya a darle a Max el bebé que siempre ha deseado.
Piper se mordió los labios.
– Creer que nunca iba a poder ser padre biológico debe de haber sido muy duro para Max.
– Así es -Nic inspiró profundamente-. Cuando lo descubrió, cambió completamente. La idea del matrimonio ya no le resultaba tan atractiva. Dado que yo siempre estaba intentando retrasar mi matrimonio con Nina lo máximo posible, los dos hacíamos una buena pareja. Las cosas aún fueron a peor cuando Luc confesó estar harto de las mujeres tras creer que su hermano había tenido una aventura con su prometida.
»Los tres estábamos de capa caída hasta que conocimos a las trillizas Duchess. Ninguno de nosotros volvió a ser el mismo. ¿Por qué no vienes a la cama conmigo, mi amor? Eres una mujer muy atractiva. Me gustaría consumar nuestro matrimonio. Si quieres, podemos incluso intentar ir por el tercer bebé. Entre los seis formaríamos una nueva línea sucesoria, la casa Duchesse-Parma-Borbón -Nic se levantó-. Piensa en ello mientras me afeito.



Capítulo 9


Gracias a Dios que los platos eran irrompibles porque si no, Piper se habría visto obligada a comprar una vajilla nueva.
La posibilidad de que Greer estuviera embarazada tenía que haber tenido prioridad sobre cualquier otro asunto. Aun así, lo único en lo que Piper podía pensar era en que su esposo se había ido a la cama después de haber estado despierto durante toda la noche.
Él ya le había dicho que estaba enamorado de otra persona, pero Piper era la mujer con quien se había casado. Ahora Nic le había pedido que se entregara a él. Todo lo que tenía que hacer era recorrer unos pasos desde la cocina hasta el camarote. Finalmente podría echarse a sus brazos y disfrutar del amor hasta que Lars se viera entre rejas.
¿Por qué no?
Piper estaba cansada de luchar. Realmente no le importaba si su matrimonio terminaba en anulación o divorcio. Nic seguiría su camino de todas formas. Y ella seguiría el suyo. No todas las hermanas Duchess estaban destinadas a casarse felizmente y formar una familia. Amar a Nic hacía imposible amar a otra persona. Si aprovechaba aquella oportunidad, al menos se llevaría un buen recuerdo.
Totalmente decidida, fue a buscarlo. Nic estaba echado en la litera de arriba con unos pantalones como única vestimenta. Cuando Piper entró en el camarote, Nic giró la cabeza hacia la puerta. Después de haber estado navegando toda la noche, sus ojos parecían un poco vidriosos. Se recostó en la cama sobre el codo.
– ¿Bajo o quieres subir tú arriba? -preguntó en voz baja y ronca.
– Primero tenemos que discutir algo.
La sonrisa que le dedicó la hizo derretirse.
– Adelante.
– No quiero quedarme en estado, así que tendremos que tomar precauciones.
– ¿Por qué? -respondió tan rápido que ella se quedó aturdida.
– Ya sabes por qué.
Después de unos segundos en silencio, él dijo:
– Si eso fuera verdad no te lo habría sugerido.
– Después de nuestro divorcio no tengo intención de volver a verte excepto en reuniones familiares una o dos veces al año.
Una sombra cruzó por su cara. Él la estudió durante un momento, lleno de tensión.
– Incluso si tomáramos precauciones no hay garantía de que no te quedes embarazada. Ya que me has dejado clara cuál es tu postura, no me atreveré a tocarte. Un bebé necesita el cariño de unos padres que se amen. Despiértame a las tres, esposa mía. Para entonces la temperatura habrá subido y podremos disfrutar de un baño juntos.
El año pasado Nic había rechazado a Piper con la aparente excusa de que estaba guardando luto. Justo ahora lo había hecho de nuevo por haber encontrado un argumento que ella no podía rebatirle.
– Mientras tú duermes voy a hacer un poco de turismo.
– La cuidad es preciosa. Puedes divertirte, pero sabes que no estarás sola.
Nic se giró hacia el otro lado, indicando que la conversación había llegado a su fin.
Piper agarró el bolso y salió del camarote, preguntándose cómo podía seguir en pie teniendo en consideración todo el daño que estaba sufriendo. En una escala del uno al diez, diez siendo lo peor, su sufrimiento se elevaba a cientos.
Nic había dejado el barco lo suficientemente cerca de la playa para sólo tener que remangarse un poco los pantalones y andar hacia la playa sin mojarse la ropa.
Piper llevaba sus zapatillas de deporte. Una vez que sus pies y piernas estuvieron totalmente secos, se sacudió la arena, se calzó y anduvo hacia el centro de la cuidad.
Era un sentimiento extraño saber que la estaban siguiendo, que alguien los estaba vigilando a ella y a Nic desde que habían llegado a Niza. Sin duda, todo aquello requería al menos una docena de hombres alternándose en turnos.
Ella ni siquiera quería pensar en lo que aquello costaría, pero tenía que admitir que, a pesar del daño que Nic le acababa de hacer, estaba contenta de saber que alguien velaba su sueño mientras él dormía plácidamente en el barco y ella se encontraba en la ciudad.
Después de caminar por las preciosas calles de San Tropez, Piper estuvo varias horas en el museo Annonciade admirando las pinturas de Bonnard, Signac, Dufy, Utrillo y su preferido, Matisse.
Cuando llegó la hora de marcharse su deseo por empezar a pintar la impulsó a comprar un cuaderno de dibujo. Volvió a visitar unos cuantos lugares para plasmarlos en el papel y después se dirigió a capturar las escenas de la plaza de las Hierbas, llena de flores y vendedores de frutas.
Cuando Nic apareció de repente en su campo de visión vestido con una fantástica camisa de sport de color marrón y unos pantalones blancos de estilo cargo, Piper dejó escapar un pequeño gemido y miró a su reloj. No podía creer que fuera más tarde de las cinco.
El pulso se le aceleró y ella dio un brinco en el banco.
– Lo siento. Olvidé la hora.
Nic agarró el cuaderno y ojeó los bocetos.
– No hay nada que perdonar. Estos bocetos son magníficos -su mirada deambulaba por sus facciones-. Tengo hambre, ¿y tú?
Piper apenas podía respirar.
– Sí.
– Hay un pequeño restaurante en el paseo marítimo que te encantará. ¿Vamos?
Con el bolso sujeto bajo un brazo y el cuaderno de dibujo bajo el otro, Piper caminó junto a él a través de las pintorescas callejuelas hasta llegar a su destino.
Mientras disfrutaban de una mariscada, Piper notaba las miradas de envidia que las mujeres le dirigían después de observar a Nic. Él era totalmente ajeno a ese hecho y mantenía con ella una conversación sin el menor entusiasmo.
Cuando regresaron al Olivier ya se había hecho de noche y la temperatura había bajado. Ya era demasiado tarde para que Piper se diera un baño, pero no lo era para Nic, que bajó a ponerse el traje de baño.
Mientras que ella podía oír como él nadaba fuera, Piper se preparó para irse a la cama y se metió en la litera de abajo. Estaba más cansada de lo que creía, así que se quedó dormida antes de que él regresara.

Al despertarse a la mañana siguiente Piper sintió el suave mecer de las olas. Estaban navegando de nuevo.
Se levantó para ducharse y ponerse unos vaqueros limpios y una camiseta. Para su sorpresa no tuvo que ponerse una chaqueta para salir a cubierta. Hacía un tiempo estupendo y podía disfrutar del sol y de la brisa.
Nic llevaba unos pantalones cortos y una camiseta de cuello redondo. Además, se había puesto unas gafas de sol que impedían adivinar de qué humor se encontraba.
– ¿Alguna noticia de signore Barnizzi?
– No.
– Bueno, eso lo dice todo. ¿Hacia dónde nos dirigimos hoy?
– Podemos atracar en cualquier puerto que desees, pero cuanto más hacia el este vayamos, mejor tiempo hará. La decisión depende de ti.
– Cuando mis hermanas y yo planificamos nuestro viaje, Greer incluyó a Alassio como uno de los lugares que debíamos visitar.
Nic asintió.
– Excelente elección. Tiene una playa de arena blanca y un montón de rincones pintorescos que podrás disfrutar pintando.
Contrariada, Piper se frotó las manos contra las caderas.
– ¿Te apetece ir allí?
– Naturalmente.
No había nada más que hablar.
– ¿Ya has desayunado?
– Sí. Te habría pedido que lo hicieras conmigo, pero dormías tan profundamente que pensé que sería un crimen despertarte.
Su cortesía la hacía sentirse mal.
– Entonces iré a desayunar.
Nic no respondió.
Ella se encaminó hacia abajo. Llegados a ese punto tenía poco apetito, así que tomó una ciruela. Antes de volver a subir a cubierta, le sirvió a Nic una taza de café como ofrecimiento en son de paz. Aún tenían por delante unos cuantos días. Sería una agonía tener que seguir con aquella guerra fría.
– Gracias -murmuró cuando ella le ofreció la taza que contenía el líquido humeante.
– De nada.
Claramente, Nic deseaba estar solo.
Piper se dirigió hacia la proa y se sentó allí, en uno de los bancos, para disfrutar de la magnífica vista de la costa. Con el corazón afligido, absorbió todos los detalles y las fragancias que le brindaba el lujo de estar en el mar con aquel hombre extraordinario y en el mismo barco del que Luc y Olivia habían hecho su nidito de amor.
Piper permaneció allí durante varias horas.
A mitad de la tarde se puso el bañador y se zambulló en aguas de la costa de Alassio. Nic echó el anda y se reunió con ella. Después del refrescante baño Piper se cambió para poder bajar a tierra y cenar en el restaurante de un hotel cerca de la playa. Estaba aprendiendo muy deprisa que estar en el paraíso con el hombre a quien amaba era mucho peor que estar a solas si él no la amaba.
De regreso al barco se fue derecha a la cama en compañía de un libro. La mañana siguiente fue una repetición de la mañana anterior. No había noticias de signore Barnizzi. Nic volvió a preguntarle qué lugar quería visitar.
Dado que estaban muy cerca de Cinque Terre, Piper sugirió ir a Monterosso, el lugar al que ella y sus hermanas creyeron haber podido llegar a nado en su primera noche a bordo del Piccione. Por el contrario, habían sido virtualmente secuestradas por Nic y sus primos y encerradas en la cárcel del puerto de Lerici.
Una vez que Nic hubo puesto rumbo hacia allí, ella le preguntó:
– ¿Mi teléfono móvil funciona desde aquí? Quiero llamar a las chicas.
– Sí, pero no quiero que las llames.
Piper se enfureció.
– ¿Por qué no?
– Porque podrían estar en compañía de gente que podrían preguntarse por qué te pones en contacto con ellas estando de luna de miel.
– Yo te he visto llamar por teléfono.
– Sólo a signore Barnizzi.
La situación era insostenible.
– Nic, has navegado esta agua en numerosas ocasiones a lo largo de tu vida. Esto tiene que ser tremenda mente aburrido para ti.
– En absoluto. Amo la mar. Últimamente en el banco he tenido mucho trabajo, así que antes de que regrese me gustaría disfrutar de este descanso. Siento que tú no lo estés haciendo.
– ¡Sabes que sí lo estoy haciendo! Pero si hay alguna otra cosa que te gustaría hacer…
– Ya que lo preguntas, me gustaría hacerle el amor a mi mujer. Aparte de eso, ahora mismo no tengo ninguna otra necesidad.
Dolor, dolor y más dolor.
– Aparte de estar con la mujer a quien amas. Dime la verdad -Piper se esforzó por mantener la voz firme-: ¿Es Consuelo Muñoz?
– No.
– Entonces, ¿es una mujer casada? -preguntó sin poderlo evitar.
– Sí.
– Así que tu situación es desesperada.
– Parece que sí.
Piper apretó los puños.
– Cuando el caso esté cerrado y retomes tu vida, al menos podrás ser capaz de encontrar a alguna otra persona.
Su sensual boca hizo una mueca cruel.
– No quiero a ninguna otra persona.
– ¿Ella siente lo mismo por ti?
– Sí.
– Entonces, ¿por qué ella no trata de hacer algo?
Piper se dio cuenta de que su pecho subía y bajaba.
– Porque le hice daño.
– ¿Fue algo imperdonable?
– Si ella nunca se acerca a mí por voluntad propia, entonces creo que tendré mi respuesta.
Piper agitó la cabeza confusa.
– Pero si existe una mínima esperanza para vosotros dos, ¿por qué me dijiste que querías consumar nuestro matrimonio?
Nic apretó la mandíbula.
– Porque estoy cansado de esperar a que mi vida empiece. El sacerdote dijo la verdad al decir que ya no soy ningún niño. El peor pecado en esta vida es no haber vivido, ¿no crees?
– ¿Es así como realmente te sientes? ¿Crees que aún no has comenzado a vivir?
Ella estaba horrorizada.
– No en la forma que mis primos viven su vida ahora.
O sus hermanas, quienes no habían sido más felices en toda su vida.
– Según mi psiquiatra, no hay nada como el amor verdadero. Él piensa que al menos existen unas veinte personas adecuadas de las que una persona puede enamorarse. El truco está en dar con ellas. Puesto que fuiste educado para cumplir con tu obligación, nunca tuviste oportunidad de buscar novia. Las perspectivas habrían sido bastante excitantes.
Después de aquel comentario, Piper agarró la taza vacía de su mano y se marchó hacia la cocina para que no pudiera ver que lo que había dicho acerca de no querer a ninguna otra persona había sido un nuevo puñal que había clavado en su corazón.
Piper permaneció abajo e hizo las camas. Después se quitó los anillos para fregar la cocina y el baño. Cualquier cosa con tal de permanecer alejada de él hasta que hubiera echado el anda.
Ya que no quería estar al lado de Nic y crucificarse a sí misma, se puso otros pantalones vaqueros limpios y un top de algodón para ir a la cuidad.
Cuando subió de nuevo a cubierta encontró a Nic tumbado en una hamaca. Se había quitado la camisa y permanecía con los ojos cerrados mirando hacia el sol.
– ¿Nic? Bajo a tierra. Probablemente no vuelva hasta esta tarde.
– ¿No quieres que te acompañe? -le preguntó sin ni siquiera abrir los ojos para mirarla.
– Si quieres… pero probablemente haga más bocetos.
– En ese caso iré a buscarte cuando me canse de mi propia compañía.
Aburrido de su propia compañía. Cansado de la vida. ¿Acaso la última de las trillizas Duchess no lo ayudaría a aliviar esos sentimientos?
Gracias pero no, gracias.
Media hora más tarde Piper llegaba a la parte medieval de la cuidad y empezaba a dibujar. Aquello la ayudaba a mantener la mente ocupada durante el día. Alrededor de las seis empezó a tener hambre y decidió parar a comer algo antes de regresar al barco.
Cuando se disponía a bajar por una de las calles que conducían hasta el puerto, Piper escuchó que alguien la llamaba, pero juraría que había oído decir Olivia.
– ¡Espera!
Cuando miró hacia atrás vio a un hombre de pelo rubio oscuro de unos veintitantos años dando saltos en dirección a ella.
– ¿No te acuerdas de mí? -le preguntó con un marcado acento que bien podría ser austríaco o alemán.
– Soy Erik.
Los ojos azules de él la estudiaban sin descanso.
– Habría jurado que eras la americana rubia que jugó conmigo y con mis amigos al frisbee en la playa el verano pasado. Mi amigo Lars se disgustó mucho cuando no quisiste venir a la discoteca con nosotros.
«¿Lars?»
Piper tragó saliva.
Aquél era el lugar en el que Olivia había dicho verlo. Olivia les había contado que había estado con un grupo de croatas y alemanes. Todo encajaba.
Su corazón se precipitó por el miedo.
– Quizá estés hablando de mi hermana. Nos parecemos bastante. Ella vino a Cinque Terre en agosto del año pasado a bordo del Gabianno.
Él se golpeó en la frente.
– ¡Ése era el nombre! Lars estuvo buscando el barco durante meses, pero no pudo encontrarlo.
Piper se estremeció. Si Luc no hubiera cambiado el nombre al pintarlo…
– ¡Menuda coincidencia!
– Sí. ¿Está ella contigo?
– No. Yo estoy aquí por asuntos de negocios. ¿Qué hay de ti?
– Mis amigos y yo trabajamos como tripulantes de una compañía de alquiler de barcos llamada La Spezia. Vivimos aquí entre trabajo y trabajo.
¿Acaso aquel alemán sabía que Lars era un asesino? Quizá Erik fuera uno de los hombres implicados en el robo de la colección de joyas de María-Luisa. También era posible que Lars viviera allí. Piper tenía que descubrirlo lo antes posible.
– Vives en el paraíso.
Él sonrió.
– Nosotros también lo creemos. ¿Qué tipo de negocios te trae a Monterosso?
– Soy artista. Mis dibujos aparecen en calendarios en Estados Unidos.
Erik dirigió la mirada hacia su cuaderno de dibujo.
– ¿Puedo echar un vistazo?
– Si quieres… -dijo, acercándole el cuaderno. Al ir pasando las páginas silbó.
– Eres un genio. Debes de ganar bastante dinero.
– No me va nada mal. Gracias.
– Aún no me has dicho tu nombre.
– Me llamo Piper.
Después él le devolvió el cuaderno y ella comenzó a caminar hacia el puerto. Erik la acompañaba, Piper podía sentir como sus ojos la evaluaban.
– ¿Cuánto tiempo vas a estar en Monterosso?
Piper no quería parecer estar ansiosa por conocerlo, pero tampoco quería que descubriera que el Gabianno había sido remodelado y ahora se encontrado atracado allí mismo.
Seguro que en ese momento el guardia de seguridad habría contactado con Nic para decirle que había sido asaltada por un extraño.
Improvisando rápidamente, dijo:
– Esta misma noche tomo un tren hacia Portofino. Allí me alojo en el Splendido.
– Bonito sitio pero, ¿por qué no te quedas aquí? Podríamos pasar juntos un rato divertido.
– Eso suena muy bien, pero quiero tomar fotos del puerto de Portofino a primera hora de la mañana y después trabajar todo el día haciendo bocetos, así que esta noche debo irme pronto a la cama.
– Entonces, ¿qué me dices de mañana por la noche? Le diré a Lars que traiga a una amiga. Los cuatro podremos salir por ahí a divertirnos.
El vello del cuello se le había erizado.
– Me encantaría. ¿Por qué no te reúnes conmigo en la piscina del Splendido a eso de las siete?
Llegaron a la estación de tren. Erik le puso la mano alrededor de la cintura para ayudarla a tomar asiento. Aquella libertad que se había tomado le erizó la piel.
Para el alivio de Piper el revisor le dijo que el tren para Portofino llegaría en cinco minutos. Incapaz de librarse de él, Piper tenía que soportar su compañía hasta la salida de la plataforma.
– Más tarde nos encontraremos con otros amigos en un yate privado.
Piper tuvo que esforzarse para evitar temblar.
– Eso suena muy excitante. Mi trabajo no me deja mucho tiempo libre para salir y conocer gente.
– Entonces tendremos que hacer que la ocasión sea memorable.
No había duda de que tenía intención de hacerlo. El tren parecía no llegar nunca.
– Nos vemos mañana por la tarde, Erik -le dijo alejándose de él para subir las escaleras junto a otros viajeros.
– Ciao, Piper.
Encontró asiento en mitad del vagón. Erik permanecía allí fuera sonriendo a través de la ventana, obligándola a saludarlo. En el mismo instante en que el tren salió de la estación, Piper agarró su teléfono móvil.
Con las manos temblorosas llamó a Nic, quien contestó al segundo tono.
– El guardaespaldas te ha visto tomar un tren. ¿Estás bien, mi amor? -preguntó sin preámbulos.
El tono de preocupación que había en su voz y saber que sabía sido escoltada hasta la estación era todo un consuelo.
– Estoy bien.
– ¡Gracias a Dios! ¿Quién era ese hombre?
Piper agarró con fuerza el teléfono.
– Se llama Erik. Es uno de los hombres de Lars. Cuando Olivia estuvo aquí el verano pasado estuvo jugando al frisbee con ellos en la playa. Él me confundió con ella. He concertado una cita para los cuatro mañana en el Splendido. Allí es hacia donde me dirijo ahora. He averiguado que trabajan como tripulantes de una compañía llamada La Spezia.
Cuando Piper no escuchó respuesta, supuso que la llamada se había cortado al meterse en un túnel. No sabía hasta qué punto Nic podía haber oído sus palabras.
Cuando el tren llegó a Portofino el servicio funcionaba de nuevo, pero Nic no contestaba. Piper se imaginó que habría vuelto al Olivier y la llamaría en cuanto pudiera.
Pero se equivocaba al suponer eso. Media hora más tarde se registró en el fabuloso hotel en el que anteriormente había estado con Greer y con Olivia, pero seguía sin noticias de Nic. En caso de que Lars o Erik preguntaran en recepción al día siguiente por la tarde, Piper había usado su tarjeta de crédito y su nombre de soltera para que no tuvieran forma de asociarla con Nic.
Pasó otra media hora y Nic seguía sin llamarla.
Incapaz de quedarse quieta, aunque temerosa de salir otra vez, telefoneó al servicio de habitaciones y en cargó algo para cenar.
Pasaron una hora, dos y hasta tres. Piper se echó encima de la cama y vio la televisión italiana mientras esperaba tener noticias de Nic.
A media noche no pudo más y llamó a Greer a pesar de que Nic le había advertido que no llamara a nadie porque se suponía que ambos estaban de luna de miel.
Todo lo que Piper obtuvo por respuesta fue el contestador automático de su hermana. Lo mismo ocurrió al llamar a Olivia. Desesperada, llamó a los móviles de sus cuñados, pero se encontró con sendas instrucciones de cómo grabar su mensaje.
Que nadie estuviera disponible significaba que algo de vital importancia estaba sucediendo. Para su pesar, todo el mundo lo sabía excepto ella.
Cuando su teléfono móvil sonó por fin, Piper dio un brinco.
– ¿Nic? -gritó.
– No. Soy Greer. Llamo desde casa, Olivia está en la otra línea.
Piper se levantó de la cama.
– Gracias a Dios que me habéis devuelto la llamada. Estoy en el hotel Splendido deseando saber qué está pasando. Perdí el contacto con Nic mientras le contaba que había dado con Lars. Si le ha sucedido algo no podría seguir viviendo.
– ¡Piper! -la interrumpió su hermana-. Escúchame. Max acaba de llamar a la central de policía en Roma. Luc y Nic están con signore Barnizzi. Tu marido está bien. Todo el mundo está a salvo y todo está bien.
– ¡Es cierto! -replicó Olivia-. Gracias a la información que le diste, Lars y Erik fueron capturados a primera hora de la noche. La policía los tiene bajo custodia con otro miembro de la tripulación del Britannia.
– ¡Estáis bromeando! ¿Se ha acabado?
– Sí, todo.
– ¡Oh! chicas! ¡No puedo creerlo! -las lágrimas corrían por sus mejillas.
– Estamos muy orgullosas de ti. Estamos asombradas de tu valor.
– El valor no tiene nada que ver con esto, Olivia. Una vez supe lo que estaba sucediendo simplemente seguí el juego hasta que pude contactar con Nic.
– Según Max, no es así como Nic cuenta la historia -dijo Greer-. Desafortunadamente, todos ellos están ahora prestando declaración. Nic dio instrucciones de que te quedaras allí y te mimaras hasta que él fuera a buscarte. Como Max es el asesor legal de la familia hay un montón de asuntos que mantendrán a nuestros maridos ocupados esta noche. Además del robo de las joyas está el asesinato de Nina.
»Los padres de Nic y la familia Robles han sido convocados en Roma. Ahora mismo los estarán informando del asesinato de Nina.
Piper se sentó en el borde de la cama.
– Será horrible para ellos.
– Absolutamente -se compadeció Olivia-. Pero al menos sabrán que los asesinos de su hija han sido arrestados.
La noticia de que todas las personas a las que Piper amaba se encontraban fuera de peligro la llenaba de alegría. Ahora ya sólo había un problema, uno que no había pensado tener que solucionar tan pronto.
– ¿Piper? ¿Estás todavía ahí?
– Sí. Supongo que todavía estoy impresionada por el hecho de que todo haya acabado.
– Sabemos a qué te refieres. Cuesta creer que un día nosotras fuimos sospechosas.
Piper dejó escapar una amarga risa.
– Parece que fue hace siglos.
– Es como si el destino hubiese querido traernos a Europa, ¿verdad? -dijo Olivia.
Destino para todas menos para Piper.
– Y ahora las tres estamos casadas con los hombres más maravillosos del mundo.
– Lo estamos -susurró Piper.
– Te noto rara -observó Greer-. Creo que será mejor que vayamos hasta allí y te hagamos compañía.
– ¡No, no! Es muy amable de vuestra parte, chicas, pero es más de media noche y estoy rendida. Supongo que vosotras también lo estáis.
– Nadie va a dormir esta noche. Vamos de camino.
– Pero…
– Esta noche ya te has encargado de hacer el «Una para todas» así que ahora nosotras vamos a hacer «Todas para una» para ti -declaró Greer-. Nos vemos dentro de una hora.
Piper no pudo colgar lo suficientemente rápido. Un frío intenso caló su cuerpo al comprender que la resolución del caso implicaba que ya no había ninguna razón que le permitiera permanecer junto a Nic.
Si se marchaba a Nueva York ahora mismo, la anulación de su matrimonio podía llevarse a cabo sin ningún problema y Nic sería libre de encontrar a alguien a quien amar. Quizá no fuera el gran amor de su vida, pero al menos sería una mujer que él mismo podría elegir.
Diez minutos más tarde pidió al conductor del taxi que la llevara al aeropuerto de Génova.

A las tres y media de la madrugada el teléfono móvil de Nic sonó. Se excusó ante la familia Robles por ausentarse un momento de la reunión y salió al pasillo para contestar a la llamada. Puesto que, a excepción de las hermanas de Piper, todos sus familiares estaban reunidos en Roma, sin duda era su mujer quien lo llamaba.
Era tan grande la necesidad que sentía por oír su voz que olvidó comprobar la identidad de la llamada entrante.
– ¿Piper?
– Perdón, señor de Pastrana. Soy signore Galli, el jefe de seguridad del aeropuerto de Génova. Hemos de tenido a una de las trillizas Duchess intentando subir a bordo de un avión con rumbo a Nueva York.
Nic refunfuñó.
– Cuando le preguntamos el objeto de sus negocios en Italia se negó a contarnos nada, así que la hemos detenido. No lleva joyas, sólo un cuaderno de dibujo y su bolso. Por supuesto, también le confiscamos el teléfono móvil.
»Ahora está exigiendo su derecho a llamar a su abogado en Nueva York. Le dije que le permitiría hacerla tan pronto como nos diera la información que deseamos. Llegados a ese punto insistió en que era su mujer, señor, y que usted lo aclararía todo para que pudiera tomar su vuelo de regreso a casa.
«Su casa está a mi lado», pensó Nic.
– Ha hecho lo correcto, signore Galli. ¿Dónde está ahora?
– En la sala de detenciones.
– Muy bien. Asegúrese de que tenga una cama, una manta y toda la comida y bebida que desee.
– Por supuesto.
– Y bajo ninguna circunstancia permita a sus hermanas que entren a verla.
– Sí, señor.
– Probablemente no pueda llegar allí hasta dentro de un par de horas. Una cosa más: déjele tener su cuaderno de dibujo y su bolso. Es artista y estará feliz si tiene algo que hacer.
– Capische.
En cuanto hubo colgado, Luc le preguntó:
– ¿Qué sucede con Piper?
Nic no se había dado cuenta de que su primo estaba detrás de él.
– Ha intentado regresar a Nueva York. Signore Galli la ha detenido en el aeropuerto de Génova.
Luc estudió a Nic durante un momento.
– No le has contado la verdadera razón por la que querías que se casara contigo así que, ¿por qué te sorprendes ahora? Sabías que este día llegaría tarde o temprano. El tío Carlos y tú sois iguales. Ambos sois demasiado orgullosos. Es ese maldito orgullo es que os impide mostrar vuestros sentimientos.
»En el fondo tío Carlos te quiere y necesita tu cariño, pero no puede dar su brazo a torcer y decirte que no hablaba en serio cuando de dijo que renunciaría a ti. Ahora tiene miedo de no oír la respuesta adecuada.
– ¿Crees que no lo sé?
– ¿Lo sabes? -lo retó Luc-. Entonces, ¿cómo es que has hecho que, de la misma forma, Piper se muestre tan fría contigo?
Tomando aire, Nic dijo:
– Le di a papá la respuesta correcta hace tan sólo unos minutos, aunque él no la hubiera pedido. Ha sido un momento aleccionador para ambos. Él se ha deshecho en sollozos y me ha rogado que lo perdonara. Nos abrazamos como debíamos haberlo hecho hace muchos años.
– Me alegro de oír eso -dijo Luc con voz ronca.
– En cuanto a Piper -Nic se aclaró la garganta-, tienes razón en todo lo que has dicho. El año pasado tuve que rechazarla por razones obvias, aunque esperaba que me entendiera y me siguiera amando de todas formas.
»Al ver que se me resistía con tanta fuerza, tuve miedo de haberle causado un daño irreparable. Por eso no le he permitido ver el fondo de mi corazón. No hay duda de que quiere dejarme, pero no permitiré que eso suceda. El viejo Nic ha muerto, Luc. El nuevo va de camino al aeropuerto de Génova para implorar piedad si es eso lo que hace falta.
– Odio tener que decirte esto, mon vieux, pero será necesario.
Un escalofrío paralizó el cuerpo de Nic.
– No puedo perderla. Ella es mi vida, Luc. Excúsame ante signore Barnizzi. Dile que ha me ha surgido algo mucho más importante que este caso que tengo que resolver de inmediato. Toda mi existencia depende de ello.
– Sé exactamente cómo te sientes. Cuando negocié con signore Tozetti el traer a Olivia de vuelta a Europa, todo mi mundo se tambaleó.
– Y el mío se tambalea ahora. Dile a Max que lo llamaré de camino al avión y le informaré de todo lo que está pasando.
– Será un gran alivio para él.
– Lo sé -murmuró Nic-. Cuando se trata de Piper, las chicas son como leonas defendiendo a sus cachorros. Estoy seguro de que su preocupación por Piper no os lo ha puesto fácil a ninguno de vosotros.
Luc le dedicó aquella vieja y familiar sonrisa de los Falcón.
– Soluciona el problema y todos te perdonaremos.
– Esa es mi intención.



Capítulo 10


Sólo eran las cinco de la madrugada y Piper aún permanecía allí, tumbada en la oscuridad con el corazón partido. Suponía que tendría que aguardar al menos otras doce horas antes de que Nic apareciera por aquella habitación sin ventanas en la que había sido arrestada.
Él encendió las luces. Aquello provocó que ella se echara la sábana por encima de la cabeza para evitar ver sus bellas facciones.
Piper escuchó como las patas de la silla se arrastraban por el suelo a medida que él se acercaba al catre.
– No tenía la menor idea de que signore Galli iba a detenerte, Piper. ¡Lo juro!
– Por favor, apaga la luz. Me hace daño a los ojos.
Al instante, todo quedó a oscuras.
– ¿Así está mejor? -le preguntó con tono grave.
Piper sabía que estaba sentado a su lado de nuevo.
– Mucho mejor.
– La última vez que quisisteis marcharos de Italia, él tenía orden de arrestaros. Nosotros le dijimos que creíamos que ibais a sacar las joyas fuera del país. Él no tenía forma de saber que todo ha cambiado desde junio.
Las lágrimas corrían por los ojos de Piper.
– Hace su trabajo muy bien. Tal y como el señor Carlson dijo una vez, los italianos pueden tener un sistema poco ortodoxo, pero funciona.
– Así es. Gracias a Dios lo hizo en tu caso -dijo con voz agitada.
– Una vez más has cumplido con tu objetivo evitando que me marche fuera del país.
– No me refiero a eso, Piper. Habría ido a buscarte dondequiera que hubieras ido. Estoy hablando del hecho de que la policía atrapara a Lars en el pasillo de la planta en que se encontraba tu habitación en el hotel Splendido. Golpeó al guardia de seguridad hasta dejarlo inconsciente y estuvo a punto de derribar tu puerta.
El cuerpo de Piper se congeló.
– ¿Lars estaba en el pasillo?
– Sí. Después de tu llamada telefónica alerté a la policía y siguieron a Erik hasta una pensión cerca de la estación. En unos cuantos minutos vi que Lars se marchaba en un coche. Estaba seguro de que se dirigía hacia el Splendido.
»Después de que la policía asaltara la pensión, Erik fue conducido a Roma junto con otro tripulante del Britannia. Yo volé en helicóptero hasta Portofino, pero hubo un retraso en el despegue debido a un fallo técnico. Cuando llegué al Splendido, Lars había sido apresado y yo era requerido en Roma.
Piper tembló y enterró la cara en la almohada.
– Respóndeme a una pregunta: ¿por qué no condujiste a Erik al barco? ¿No sabes que podía haberte protegido? ¿Tan poca fe tienes en tu marido? -dijo con voz vibrante.
Piper se levantó de nuevo.
– No fue por eso. Erik pensó que yo era Olivia. Cuando le conté que probablemente había conocido a mi hermana el verano pasado cuando había llegado a Monterosso a bordo del Gabianno, él dijo que Lars había estado intentado encontrar el barco durante varios meses. Tenía miedo de que viese el Olivier y se diera cuenta de que era el mismo barco. ¿Qué habría pasado si hubiera alertado a Lars y se hubiera escapado otra vez? Fingí estar en viaje de negocios y decidí tomar el tren.
»Me inventé la excusa de que necesitaba estar en Portofino a primera hora del día para captar la luz. Erik pareció tragarse mi historia y sugirió que quedáramos al día siguiente por la tarde. Dijo que le pediría a Lars que viniera con una amiga.
»No tengo ni idea de si se refería a Camilla o no pero, por supuesto, yo no dije nada. Él me repugnaba, pero no supe qué otra cosa hacer.
– Dadas las circunstancias fue una maniobra brillante -afirmó Nic-. Pero pusiste tu vida en peligro.
– Estoy contenta de que Lars haya sido arrestado. Eso es lo único que importa. Ahora puedo regresar a Nueva York y volver a mi trabajo.
– No, cariño.
Piper agarró la sábana con las manos.
– ¿Cómo acabas de llamarme?
– Lo que he estado llamándote todo este tiempo en español. Mi amor, querida mía, mi adorable esposa, amada mía, mi corazón, mi alma…
Los ojos le escocían.
– Por favor Nic, no. Ya es suficiente.
– De acuerdo. No más máscaras, no más juegos. Ahora por fin estamos los dos a solas. Lo único que está con nosotros es la verdad.
Piper levantó las cejas.
– Hablas de manera extraña.
– Eso es porque estás hablando con un hombre roto.
– El Nicolás de Pastrana que yo conozco es indestructible.
– Eso es sólo una apariencia que guardo para que nadie pueda ver qué hay realmente dentro de mí.
– En serio, Nic -dijo Piper enojada.
– Nunca he hablado más en serio en toda mi vida. Aprendí muy pronto que mientras cumpliera con los planes que mi padre tenía para mí, podría conseguir todo lo que quisiera y ser lo que quisiera.
»Dinero, posición, títulos…, todo estaba ahí. Teniendo además dos primos igual de bien dotados se nos permitía llevar una vida extraordinaria. No recuerdo haber envidiado nunca a ningún otro ser humano, hasta que mi padre me pidió un favor que ensombreció mi vida.
– Te refieres a Nina.
– Sí.
– Pero me dijiste que, desde que tenías diez años, sabías que tendrías que casarte con ella.
– Es cierto, pero lo que no te dije es que no tenía la menor intención de cumplir sus deseos.
Piper giró la cabeza en dirección a Nic.
– Entonces no lo entiendo.
– Sólo hay una razón por la que nuestro compromiso se llevó a cabo. Papá sufrió un leve ataque al corazón o, al menos, eso fue lo que nos dijeron a mi madre y a mí. Mientras se recuperaba dijo temer perder la vida antes de verme casado con Nina. El médico habló conmigo a solas y me dijo que cualquier emoción desmedida podría resultar fatal. Aquello fue una mentira que no vi venir.
Piper no daba crédito.
– ¿El médico te mintió acerca de la condición de tu padre?
– Mi padre lo obligó a hacerlo. En realidad mi padre había ido de urgencias al hospital debido a una indigestión aguda causada por haber comido demasiados langostinos. Aquello lo disfrazaron como un pequeño infarto. De esa forma encontró la excusa perfecta para obligarme a hacer lo que quería, que era que me comprometiera oficialmente con Nina y fijáramos una fecha de boda.
»Caí en la trampa y permanecí en la ignorancia hasta el día en que le pregunté cómo iba su corazón. «¿Te has hecho un chequeo recientemente?», le pregunté. Actuó de una forma tan extraña que fui a hablar con el médico. Él ni siquiera tuvo el valor de mirarme a la cara. Fue entonces cuando supe…
Piper se levantó del catre.
– No puedo creer que un padre hiciera algo así.
– Mi padre es de una rara especie. Cuando me di cuenta de lo que había hecho, decidí ponerme en marcha y viajar a Cortina para romper mi compromiso con Nina. Yo sabía que ella tampoco estaba enamorada de mí, pero era tan tímida y dócil que habría sido incapaz de frustrar los planes de su autocrático padre abiertamente.
– No lo comprendo.
– Si no lo hubiera vivido, yo tampoco lo comprendería, pero su romance con Lars tiene mucho sentido para mí. Cuando le dije que no podía casarme con ella, intentó ocultar la felicidad que sentía a pesar que de que yo sabía que romper nuestro compromiso la hacía feliz. La gran tragedia fue que, de entre todos los hombres que Nina podría haber escogido, eligió a alguien tan despiadado como Lars.
En aquel momento Piper estaba temblando por el dolor que sentía por ambos, por Nic y por Nina.
– ¿Cómo pudo tu padre permitir que guardaras luto oficial sabiendo que hizo trampas para conseguir que te comprometieras?
– En realidad él no hizo nada para animarme a hacerlo.
– ¿Qué?
– Yo sabía que él se sentía fatal por lo que me había hecho y que además se sentía culpable porque Nina había muerto. La verdad es que la última mujer en el mundo con la que él quisiera que me casara es Camilla, ya que no tiene la dulzura que tenía Nina. Así que, a propósito, quise guardar el período de luto para dejarle tiempo para pensar que finalmente tendría la nuera que nunca había querido.
– ¡Nic!
– Soy un hombre horrible, Piper, y no estoy nada orgulloso de mi comportamiento. Lo hice para hacerle pagar por lo que me había hecho. En cuanto a Nina, quise rendir honor a su memoria. Si no le hubiera pedido que se casara conmigo, ahora no estaría muerta.
Piper gruñó.
– Ni tú, ni tu padre ni el señor Robles podríais haber sabido que Nina iba a morir porque un asesino anduviera suelto.
– A pesar de ello Nina murió, y yo fui la persona responsable de ello.
Piper inclinó la cabeza.
– Siento no haber tomado en serio tu duelo.
– ¡Ni te atrevas a pedirme disculpas por eso! -murmuró ferozmente-. Cuando tus hermanas y tú vinisteis a bordo del Piccione, me enamoré total e irresistiblemente de ti. Fue algo tan rápido y tan fuerte que no me reconocía a mí mismo.
»Mientras que el amor se apoderaba de mis primos tuve que fingir que lo mismo no me estaba sucediendo a mí, a nosotros. Le debía a Nina un año de duelo, así que hice una promesa en secreto de que no me acercaría a ti ni te tocaría hasta que los doce meses hubieran pasado.
»Piper, cuando te acercaste a mí después de la boda de Max, me odié a mí mismo por quererte tanto. Tenía que ser cruel contigo. No había otra manera de poner resistencia a mis sentimientos. Cuando volaste a España en agosto y Luc se casó con Olivia, quise haber podido celebrar una boda doble. No tienes ni idea de lo cerca que estuve aquella noche de raptarte del coche robotizado de Luc y obligarte a que te casaras conmigo quisieras o no.
Lo que Piper estaba oyendo la hacía sentirse eufórica.
– Nunca supe cómo te dejé marchar, pero ten por seguro que estaba contando las horas hasta que llegara febrero para poder ir a buscarte y pedirte que te casaras conmigo.
»Pero en el instante en que te vi sentada en tu escritorio, tan bella e inalcanzable, perdí los nervios porque sabía que te había hecho mucho daño. Quizá mucho más de lo que pudieras llegar a perdonar. Casi me da un infarto cuando me dijiste que te habías comprometido con Don. Incluso si aquello hubiera sido verdad, estaba como loco, y habría luchado contra él a muerte por ti.
Al instante, Nic se había reunido con ella en el catre. Empujó a Piper hacia un lado, de forma que quedó medio tumbado encima de ella.
– Simplemente averigüé que Nina había sido asesinada y utilicé una vez más la información en mi favor para hacer que te casaras conmigo.
Las manos de Piper se deslizaron por su cara hasta que pudo sentir el principio de lo que era su barba.
– No tenías que haber llegado tan lejos, mi amor. Sabías que te quería, que era tuya -le susurró contra los labios.
– Dilo otra vez, Piper.
– Te quiero. ¡Estoy enamorada de ti! -gritó fervorosamente-. ¿Realmente crees que habría accedido a hacer de espía para ti si no hubiera estado dispuesta a seguirte hasta los confines de la tierra?
Aquella última expresión fue sofocada por la boca de él cubriendo la suya. A pesar de que Nic la había besado anteriormente, nada podía compararse con ese beso que la condujo hasta el éxtasis al mismo tiempo que la empujaba a amarlo sin refreno.
– Nic -luchó para tomar aliento cuando finalmente soltó sus labios-. No podemos hacer esto aquí. No sintiendo lo que siento por ti.
La boca de Nic vagó por sus facciones, su cuello y su pelo haciendo que alcanzara un estado febril.
– Sé exactamente dónde debemos ir. Ven conmigo, amor mío.

Era sorprendente que la litera inferior del Olivier, a pesar de no ser mucho más ancha que el catre de la sala del aeropuerto, hiciera que, durante cuatro días, Piper se olvidara de donde dormía y qué comía. Lo que importaba realmente era que se encontraba entre los brazos de Nic y estaba siendo amada más allá de lo comprensible.
– ¿Hay algo que quieras esta mañana? -le susurró él, mordiéndola suavemente en el lóbulo de la oreja en cuanto se despertó.
Había una cosa que Piper había aprendido de su marido. Nic se mostraba tan excitado y se emocionaba tanto con las cosas que le recordaba a un niño que corría escaleras abajo para abrir los regalos de Navidad antes de que nadie se hubiera levantado.
Piper adoraba a aquel hombre tan apasionado. Nic nunca paraba de decirle y mostrarle cuánto la deseaba.
En ese mismo momento él la estaba provocando dándole besitos aquí y allá para hacer que se despertara. Tan enamorados como estaban, aquello no era suficiente. Nic quería tener toda su atención y la quería en ese preciso instante.
– Sí, hay algo que quiero esta mañana.
Como respuesta él empezó a hacerle el amor en serio. Una hora después. Piper lo miraba fijamente a los ojos tan enamorada, que no había palabras para expresarlo.
– Como iba diciendo antes de que nos desviáramos del tema, sí hay algo que quiero.
– Dilo -susurró Nic robándole besos.
– Necesitamos tener un barco como éste. Hemos privado al pobre Luc y a Olivia demasiado tiempo de su barco.
– Llevo pensando lo mismo desde que partimos de Génova. Cuando regresemos a Marbella, iremos a comprar uno.
Sus ojos de color aguamarina brillaban por la emoción.
– ¡Lo estoy deseando! Sé exactamente cómo quiero llamarlo.
– Yo también -dijo él misteriosamente.
– Pero quiero darle el nombre que he elegido.
Nic le dirigió lo que Piper ahora llamaba la sonrisa andaluza.
– El mío es mejor.
– Dime cuál es.
– Tú primero, mi amor.
– El Don Juan -dijo Piper.
El se rió entre dientes.
– Nunca lo permitiría. Podemos llamarlo El Delfín Dorado.
Aunque le gustaba aquella opción, dijo:
– Me gusta más es mío.
– No, Piper.
– Creo que estamos teniendo nuestra primera discusión.
Nic dejó escapar una carcajada que comenzó en el fondo de su vientre. A Piper le encantaba aquella risa.
– Hemos tenido tantas que, por lo menos, ésta debe de ser la número doscientos.
– Mientras estemos en la cama para poder resolverla, no importa.
– No tienes vergüenza, señora de Pastrana. Te amo.
Nic hundió la cabeza en la abundancia de su cabello dorado.
– No puedo esperar más a cocinar nuestra primera comida y limpiar nuestra nueva casa.
– Tendremos un ama de llaves y gente a nuestro servicio para encargarse de eso.
– ¿Qué te parece si sólo los empleamos los fines de semana? De lunes a viernes me gustaría que fuéramos un matrimonio normal. Tendré que cocinar y limpiar para ti.
Las carcajadas resonaban en todo el camarote.
– ¿Qué casa quieres que sea nuestro hogar?
Piper levantó la cabeza.
– ¿Qué quieres decir?
– Bueno, hay una casa en Marbella y otra en Ronda.
– ¿Ronda? -pestañeó Piper-. He oído hablar de ese lugar en lo alto de las montañas. ¿Tenemos dos casas? -gritó ella.
– Sí, esposa mía -Nic la besó en la punta de la nariz-. Antes de que mi padre y yo nos reconciliáramos en Roma, él había renunciado a mí y me había ordenado salir de la propiedad privada por haberme casado contigo. Fue entonces cuando decidí que viviríamos en Ronda, donde poseo caballos.
El corazón de Piper dio un brinco.
– ¿En serio?
– ¿Lo de los caballos? Absolutamente.
– ¡No! -gritó Piper deslizando las manos por su cuello-. ¿Realmente habría renunciado a ti?
– La versión antigua de mi padre lo habría hecho, pero después de oír que Nina fue asesinada, se dio cuenta de lo cerca que había estado de perder también a su sobrino, sin mencionar a su hijo. Así que cambió totalmente de opinión y hemos empezado de nuevo. Ahora tenemos la buena relación que debíamos haber mantenido desde hace tiempo.
– Gracias a Dios, Nic.
El asintió.
– Papá admitió que si fuera más joven y aún no hubiera conocido a mi madre, habría luchado por conseguir tu mano.
– ¡Estás bromeando!
– No -dijo Nic poniéndose serio de repente-. Está encantado con las trillizas Duchess, especialmente con la artista de la familia.
– Estoy tan contenta de que te hayas reconciliado con él, cariño…
– Yo también. Si no hubiera sido así no podría haber disfrutado de sus nietos.
– ¿Ah sí? No sabía que tuviera ninguno -dijo Piper con expresión seria.
– Bien podría tener ya tres nietos, pero las niñas de cabellos de oro son muy pequeñas, posiblemente sólo tengan cuatro días.
– ¿Niñas? -gritó asombrada.
Hasta aquel momento nunca había pensado en la posibilidad de que pudiera tener trillizas.
– Sí. Papá sería la envidia de todos los abuelos de Andalucía.
Piper sonrió.
– Y tú serías el padre más ojeroso y con menos horas de sueño de todo el planeta. Mi padre nunca pudo reponerse totalmente de aquella odisea.
– Pero yo soy bastante más joven que tu padre cuando dejó a tu madre embarazada.
– Puede que sean tres niños, o incluso una mezcla.
Nic la estrechó contra su cuerpo.
– Sea lo que fuere, lo recibiré con la mayor de las alegrías. Eres el amor de mi vida, Piper. No puedo creerme que finalmente estemos juntos y tengamos un futuro por delante.
Ella se arrimó aún más cerca.
– ¿Quieres saber un secreto? Cuando mis hermanas y yo planeamos nuestro viaje a Europa, yo fui quien sugirió llevar el colgante de la duquesa. Sólo imagínate que no lo hubiera hecho.
– No pensemos en ello -la interrumpió-. No quiero ni pensarlo. Pensar no haberte conocido es como imaginar que no hay vida después de la muerte, estrellas en el cielo, aire para respirar, labios que besar, corazón que conquistar… ¿Me explico?
– Como un libro abierto. Hazme el amor otra vez y no pares nunca.
– Eso es lo que iba a hacer, con o sin tu permiso.
– Oh, Nic…
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